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Para llevar a cabo este proceso de consulta en América Latina y 
el Caribe, IDRC y DFID contaron con la coordinación de Fundación 
Futuro Latinoamericano (FFLA – www.ffla.net), una organización 
sin fines de lucro con sede en Quito, Ecuador, cuya misión es pro-
mover el diálogo constructivo, el desarrollo de capacidades y la 
participación multisectorial para el desarrollo sostenible.
El objetivo principal de este proyecto ha sido identificar, mediante 
un proceso de consultas regionales, los vacíos de información, los 
conocimientos requeridos por los actores relevantes, el estado de 
las capacidades existentes de investigación, y las necesidades de 
las poblaciones más vulnerables en LAC, para enfrentar los impac-
tos del cambio climático.
El proyecto arrancó en noviembre de 2007. La experiencia de FFLA 
en la realización de anteriores consultas y diálogos sobre políti-
cas ha demostrado que el diálogo entre diferentes sectores ofrece 
una buena oportunidad para intercambiar información y permite 
el enriquecimiento mutuo y la integración de ideas, propuestas y 
fortalezas.  La comprensión de las necesidades y puntos de vista 
de los demás favorece el desarrollo de agendas integradas que 
cuentan con el apoyo de los distintos sectores. Este razonamiento 
llevó a IDRC, DFID y FFLA a optar por un enfoque geográfico (en 
vez de sectorial) para organizar el proceso de consulta. La Fun-
dación Cropper en Trinidad y Tobago, el Centro Latinoamericano 
para la Competitividad y el Desarrollo Sostenible (CLACDS) de la 
Escuela de Negocios INCAE en Costa Rica, y RIDES (Recursos e In-
vestigación para el Desarrollo Sustentable) en Chile, fueron invita-
dos como socios para llevar a cabo consultas subregionales en el 
Caribe, Mesoamérica y el Cono Sur, respectivamente. FFLA tomó a 
su cargo la organización de la consulta en la región andina.  
Se discutieron y acordaron las metodologías, procedimientos y 
expectativas durante una reunión de inicio. Los principales acto-
res identificados para participar en los talleres de consulta fueron 
el gobierno, el sector privado, la academia y las ONGs.  El grupo 
también  acordó: (a) acercarse a algunas comunidades vulnerables 
para informarse sobre sus principales preocupaciones y respuestas 
al cambio climático, y  (b) identificar y hacer una lista de literatu-
ra existente producida sobre los temas de cambio climático por 
las organizaciones internacionales, nacionales y locales en cada 
subregión
A través de cuatro talleres subregionales, varias entrevistas con 
comunidades vulnerables, una extensa revisión de la literatura y 
un último taller regional, se identificaron vacíos de conocimiento, 
información relevante, y necesidades de investigación.  
Aunque cada subregión tiene sus propias y específicas preocupa-
ciones, está bastante claro que todas comparten ciertas similitudes 
en todos los sectores y temas, y, por tanto, tienen necesidades 
comunes de información e investigación:
Considerando la mínima contribución de LAC a las emisio-•	
nes de gases de efecto invernadero (GEI) y los riesgos aso-
ciados con el impacto del cambio climático en los pobres, 
se dio un enfoque prioritario a la adaptación al cambio cli-
mático. La mitigación sólo fue considerada de importancia 
en diferentes subregiones cuando estaba vinculada con la 
reducción de la vulnerabilidad. Todos los esfuerzos de adap-
tación deben basarse en los conocimientos existentes que 
las comunidades vulnerables han acumulado durante su 
larga experiencia de adaptación a la variabilidad climática. 
Es necesario estimar el potencial impacto económico del •	
cambio climático y los costos asociados a las opciones de 
adaptación (incluyendo la alternativa de la inacción). Esta in-
formación debe ser usada estratégicamente para llamar la 
atención de los gobiernos y del sector privado que todavía tien-
den a ver el cambio climático como un problema ambiental. 
Se debe reducir al máximo posible la escala de los esce-•	
narios climáticos de modo que resulten útiles para las co-
munidades locales.  Relacionado con esto, se priorizó la 
necesidad de diseñar e implementar sistemas de alerta 
temprana para las comunidades y poblaciones vulnerables 
En repetidas ocasiones se han mencionado los mapas in-•	
tegrados de vulnerabilidad económica, social y ambiental 
como una prioridad a corto plazo. Dado que la colaboración 
entre los países debería ser la norma, es preciso utilizar cri-
terios comunes que permitan comparaciones entre países 
y regiones. Se ha destacado continuamente la necesidad de 
contar con datos de mejor calidad sobre el clima, el suelo y 
el agua, las características demográficas y los impactos eco-
nómicos. Los criterios referenciales para determinar la vulne-
rabilidad fueron discutidos y se presentan en este informe. 
Se han resaltado como prioritarias investigaciones específicas •	
en agricultura, salud, pesca, turismo y áreas urbanas, y se 
identificaron como temas transversales en todas las subregio-
nes a la seguridad alimentaria, la gestión del agua, la “resiliencia” 
de los ecosistemas y la gobernanza.
El Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (IDRC) y el Departamento para el Desarrollo 
Internacional del Reino Unido (DFID), líderes en financiación de investigación para el desarrollo, tienen el com-
promiso de fortalecer la capacidad de los países en vías de desarrollo para evaluar y enfrentar la amenaza 
que el cambio climático supone para el desarrollo y la reducción de la pobreza. Ambas instituciones iniciaron 
un proceso de consulta para nutrir sus programas de investigación con la información necesaria y así poder 
brindar asistencia efectiva a los países de América Latina y el Caribe (LAC) y Asia para hacer frente al cambio 
climático.  El impacto potencial de estos programas se maximizará si estos responden acertadamente a las 
necesidades reales de las poblaciones más vulnerables, y son capaces de construir sobre la base de los 






Los beneficiarios y tomadores de decisiones deben ser incluidos 
desde el inicio del proceso para que los resultados puedan ser de 
utilidad para ellos. Además, considerando la complejidad del fenó-
meno del cambio climático, se considera imprescindible aplicar un 
enfoque interdisciplinario en todas las iniciativas de investigación. 
Asimismo, se deben hacer esfuerzos especiales para fortalecer la 
capacidad de los profesionales en algunos campos que todavía no 
han consolidado su presencia en los debates sobre el cambio climá-
tico, como es el caso de los economistas. En la página 42, se puede 
revisar una herramienta muy útil que fue desarrollada por los par-
ticipantes mesoamericanos, y que sirve para mapear las necesida-
des de información de quienes toman decisiones de política pública. 
 
Los resultados sugieren que los cuellos de botella en la difusión, 
acceso y uso de la información en LAC suponen un serio riesgo 
para la inversión en un nuevo programa de investigación.  Los in-
vestigadores de la Región han generado información relevante que, 
de ser utilizada adecuadamente, puede guiar a los gobiernos, al 
sector privado y las comunidades locales en su camino hacia la 
adaptación.  Sin embargo, esto aún no ha ocurrido.  IDRC y DFID 
necesitan tener en cuenta los actuales cuellos de botella, para que 
su inversión en la producción de información adicional pueda pro-
ducir resultados provechosos. En consecuencia, estas limitaciones 
no deben tratarse como algo al margen de la ciencia y el desarrollo, 
sino que deben ser uno de los objetivos de  la investigación en 
materia de cambio global.
La información disponible actualmente indica que las capacidades 
de investigación existentes en la Región son suficientes para apo-
yar nuevas iniciativas internacionales de investigación, pero deben 
fortalecerse para llenar los vacíos de conocimiento e información 
anteriormente señalados. El proceso ha identificado a potenciales 
socios institucionales que podrían ayudar a IDRC y DFID con sus 
iniciativas de investigación sobre cambio climático, e incluso a for-
talecer las capacidades de otros potenciales socios. 
Es interesante notar que las voces de los miembros entrevistados 
de las comunidades vulnerables coinciden en buena medida con 
las de los participantes de los talleres multisectoriales y ciertamen-
te no se contradicen. Si bien los miembros de las comunidades 
centran su atención en las necesidades prácticas de adaptación, 
también expresaron interés en las investigaciones aplicadas que 
puedan contribuir a la comprensión de las condiciones climáticas 
cambiantes y la prevención de los impactos adversos. Sin embargo, 
su sentido de urgencia para abordar los problemas es diferente al 
de los investigadores académicos, que generalmente piensan en 
escalas de tiempo más largas. Cabe señalar que algunas de las 
necesidades expresadas por las comunidades vulnerables implica-
rían acciones muy concretas, como el desarrollo de infraestructura 
o proyectos de riego. Y, ciertamente, estos deben ser abordados 
principalmente por la inversión pública o privada.  Un programa 
de investigación sólo puede aportar algunos conocimientos sobre 
ciertos aspectos de estas necesidades. 
La revisión de la versión borrador de este informe, realizada por 
expertos, indica que los principales resultados  del proceso de con-
sulta son consistentes con la mayor parte del conocimiento exis-
tente en la literatura. En general, el proceso de consulta permitió 
formar una visión completa de las preocupaciones de los actores en 
la región, que ahora deben conjugarse con algunas de las eviden-
cias científicas y especialmente con las respuestas institucionales 
para marcar el rumbo de futuras acciones de adaptación al cambio 
climático.
FFLA recomienda que IDRC y DFID no adopten un enfoque geográ-
fico para sus nuevas iniciativas sobre cambio climático.  En cambio, 
considera que deberían priorizar las iniciativas con alto potencial 
de replicabilidad, particularmente la investigación en sectores y 
temas transversales que sean de preocupación común para todas 
las subregiones (ver las secciones 3.1.1 e y f) y las iniciativas de 
investigación para reducir la escala de los escenarios climáticos, 
mapear las vulnerabilidades, y evaluar los costos de los impactos 
y adaptación al cambio climático. Los nuevos esfuerzos internacio-
nales deben centrarse en propuestas de investigación que puedan 
demostrar el compromiso temprano de las comunidades y / o de 
los tomadores de decisiones en el proceso de investigación y que 
son presentadas por un grupo inter-disciplinario de investigadores. 
También, se sugiere que IDRC y DFID sólo acepten propuestas de 
investigación que puedan demostrar la temprana participación de 
las comunidades y/o tomadores de decisiones en el proceso de in-
vestigación y que sean presentadas por un equipo interdisciplinario 
de investigadores.  
Aun cuando representantes de diferentes organizaciones brasile-
ñas participaron activamente en las consultas subregionales en el 
Cono Sur y la Región Andina, desafortunadamente, el proceso de 
consulta no pudo evaluar plenamente las necesidades de investi-
gación de los actores brasileños, por lo que se sugiere llenar este 
vacío mediante la realización de una consulta exclusivamente para 
Brasil.
Cabe señalar que el proceso de consulta no pudo incorporar las 
perspectivas del sector energético, considerado fundamental por 
casi todos los participantes. FFLA recomienda que se realice una 
consulta específica para obtener esta importante información.
Finalmente, FFLA recomienda que IDRC y DFID consideren la crea-
ción de un Comité Consultivo para sus programas, integrado por 
reconocidos miembros de comunidades y sectores vulnerables, in-
vestigadores, gobiernos y autoridades locales que estén vinculados 
con los proyectos de investigación.  Dicho Comité se reuniría anual-
mente para evaluar el impacto del programa y presentar ideas para 
futuras líneas de investigación. En seguimiento a las recomenda-
ciones formuladas por los participantes, también sería conveniente 
incluir a jóvenes en el Comité Consultivo.
En consecuencia, sería conveniente implantar un mecanismo de 
gestión del conocimiento que permita la sistematización temprana 
de las herramientas y metodologías desarrolladas por proyectos 
bajo los programas con el fin de obtener resultados comparables y 
replicar las experiencias exitosas.
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El Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (IDRC) 
y el Departamento para el Desarrollo Internacional del Reino Unido 
(DFID), líderes en financiación de investigación para el desarro-
llo, tienen el compromiso de fortalecer la capacidad de los países 
en vías de desarrollo para evaluar y enfrentar la amenaza que el 
cambio climático supone para el desarrollo y la reducción de la 
pobreza. Ambas instituciones iniciaron un proceso de consulta para 
nutrir sus programas de investigación con la información necesaria 
y así poder brindar asistencia efectiva a los países de América Lati-
na y el Caribe (LAC) y Asia para hacer frente al cambio climático.  El 
impacto potencial de estos programas se maximizará si estos res-
ponden acertadamente a las necesidades reales de las poblaciones 
más vulnerables, y son capaces de construir sobre la base de los 
actuales esfuerzos de adaptación y mitigación emprendidos por las 
sociedades asiáticas, latinoamericanas y caribeñas. 
En LAC, durante los últimos diez años, las acciones guberna-
mentales relacionadas con el cambio climático se han enfocado 
principalmente en los esfuerzos de mitigación, motivadas por la 
financiación recibida bajo la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), mientras que se ha 
prestado escasa atención a la adaptación.  Hay algunas señales 
de cambio en esta tendencia. Por ejemplo, la reciente “Decla-
ración de Lima”, adoptada en la Quinta Cumbre de los paises 
de América Latina y el Caribe, y la Unión Europea, realizada en 
Lima el 16 de mayo de 2008, aborda tanto la adaptación como la 
mitigación. La Cumbre de Presidentes de Centroamérica y el Ca-
ribe sobre Cambio Climático y Medio Ambiente, llevada a cabo en 
Honduras en mayo de 2008, definió una agenda de investigación. 
La Comunidad Andina ha producido un informe preliminar sobre 
los potenciales impactos económicos del cambio climático1, en 
un claro intento de llamar la atención de sus gobiernos miembros 
hacia la necesidad de un enfoque más fuerte en la adaptación. 
México está dando pasos para producir un documento similar al 
Informe Stern, que podría orientar su política sobre el cambio 
climático. 
La reducción de emisiones por deforestación y degradación (REDD), 
también llamada deforestación evitada, ha captado la atención de 
muchos de los países LAC, dado que la deforestación es respon-
sable de aproximadamente el 20% de las emisiones mundiales de 
gases de efecto invernadero y que REDD no fue incluida como op-
ción en el marco del Protocolo de Kyoto. Hay dos puntos principales 
de desacuerdo entre los países de la región: primero, si REDD debe 
apoyarse en un fondo creado mediante el cobro de impuestos al 
resto del mercado de carbono y las contribuciones de los países 
desarrollados, o si debe apoyarse en un mercado de Créditos de 
Carbono Forestal; y, segundo, si se deben medir las reducciones 
en la deforestación en comparación con una línea de base nacional 
(o un “escenario de referencia”) o utilizando algún tipo de métrica 
subnacional.  Los  países más activos en la región son Costa Rica, 
Panamá, México, Bolivia y  Brasil.  Otros, como Perú, Colombia, 
Argentina o Ecuador, están expresando interés y también presen-
tando ideas.
En este contexto, para llevar a cabo este proceso de consulta en 
América Latina y el Caribe, IDRC y DFID contaron con la coordina-
ción de Fundación Futuro Latinoamericano (FFLA – www.ffla.net), 
una organización sin fines de lucro con sede en Quito, Ecuador, 
cuya misión es promover el diálogo constructivo, el desarrollo de 
capacidades y la participación multisectorial para el desarrollo sos-
tenible.
El objetivo principal de este proyecto ha sido identificar, mediante 
un proceso de consultas regionales, los vacíos de información, los 
conocimientos requeridos por los actores relevantes, el estado de 
las capacidades existentes de investigación, y las necesidades de 
las poblaciones más vulnerables en LAC, para enfrentar los impac-
tos del cambio climático.
Específicamente, el proyecto buscó:
Entender las prioridades locales, nacionales y regionales, iden-•	
tificando los principales vacíos de conocimiento y necesidades 
de información en base a los aportes de una amplia gama de 
actores (incluyendo comunidades vulnerables), así como las li-
mitaciones para hacer el uso óptimo del conocimiento existente 
y nuevo, y de las buenas prácticas conocidas;   
Evaluar el estado actual de las capacidades regionales, nacio-•	
nales y locales de investigación, y de las iniciativas en curso 
y planeadas para realizar investigaciones relacionadas con el 
cambio climático; 
Identificar algunos de los líderes considerados como los princi-•	
pales “agentes de cambio” (emprendedores sociales) y evaluar 
sus necesidades de conocimiento e información; 
Desarrollar el sentido de pertenencia y participación de comu-•	
nidades claves en la definición del programa. 
Como el Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático (IPCC) ha concluido en sus recientes evalua-
ciones, existe una íntima conexión entre el desarrollo y el cambio climático.  Los impactos actuales y antici-
pados del cambio climático afectan, y seguirán afectando, los actuales planes de desarrollo; igualmente, un 
acertado manejo de la planificación del desarrollo y de la toma de decisiones puede ayudar a hacer frente a 
la amenaza del cambio climático. 
1  Secretaría General de la Comunidad Andina, “El Cambio Climático no tiene fronteras. Impacto del Cambio Climático en la Comunidad Andina.”  









5  La Dra. Conde, PhD en Ciencias de la Tierra, es una especialista en física de la atmósfera en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).  Es res-
ponsable de las investigaciones relacionadas con la variabilidad climática y los impactos del cambio climático en la agricultura mexicana, y es co-responsable de 
la elaboración de los escenarios de cambio climático publicados en la Tercera Comunicación Nacional.  También es la autora principal de los siguientes capítulos 
del Informe de Evaluación del IPCC: Capítulo 2: “New methods of assessment and characterization of future conditions” (“Nuevas metodologías de evaluación y 
caracterización de las condiciones futuras”) y Capítulo 17: “Assessment of adaptation capabilities, barriers, options and practices” (“Evaluación de las capacida-
des, barreras, opciones y prácticas de adaptación”).
La experiencia de FFLA en la realización de anteriores consultas y diálogos sobre políticas ha demostra-
do que el diálogo entre diferentes sectores ofrece una buena oportunidad para intercambiar información 
y permite el enriquecimiento mutuo y la integración de ideas, propuestas y fortalezas.  La comprensión de 
las necesidades y puntos de vista de los demás favorece el desarrollo de agendas integradas que cuentan 
con el apoyo de los distintos sectores. Este razonamiento llevó a IDRC, DFID y FFLA a optar por un enfoque 
geográfico (en vez de sectorial) para organizar el proceso de consulta. El proyecto arrancó en noviembre de 
2007.  FFLA diseñó una metodología que permitiera al máximo número de actores contribuir al proceso en 
un período muy corto de tiempo, apenas 3 meses.  
2.1  Documentos encargados de información general  
 sobre la situación regional y subregional 
Con el fin de proporcionar a los participantes información actua-
lizada y de calidad para catalizar el diálogo, IDRC, FFLA y DFID 
solicitaron a Cecilia Conde5 que preparase un documento de diez 
páginas (ver Anexo I) que resumiera sus puntos de vista sobre los 
principales retos relacionados al cambio climático.  
Según la Dra. Conde, durante las últimas décadas, se han repor-
tado en LAC cambios importantes en los patrones de precipitación 
y aumentos significativos de la temperatura y el nivel de acidez. 
Además, los cambios en el uso del suelo han agravado la degrada-
ción de las tierras. Es probable que la subida proyectada del nivel 
del mar, la variabilidad climática y los eventos extremos afecten 
las zonas costeras. Y para el 2020, según los escenarios, entre 7 
y 77 millones de personas sufrirán estrés hídrico debido al cambio 
climático. Para 2050, es probable que las selvas tropicales del este 
de la Región Amazónica sean reemplazadas por sabanas. Otras pro-
yecciones indican que en las zonas áridas (centro y norte de Chile; 
costa del Perú; nororiente de Brasil; Chaco Árido; Cuyo; centro, 
oeste y norte de Argentina; y grandes áreas de Mesoamérica), el 
cambio climático puede conducir a la salinización y desertificación 
de las tierras agrícolas. También, un aumento de la temperatura de 
los océanos tendrá efectos negativos en los arrecifes coralinos y 
en las pesquerías regionales. Muchas especies en áreas tropicales 
de Latinoamérica enfrentan un serio riesgo de extinción, siendo un 
claro ejemplo los anfibios de los bosques tropicales; los ecosiste-
mas subtropicales también son o serán afectados por el cambio 
climático.
La Dra. Conde aboga firmemente por la investigación y por políticas 
centradas en la adaptación y la vulnerabilidad, considerando que 
LAC sólo contribuye al 3,5 de las emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI) per cápita (IPCC 2007), la mayoría de los cuales 
provienen de la deforestación. 
La Fundación Cropper en Trinidad y Tobago en el Caribe2, el Centro 
Latinoamericano para la Competitividad y el Desarrollo Sostenible 
(CLACDS) de la Escuela de Negocios INCAE en Costa Rica,3 y RIDES 
(Recursos e Investigación para el Desarrollo Sostenible)4 en Chile, 
fueron invitados como socios para realizar consultas subregionales 
en el Caribe, Mesoamérica y el Cono Sur, respectivamente, consi-
derando su experiencia previa en temas de cambio climático y su 
capacidad para convocar una amplia gama de actores.  De aquí en 
adelante, se referirá a estos como las “organizaciones asociadas”. 
FFLA tomó a su cargo la organización de la consulta en la región 
andina.   
Se discutieron y acordaron los procedimientos, cronogramas, herra-
mientas y expectativas durante una reunión de inicio realizada en 
Quito (14-15 de noviembre de 2007).  Los principales actores iden-
tificados para participar en la consulta fueron el gobierno, el sector 
privado, las instituciones de investigación y las ONGs. Cada consulta 
se programó para traer diferentes perspectivas y experiencias a la 
mesa. Académicos y técnicos fueron invitados para compartir infor-
mación sobre sus países y sus ámbitos de experiencia, y para apor-
tar con visiones locales, nacionales y regionales. El grupo también 
acordó acercarse a algunas comunidades vulnerables específicas 
para informarse sobre sus principales preocupaciones y respuestas 
al cambio climático, e identificar y hacer una lista de literatura exis-
tente producida sobre los temas de cambio climático por las orga-
nizaciones internacionales, nacionales y locales en cada subregión. 
Desafortunadamente, el proceso de consulta no pudo conocer ple-
namente las necesidades de investigación de los actores brasile-
ños. Si bien representantes de diferentes organizaciones brasileñas 
participaron activamente en las consultas subregionales en el Cono 
Sur y la Región Andina, se hizo evidente que será necesario realizar 
una consulta específica en Brasil. Se trazó una estrategia para llenar 
este vacío, pero faltó tiempo para coordinar adecuadamente los es-
fuerzos con el Gobierno brasileño. Aunque información adicional fue 
recopilada por los consultores en la Conferencia Nacional de Medio 
Ambiente, realizada del 7-11 de mayo de 2008 (ver el informe de los 
consultores en el Anexo III), cabe señalar que se recomienda realizar 





Si bien reconoce los esfuerzos de muchos países por adaptarse al 
cambio climático, principalmente a través de la conservación de 
los ecosistemas y mediante los sistemas de alerta temprana y es-
trategias para responder a las sequías y las inundaciones, también 
señala algunos de los principales retos que enfrenta la región para 
facilitar la adaptación eficaz: 
1)  Debilidad de los proyectos y políticas de cambio climático, in-
cluyendo incertidumbres sobre los modelos, escenarios y pro-
yecciones, y en particular con respecto a la comunicación de 
los riesgos a los actores; 
2)  Poca investigación inter y multidisciplinaria; 
3)  Limitaciones para hacer frente a las actuales tendencias climá-
ticas y su variabilidad; 
4)  Falta de sistemas de observación confiables y/o debilidad de 
los existentes; 
5)  Debilidad de los sistemas de monitoreo; 
6)  Falta de inversión y crédito para el desarrollo de infraestructu-
ras en áreas rurales;
7)  Baja capacidad técnica;  
8)  Escasas evaluaciones integradas, principalmente entre secto-
res;  
9)  Estudios limitados sobre los impactos económicos del cambio 
climático.
La Dra. Conde sugiere que la investigación sobre vulnerabilidad y 
adaptación debería seguir el camino trazado en el siguiente grá-
fico (Gráfico 1), involucrando a todos los actores desde la misma 
definición de los proyectos, fortaleciendo las capacidades durante 
el proceso, y considerando la variabilidad climática histórica y las 
prácticas de adaptación. Esto sería la mejor manera de integrar la 
reducción de la escala  (“downscaling”) de los estudios de cambio 
climático con la ampliación de la escala (“upscaling”) de los estu-
dios económicos y sociales.
Finalmente, Conde afirma que todos trabajamos en un contexto 
de incertidumbre, donde algunos tomadores de decisiones son 
propensos a asumir riesgos y otros experimentan aversión. Se 
pregunta cuáles son los instrumentos adecuados para evaluar la 
incertidumbre a fin de elegir entre actuar o sufrir los costos de la 
inacción.
Las diferencias en la geografía y condiciones de LAC llevaron a 
FFLA a encargar la elaboración de documentos específicos subre-
gionales a reconocidos expertos para asegurar un adecuado en-
foque en los temas, amenazas, preocupaciones y prioridades de 
cada subregión durante las reuniones de consulta.  Los principales 
resultados de cada consulta se muestran en la Sección 3 con los 
datos presentados en estos documentos subregionales. 
Todos estos documentos y sus correspondientes presentaciones en 
PowerPoint fueron distribuidos a los participantes y están disponi-
bles en su idioma original6. Estos documentos y presentaciones ni-
velaron el grado de información necesaria para iniciar las delibera-
ciones entre personas de distintos sectores y campos, y obligaron 
al grupo a centrarse en las preguntas claves: qué se conoce, qué 
necesita mejor comprensión y qué prioridades se perciben como 
fundamentales para responder al cambio. Otra ventaja de estos do-
cumentos de base fue su presentación en forma gráfica y resumi-
da. Expertos de la región condensaron información relevante en un 
lenguaje sencillo, con cuadros y diagramas fáciles de comprender 
tanto por académicos como técnicos. Los participantes valoraron 
este aporte como una contribución útil para sus reuniones y traba-
jos. Solicitaron copias electrónicas de los documentos y autoriza-
ción para usarlos en sus propias instituciones. En el cuestionario de 
evaluación individual que se pidió llenar a todos los participantes, 
las presentaciones regionales y subregionales obtuvieron algunas 
de las calificaciones más altas.
6 Los documentos subregionales y las presentaciones en PowerPoint pueden consultarse en el siguiente enlace: 
 http://www.ffla.net/index.php?option=com_content&task=view&id=242&Itemid=150
 Gráfico 1. Descripción de la metodología seguida en los nuevos estudios de cambio climático (Lim, et al, 2005)
2.2 Consultas multisectoriales
Durante el primer trimestre de 2008, se realizaron cuatro consultas 
multisectoriales subregionales con la participación de los actores 
clave de los sectores más importantes, logrando reunir a aproxima-
damente 130 expertos de diferentes países, con reconocida expe-
riencia y conocimientos en sus campos. Se convocó a una amplia 
gama de participantes para lograr un equilibrio adecuado entre los 
países, sectores y géneros.  Los  participantes fueron selecciona-
dos a través de recomendaciones de FFLA y de las organizaciones 
subregionales asociadas, sugerencias de IDRC y DFID, otros parti-
cipantes y de los líderes del proceso del IPCC (Cuadro1).
Todas las consultas se diseñaron siguiendo una agenda y un for-
mato similar. Los participantes pertenecían a diferentes sectores, 
incluyendo el gobierno, la ciencia, la academia, las ONGs, el sec-
tor privado y las organizaciones internacionales. Todas las reunio-
nes fueron dirigidas por facilitadores profesionales. Las lecciones 
aprendidas en las primeras consultas rápidamente se aplicaron a 
las siguientes para mejorar la calidad y la eficiencia. 
Cada consulta comenzó con presentaciones introductorias sobre los 
escenarios, impactos, mecanismos de respuesta y retos relaciona-
dos con el cambio climático en la Región.  Éstas fueron realizadas 
por Cecilia Conde y  los expertos subregionales correspondientes: 
Ulrich Trotz para el Caribe, Rene Castro para Mesoamérica, y Adria-
na Soto para la Región Andina.  Desafortunadamente, el experto 
contratado para el Cono Sur no produjo un documento sino única-
mente una presentación en PowerPoint para la reunión
Las presentaciones técnicas fueron seguidas por importantes dis-
cusiones. Los participantes complementaron la información reci-
bida con sus propias experiencias personales y debatieron acerca 
de las realidades y las percepciones de su propio contexto. A con-
tinuación, los participantes fueron divididos en tres a cinco grupos 
de trabajo para identificar, con la guía de preguntas estructuradas: 
a) los principales vacíos y necesidades de investigación y cono-
cimiento sobre el cambio climático en LAC; b) las comunidades 
locales vulnerables al cambio climático y las herramientas para de-
terminar su vulnerabilidad; c) los actores claves y las capacidades 
e iniciativas de investigación. Las conclusiones de cada grupo se 
presentaron en sesiones plenarias donde se promovieron más de-
bates y se aclararon las dudas.  Los facilitadores trabajaron en un 
nuevo documento, resumiendo las principales recomendaciones, 
que fue presentado para la consideración de los participantes. Una 
vez alcanzado un acuerdo, se realizó otro esfuerzo para definir las 
prioridades hasta donde fuera posible.
 
Cada institución coordinadora elaboró un documento resumien-
do los resultados de la consulta subregional. Estos documentos 
están disponibles para su distribución entre los socios e institu-
ciones interesados en la subregión, en el idioma utilizado en los 
procesos subregionales (inglés en el Caribe y español en las otras 
subregiones)7. 
Con la finalidad de validar los resultados de las consultas subregio-
nales, el proyecto realizó la última reunión multisectorial en Quito 
del 15-16 de mayo.  Durante el primer día, con base en un resu-
men de las discusiones anteriores, se pidió a los participantes que 
acordaran un conjunto de criterios para definir la “vulnerabilidad” y 
que dieran ejemplos de lugares en sus subregiones que cumplieran 
los criterios establecidos. Durante el segundo día, los participantes 
fueron invitados a profundizar el análisis de las diferentes necesi-
dades de investigación priorizadas durante las consultas subregio-
nales. El informe de esta reunión puede consultarse en la página 




En este contexto, se pidió a todas las organizaciones asociadas 
que identificaran y seleccionaran entre diez y doce comunidades 
vulnerables al cambio climático en su subregión. Se entrevistó a 
los actores claves de estas comunidades para comprender sus 
principales percepciones en relación al nivel de vulnerabilidad ante 
el cambio climático, así como sobre los esfuerzos necesarios de 
prevención, mitigación, adaptación, grado y el papel de la interven-
ción científica. También, fueron consultadas sobre la participación 
de la comunidad local en relación a las actividades y medidas más 
urgentes para enfrentar los impactos del cambio climático. 
El equipo estaba consciente de que la definición de la vulnerabilidad 
es un tema polémico, que muy probablemente deba incluirse en un 
programa de investigación. Sin embargo, considerando la impor-
tancia de recoger las percepciones de los actores potencialmente 
vulnerables, se procedió a seleccionar las comunidades donde se 
realizarían las entrevistas en base a los siguientes criterios defini-
dos en la primera reunión de coordinación y luego analizados en 
detalle en las consultas subregionales: 
a)  Alta variabilidad climática (frío, calor, lluvias o sequías), que 
amenace los procesos productivos de importancia para la eco-
nomía local y nacional, la seguridad alimentaria de las pobla-
ciones más pobres, o las vidas de las personas;  
b)  Áreas rurales y urbanas; 
c)  Baja capacidad adaptativa para enfrentar el cambio climático 
debido a la pobreza y/o falta de infraestructura adecuada; y,  
d)  La representación de diferentes ecosistemas como las monta-
ñas y tierras altas, las tierras bajas y costeras o las islas, donde 
el retroceso de los glaciares, la subida del nivel del mar, o las 
inundaciones, se perciben como amenazas. 
Las consultas con las comunidades se asignaron a expertos con 
experiencia en la investigación social y conocimiento de la comu-
nidad.  Las organizaciones encargadas de esta actividad en cada 
subregión fueron: el Instituto PANOS (http://www.panosinst.org/) 
para la subregión del Caribe, RIDES para la subregión del Cono Sur, 
FFLA para la subregión andina, y CLACDS-INCAE para la subregión 
mesoamericana.  
Los siguientes cuadros muestran las comunidades vulnerables en-
trevistadas en cada subregión e incluyen una breve descripción de 
las amenazas potenciales a las que están expuestas.
Parafraseando un reciente artículo del Dr. Saleemul Huq (2008), los 
primeros estudios de los impactos del cambio climático utilizaban 
modelos de circulación global en forma piramidal y jerárquica de 
arriba hacia abajo (“top-down”) para predecir los escenarios climá-
ticos en los diferentes lugares.  Basándose en estos resultados, la 
siguiente fase de investigación utilizó un enfoque más del tipo de 
abajo hacia arriba (“bottom-up”) para identificar las áreas, activi-
dades y comunidades de mayor riesgo. Estas investigaciones, a su 
vez, llevaron a una tercera generación de estudios que usan ambos 
conjuntos de información para desarrollar planes que permitan a 
los afectados preparar y adaptarse de la mejor manera. Ningu-
no de estos estudios ha avanzado más allá del análisis teórico y 
no han arrojado resultados concretos para las comunidades que 
necesitan adaptarse rápidamente al cambio climático. La próxima 
generación de investigación debe vincularse activamente con las 
personas cuyas vidas serán las más afectadas y los investigado-
res deben ‘aprender haciendo’. Deben involucrar continuamente a 
las personas que usarán los resultados de sus investigaciones en 
todos los pasos del proceso, desde el diseño de un proyecto hasta 
su ejecución y la comunicación de sus resultados. Estos usuarios 
incluirán a los formuladores de políticas nacionales y a los plani-
ficadores responsables de la adaptación de los sectores hídrico y 
agrícola, o de la preparación de las zonas costeras, para enfrentar 
las inundaciones más frecuentes y más severas que traerá la subi-
da del nivel del mar. También, incluyen a los gobiernos locales, los 
trabajadores humanitarios y las organizaciones no gubernamenta-
les que trabajan a nivel comunitario en la adaptación. Los investi-
gadores necesitan buscar a las organizaciones y personas que más 
necesitan la información que ellos pueden proporcionar, para luego 
involucrarlas en el diseño de sus agendas de investigación. Sin las 
aportaciones de estos usuarios, las investigaciones carecerán en 
gran medida de sentido.
No se debe asumir que lo único que se necesita son modelos más 
precisos del impacto del cambio climático. Los datos climáticos y 
los modelos a escala detallada son útiles en los países más desa-
rrollados, pero en la mayoría de los países en vías de desarrollo 
–y con toda seguridad en los países y comunidades más pobres– 
habrá pocos datos disponibles.  En consecuencia, la modelización 
computarizada tendrá un valor limitado para la planificación de 
estrategias de adaptación a corto plazo. Si bien la transferencia 
tecnológica es importante para la mitigación del cambio climático, 
la adaptación requiere que se compartan conocimientos y expe-
riencias.
Para dar mayor énfasis a las necesidades de estos grupos y para 
incluirlos desde el inicio en la definición de un potencial progra-
ma de investigación, se consideró importante identificar y recoger 
información sobre las necesidades de adaptación de las comuni-
dades vulnerables al cambio climático en la región, mediante en-
trevistas complementarias con personas locales conocedoras  del 
tema. 
2.3 Consulta con comunidades vulnerables
Cuadro 1. Consultas regionales
La lista completa de los participantes, con su información de contacto, se encuentra en el Anexo II.
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Cuadro 2. Comunidades vulnerables seleccionadas para la consulta
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Cabe destacar que la mayoría de las comunidades seleccionadas para las consultas específicas están ubicadas en los principales “hot 
spots” de Latinoamérica, identificados por el Grupo de Trabajo II del IPCC. 
Gráfico 2. Principales hot spots en América Latina 9 
9  Adaptado de la Contribución del Grupo de Trabajo II al Cuarto Informe del IPCC (IPCC-AR4-WG2).
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Los principales propósitos de este componente fueron: a) para fi-
nes de investigación y procesos de toma de decisiones, identificar, 
catalogar y describir la información disponible y accesible sobre 
cuestiones de cambio climático en la subregión, y b) evaluar los 
principales vacíos y necesidades que puedan ser abordados a tra-
vés del programa antes mencionado, evitando de esta manera la 
duplicación de acciones y esfuerzos de investigación.
INCAE, la Fundación Cropper, FFLA y RIDES se han encargado de la 
revisión de la literatura en sus propias subregiones, y han subido 
literatura tanto publicada como “gris” al sistema de bases de da-
tos REFWORKS.  Esta información estará disponible en línea, en la 
página web de FFLA10.  
Finalmente, considerando que el proceso de consulta se orientó a 
abordar de modo exhaustivo las preocupaciones de múltiples acto-
res, se consideró pertinente someter los resultados a la revisión de 
expertos científicos familiarizados con la literatura de LAC en sus 
campos de especialidad respectivos, para que pudiesen señalar 
posibles vacíos entre las prioridades identificadas y el conocimiento 
científico existente en LAC sobre el cambio climático. Cada experto 
contribuyó a la revisión desde un énfasis o enfoque específico y sus 
documentos pueden consultarse en el sitio web de FFLA11. 
José Marengo: meteorología, clima e hidrología•	
Holm Tiessen: agricultura•	
Ana Rosa Moreno: salud •	
Claudia Natenzon: ciencias sociales •	
Patricia Romero Lankao: ciudades •	
Avelino Suárez: biodiversidad•	
Max Campos: agua•	
Allan Lavell: gestión de riesgos y desastres•	
Casi todos los expertos expresaron su satisfacción con el informe 
y elogiaron la calidad y utilidad de la información recopilada en 
tan corto tiempo. Además, consideraron que presenta una amplia 
gama de aspectos relevantes y prioritarios, vistos desde las pers-
pectivas de la investigación, documentación, información y políti-
cas, que son coherentes con los hallazgos actuales y tendencias en 
la literatura. Los revisores expertos hicieron algunas sugerencias 
generales, así como recomendaciones temáticas específicas que 
se incorporaron, cuando se consideró pertinente, en el texto del 
informe.





Aunque se han identificado las necesidades específicas de cada 
subregión, hay ciertos aspectos comunes en todas ellas:
a. Considerando la mínima contribución de LAC a las emisiones 
de gases de efecto invernadero (GEI) y los riesgos asociados 
con el impacto del cambio climático en los pobres, se dio un 
enfoque prioritario a la adaptación al cambio climático. La 
mitigación sólo fue considerada de importancia en diferentes 
subregiones cuando estaba vinculada con la reducción de la 
vulnerabilidad. Todos los esfuerzos de adaptación deben ba-
sarse en los conocimientos existentes que las comunidades 
vulnerables han acumulado durante su larga experiencia de 
adaptación a la variabilidad climática. Tiessen (2008) advierte 
que esta afirmación debe tomarse con cautela ya que los cono-
cimientos tradicionales pueden no ser útiles bajo condiciones 
radicalmente diferentes. El establecimiento de redes interre-
gionales añadirá valor al conocimiento tradicional, dado que las 
diferentes regiones ya están experimentando distintos niveles 
de estrés ambiental y que la transferencia de los conocimien-
tos tradicionales ha demostrado ser útil, particularmente si es 
moderada por la ciencia. Ejemplo de ello son los trabajos sobre 
la Opuntia, que combinan la experiencia de México, donde se 
la utiliza como verdura, con la de Brasil, donde se la emplea 
como alimento para los animales en la estación seca (Tiessen, 
2008). 
b. Es necesario estimar el potencial impacto económico del cam-
bio climático y los costos asociados a las opciones de adapta-
ción (incluyendo la alternativa de la inacción). Esta información 
debe ser usada estratégicamente para llamar la atención de 
los gobiernos y del sector privado,  que todavía tienden a ver el 
cambio climático como un problema ambiental. Avelino Suárez 
(2008) recomienda que el cálculo de los potenciales impactos 
del cambio climático y de los costos asociados a la adaptación, 
incluyan de manera adecuada el valor de los bienes y servicios 
que los ecosistemas proporcionan a la humanidad.
c. Se debe reducir al máximo posible la escala de los escenarios 
climáticos de modo que resulten útiles para las comunidades 
locales. Esta necesidad se debe al hecho de que el riesgo siem-
pre se presenta y se maneja a nivel local, facilitando la búsque-
da de soluciones (Lavell, 2008). Existen algunas limitaciones 
relacionadas con la resolución espacial y la potencia de las 
computadoras necesarias para reducir la escala, manteniendo 
la mayor resolución posible. Una resolución espacial aceptable 
es de alrededor de 40-50 km. Ir más allá (10 km, por ejemplo) 
puede ser complicado y una alta resolución no siempre pro-
duce mejores resultados. Quizá una combinación de métodos 
dinámicos y estadísticos de reducción de escala sea útil para 
los pequeños países o islas. En algunas zonas, como los Andes, 
la brecha es aún tan grande que los escenarios de cambio cli-
mático basados en modelos a escala reducida probablemente 
deban reemplazarse por escenarios de planificación hipotéticos 
(Tiessen, 2008). Para producir escenarios de escala reducida, 
se deben cumplir tres condiciones: (I) vincular los enfoques 
de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo; (II) involucrar a 
actores externos en los procesos locales; (III) considerar la di-
mensión del problema y de los arreglos institucionales necesa-
rios para abordarlo; (IV) incorporar el conocimiento tradicional 
(Natenzon, 2008).
d. Se priorizó la necesidad de diseñar e implementar sistemas 
de alerta temprana para las comunidades y poblaciones vul-
nerables12. Esto principalmente mejorará la elaboración de 
predicciones a mediano plazo, lo cual es de crucial importan-
cia para cuestiones como la preparación contra desastres o la 
planificación de los ciclos de los cultivos (Tiessen, 2008). El 
problema de no ubicar la adaptación al cambio climático en la 
institución gubernamental adecuada se refleja en el hecho de 
que el tema siga siendo manejado mayoritariamente por orga-
nizaciones del tipo Defensa Civil o Comisión de Emergencias, 
en vez de instituciones dedicadas al desarrollo. Por otra parte, 
se vuelve indispensable sistematizar las buenas y malas prác-
ticas de gestión de riesgo para aplicarlas en la planificación a 
futuro (Lavell, 2008). 
e. En repetidas ocasiones se han mencionado los mapas inte-
grados de vulnerabilidad económica, social y ambiental como 
una prioridad a corto plazo. Se ha destacado  continuamente la 
necesidad de contar con más datos y de mejor calidad sobre el 
clima, el suelo y el agua, las características demográficas y los 
impactos económicos. La mayoría de los expertos insistieron 
Esta sección ofrece una visión general de los principales resultados del proceso de consultas.  Comienza por 
resumir las prioridades y vacíos comunes identificados en todos los talleres y, luego, presenta una descrip-
ción más detallada de los resultados subregionales. Posteriormente, se proporciona información sobre los 
riesgos que los cuellos de botella en materia de difusión, acceso y uso de la información suponen para un 
potencial programa de investigación. Además, se describen las capacidades de investigación existentes en 
la Región. Finalmente, se presentan los resultados de las consultas específicas con las comunidades vulne-
rables. 
3.1 Prioridades y vacíos comunes en LAC




giere que es prioritario modelar y desarrollar escenarios de sa-
lud con una resolución global y regional, considerando la futura 
distribución poblacional por edades, la futura prevalencia de 
enfermedades pulmonares y cardíacas y los futuros cambios 
en los impulsores externos de la vulnerabilidad. En el desarrollo 
de los escenarios de salud, tres áreas conceptuales requieren 
investigación: a) evidencias del pasado reciente (variaciones 
interanuales o mensuales en las temperatura y las estaciones) 
y  distribución geográfica de las enfermedades infecciosas; b) 
evidencias de tendencias de cambio climático a largo plazo 
y recrudecimiento de enfermedades infecciosas; y c) eviden-
cias que permitan desarrollar modelos biológicos que ayuden 
a estimar la carga futura de enfermedades infecciosas bajo las 
condiciones climáticas proyectadas. Para que esto suceda, se 
deben crear sitios de monitoreo del cambio climático y de la 
salud humana e integrarlos en sistemas de información fiables, 
incluyendo una red regional.   
Pesquerías: Las comunidades costeras que dependen de la 
pesca para su subsistencia solicitan información sobre la ges-
tión sostenible de las pesquerías y sobre los cambios en las 
corrientes marinas para poder seleccionar y diseñar nuevas 
técnicas de pesca que mejoren las tasas de captura. Otras ne-
cesitan información acerca de formas alternativas de obtener 
productos marinos, esto debido al incremento de los costos del 
combustible y a la disminución en los índices de captura. Por 
último, se ha visto que otras comunidades están dispuestas 
a dejar la pesca y buscar otras fuentes de ingresos, esto es 
también evidente en la acuicultura costera y áreas de criaderos 
de peces.
Turismo: Comprender cómo el turismo puede verse afectado 
por el cambio climático es una prioridad para la mayoría de 
las subregiones. Mientras desempeña un papel central en la 
economía de los estados caribeños, también es importante 
para otras economías y para las comunidades vulnerables. La 
amenaza más importante identificada en las consultas es el 
riesgo de daños en la infraestructura turística, ya sea en las 
instalaciones costeras o en los caminos de acceso a las zonas 
de alta montaña. 
Areas Urbanas13: El setenta y cinco por ciento de la pobla-
ción latinoamericana y caribeña vive en ciudades que se han 
convertido en factores determinantes y blancos del cambio 
climático.  Son fuentes fundamentales de las acciones y res-
puestas para reducir las emisiones (mitigación) y hacer fren-
te al cambio climático (adaptación). Los temas ‘urbanos’ y 
‘rurales’ relativos al cambio climático deben discutirse como 
aspectos interrelacionados. Una parte considerable de la po-
blación urbana de la región deriva su sustento de la produc-
ción o venta de productos a productores o habitantes rurales. 
Existen también evidentes vínculos rurales-urbanos para mu-
chos de los alimentos de producción local que compran los 
habitantes de las ciudades y para todas las industrias que 
dependen de los cultivos o productos forestales como insu-
mos básicos. La salud de los ecosistemas en zonas urbanas 
remotas es un factor determinante de la vulnerabilidad de 
las ciudades al cambio climático.  Eventos como las inunda-
ciones y deslizamientos de tierras ocurridos en Caracas en 
diciembre de 1999, donde murieron cerca de 30.000 per-
sonas, o las inundaciones resultantes del Huracán Stan en 
2005 (más de 1.500 muertos), demuestran que las tierras 
deforestadas alrededor de áreas urbanas y rurales son zonas 
de desastre en espera. Sabemos poco sobre la adaptación 
urbana al cambio climático. Como señalan Hunt y Watkiss 
(2007), al igual que Huq y Satterthwaite (2008), la vulnerabi-
lidad y adaptación de las áreas urbanas al cambio climático 
han recibido relativamente poca atención y han sido menos 
investigadas que las zonas agrícolas y costeras. La mayor 
parte de los trabajos sobre ciudades y cambio climático se ha 
centrado en las ciudades costeras y en los centros urbanos 
de los países desarrollados (Hunt y Watkiss 2007). América 
Latina tiene una larga historia de adaptación a los impac-
tos del estrés relacionado con la variabilidad climática – por 
ejemplo, El Niño/Oscilación del Sur (ENOS), los huracanes y 
las  inundaciones. Las medidas incluyen prácticas de adapta-
ción autónomas, para las cuales existen muy pocos estudios 
de caso documentados.  Entre las prácticas más frecuentes 
se encuentran las adaptaciones reactivas o posteriores como, 
por ejemplo, la respuesta ante emergencias y recuperación 
en casos de desastres (CEPAL, 1999 y 2007). 
g. Cuatro temas transversales clave en todas las subregiones son: 
seguridad alimentaria, gestión del agua, resiliencia (capacidad 
de recuperación) de los ecosistemas, y gobernanza: 
Seguridad alimentaria: Debido a los impactos potenciales del 
cambio climático en la agricultura y la disponibilidad de agua, 
la seguridad alimentaria se planteó como una preocupación 
central en todas las subregiones. La innovación tecnológica se 
considera fundamental para las posibilidades potenciales de 
adaptación.
Gestión del agua: Todas las subregiones destacan la impor-
tancia de la gestión integrada de los recursos hídricos como 
una manera de garantizar la seguridad del agua. Hay una ne-
cesidad urgente de información sobre políticas y técnicas para 
el uso eficiente, riego mejorado, manejo de aguas pluviales, 
análisis de oferta vs. demanda, gestión de microcuencas hi-
drográficas, intrusión de aguas salinas y recarga de acuíferos, 
entre otros.
“Resiliencia” de los ecosistemas: La degradación de los eco-
sistemas aumenta la vulnerabilidad a los impactos del cambio 
climático. Se ha recomendado, como una estrategia clave de 
adaptación, manejar los ecosistemas terrestres y marinos de un 
modo que asegure su “resiliencia” y capacidad para continuar 
proporcionando bienes y servicios, incluyendo políticas de con-
servación y manejo áreas protegidas.  El Mecanismo de Desa-
rrollo Limpio (MDL) se ha mencionado repetidamente como una 
oportunidad para contribuir a la mitigación y simultáneamente
en la necesidad de definir mejor el significado de vulnerabili-
dad, cómo una comunidad es vulnerable, y a qué.  En térmi-
nos generales, se puede decir que un sector o población es 
especialmente vulnerable al cambio climático en LAC cuando, 
estando expuesto a eventos climáticos extremos, algunos o la 
mayoría de los siguientes factores se combinan para reducir su 
capacidad de adaptación (Cuadro 3).
Dado que la colaboración entre los países debería ser la norma, 
es preciso utilizar criterios comunes que permitan compara-
ciones entre países y regiones. La Comisión Económica de las 
Naciones Unidas para América Latina y el Caribe (CEPAL) ha 
logrado avances significativos con respecto a la vulnerabilidad 
económica, social y ambiental, aportando criterios comunes y 
validados que pueden utilizarse en todas las regiones.  Sin em-
bargo, según Natenzon, los mapas de vulnerabilidad solicitados 
en el informe no necesariamente incluirán todos los elementos 
que condicionan la capacidad de adaptación. Hay importantes 
dimensiones que no pueden ser mapeadas, como aquellas re-
lacionadas con la dinámica de las instituciones, las relaciones 
sociales específicas y las culturas políticas de cada nación.
f. Se ha destacado como prioritaria la investigación específica, 
por sectores, sobre la agricultura, la salud, las pesquerías, el 
turismo y las áreas urbanas:
Agricultura: Los agricultores de pequeña escala necesitan 
información sobre cultivos más resistentes, diversificación, 
sistemas de riego mejorados y acceso a incentivos políticos. 
La replicación de mejores prácticas fue mencionada en todas 
las subregiones. Aunque los efectos del mercado reduzcan los 
incentivos para la diversificación, sería prudente intentar diver-
sificar y no depender de un solo tipo de cultivo.  En términos 
de diseño de proyectos de investigación, esto significa que 
será necesaria una estrecha integración entre las ciencias so-
cioeconómicas y naturales para poder explorar las interaccio-
nes entre el estrés ambiental, los mercados y las motivaciones 
en el mundo real (Tiessen, 2008).
Salud: Se necesitan investigaciones para comprender mejor 
la correlación entre el cambio climático y la difusión de enfer-
medades transmitidas por vectores y otras afecciones. Algunas 
subregiones reportan la presencia de enfermedades que se ha-
bían declarado erradicadas hace tiempo y de otras nunca antes 
reportadas. Se requiere información precisa sobre este tema 
para contribuir al desarrollo de políticas de prevención. Según 
Marengo (2008), es necesario dejar en claro que el saneamien-
to y las políticas gubernamentales de vacunación y atención 
sanitaria son más importantes que los impulsores climáticos; si 
los gobiernos no atienden el problema sanitario, una ola de ca-
lor o período de lluvias intensas o episodios de sequía prolon-
gada pueden empeorar la situación y agravar los problemas de 
salud, sin generarlos, en los climas actuales. La existencia de 
complejas relaciones señala la necesidad de una gran concien-
cia interdisciplinaria: la protección ambiental, prácticas agríco-
las, ecología de roedores, pobreza, salud humana y, finalmente, 
la expansión de los cultivos energéticos, se vinculan en una ca-
dena de causalidad directa (Marengo 2008). Natenzon (2008) 
agrega que las asimetrías sociales en la inversión en salud son 
un factor más importante que el clima en sí. Moreno (2008) su-
Cuadro 3.  Factores de vulnerabilidad
13 Esta sección sigue los argumentos presentados por Patricia Lankao Ramírez en su revisión del informe.
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En esencia, parece haber suficiente evidencia para concluir que: 
el clima del Caribe está cambiando siguiendo la misma línea de 
las tendencias mundiales; la temperatura media ha aumentado y 
lo seguirá haciendo; los patrones de precipitación están cambian-
do, llevando a un Caribe más seco; aumenta la intensidad de los 
huracanes y tienden a formarse más al sur de lo normal; hay un 
período de retorno más corto para los eventos extremos (inunda-
ciones, sequías); las temperaturas del agua del mar han aumenta-
do (provocando episodios de blanqueamiento de los corales); y el 
nivel del mar está subiendo (llevando a la intrusión de agua salina 
en los acuíferos y la salinización) (Charvériat, 2000; Mimura et al., 
2007; Taylor et al., 2007; and, Trotz, 2001).  
b.  Prioridades de investigación identificadas en la consulta multi-
sectorial 
Los participantes caribeños consideraron prioritarios los siguientes 
temas de investigación: 
A corto plazo, existe la necesidad de comprender la disponibilidad 
presente y futura del agua, considerando los patrones de consu-
mo y los impactos potenciales de los cambios impredecibles en 
los patrones de precipitación que afecten a sectores económicos 
como la agricultura. Es prioritario comprender los factores clave 
que conducen al fracaso en la gestión de las cuencas hidrográficas 
a todo nivel. Igualmente, la región se beneficiaría con información 
sobre cómo manejar el incremento previsto de inundaciones como 
consecuencia del cambio climático.
Es importante determinar, en el corto plazo, los impactos del cam-
bio climático en los sistemas agrícolas de cultivo (incluyendo 
las pesquerías), el comercio de productos agroalimentarios y la 
asequibilidad de los alimentos, para así ayudar a desarrollar una 
política de seguridad alimentaria para el Caribe. El Proyecto sobre 
Cambio Ambiental Global y Sistemas Alimentarios (GECAFS) reali-
zó un estudio en la región, incluyendo los probables impactos del 
cambio climático en la seguridad alimentaria. Sin embargo, no 
se utilizó la modelación de escenarios para estudiar la correlación 
entre la seguridad alimentaria y los efectos del cambio climático. 
Por tanto, una de las prioridades sería realizar investigaciones para 
modelar, bajo varios escenarios, cómo el cambio climático podría 
influir en la seguridad alimentaria.
Se hace urgente comprender los efectos del cambio climático en 
el sector agrícola, desde la producción alimentaria hasta la comer-
cialización. Esto incluye los sectores agrícola, ganadero, forestal y 
pesquero. Las actividades agrícolas dependen principalmente del 
riego natural: la lluvia. Uno de los escenarios probables que se 
prevé como consecuencia del cambio climático es la alteración de 
los patrones de frecuencia e intensidad de las precipitaciones. Se 
deben realizar investigaciones para identificar los sistemas agríco-
las más apropiados, así como los cultivos alternativos que puedan 
desarrollarse en respuesta a estos cambios. Igualmente, existe un 
especial interés en aprovechar los conocimientos tradicionales so-
bre prácticas agrícolas para informar las estrategias de adaptación. 
Muchos de estos conocimientos están desaprovechados y/o sin 
documentar pese a su alto índice de éxito. Existe un gran número 
de agricultores de pequeña escala que operan en condiciones de 
protección mínima, con pocos incentivos, poco o ningún subsidio y 
sin tener ninguna clase de seguro. Es necesario, por tanto, realizar 
un estudio para determinar la vulnerabilidad financiera a la que 
probablemente estén sujetos los agricultores de pequeña escala 
de la región. Dicho estudio debería también ayudar a crear se-
guros apropiados y otros mecanismos de gestión de riesgos para 
proteger las pequeñas propiedades agrícolas, sosteniendo, de este 
modo, los medios de vida de una parte significativa de la población 
de la región. Según Marengo (2008), se ha avanzado poco en el 
tema de los seguros y el cambio climático, especialmente en las 
zonas rurales. Lo mismo se puede afirmar de la variabilidad cli-
mática actual, y es necesario realizar evaluaciones de los riesgos 
relacionados con el cambio climático. 
Otra prioridad de corto plazo mencionada es la necesidad de com-
prender cómo el aumento de la temperatura debido al cambio cli-
mático afectará la salud de la población caribeña y también qué 
medidas se pueden tomar para reducir la mortalidad por este fenó-
meno. Específicamente, los resultados de los estudios preliminares 
realizados en el Caribe indican que el clima tiene un impacto en 
las enfermedades transmitidas por vectores. Es probable que el 
incremento de las temperaturas acelere la tasa de reproducción 
de los mosquitos pero esta conjetura sólo se basa en el análisis 
de datos del pasado. Por lo tanto, se necesitan más estudios para 
determinar si existe una correlación entre un clima más cálido y 
estas enfermedades.  Igualmente, aun cuando en el Caribe se dis-
pone de información relacionada con las repercusiones del polen 
y el polvo en la salud humana, existe un déficit de información 
relevante sobre atribuciones. En consecuencia, mas estudios sobre 
atribuciones deben ser conducidos para establecer si existe una 
correlación entre enfermedades como las infecciones respiratorias 
y el polen, polvo, etc. 
Según el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), el Caribe 
es uno de los principales “hot spots” de biodiversidad en el mun-
do, albergando muchas especies endémicas. Existe la necesidad 
a largo plazo de entender cómo las variaciones interestacionales 
e interanuales en el clima probablemente afectarán la biodiver-
sidad, tanto marina como terrestre de la región. A medida que se 
intensifiquen estos efectos, los servicios proporcionados por los 
varios ecosistemas se verán comprometidos; por consiguiente, se 
deben emprender estudios similares al realizado por el Instituto 
de Recursos Mundiales (WRI) en 2003 sobre los arrecifes de coral 
para, de esta manera, obtener una valoración económica de los 
otros ecosistemas en el Caribe15. De igual forma, aunque existen 
muchas Áreas Protegidas (AP) terrestres y marinas en el Caribe, su 
porcentaje de efectividad es discutible. Una razón citada es la falta 
de conocimiento de los hábitats y de los factores que se deben 
considerar en el diseño de un AP. Se deben realizar, en el corto 
plazo, investigaciones sobre cómo diseñar y manejar las AP. 
3.2.1 Subregión del Caribe
a.  Panorama general de la variabilidad climática y el cambio cli-
mático en la región14
La mayoría de las islas del Caribe se encuentran dentro del cin-
turón de huracanes y son propensas a daños frecuentes por los 
sistemas climáticos estacionalmente intensos. La realidad de la 
vulnerabilidad de la región se puso recientemente de manifiesto 
cuando el Huracán Iván golpeó Granada en septiembre de 2004. 
Las evaluaciones de los daños indican que, en términos reales, el 
desarrollo socioeconómico del país se retrasó al menos una década 
- ¡por un solo evento que duró apenas unas horas!  De manera que, 
aún sin el cambio climático, la integridad de los recursos naturales 
de la región ya se encuentra en peligro por el stress ambiental 
existente.    
Aunque no es claro cuáles serán los impactos del cambio climático, 
es seguro que agravará la vulnerabilidad actual de la región a la 
variabilidad climática. Pese a la amplia aceptación de esta con-
clusión, la respuesta de los estados del Caribe ante la variabilidad 
climática y el cambio climático ha sido insuficiente. Esto se debe, 
principalmente, a la falta de recursos para proveer asistencia a 
aquellos lugares donde los sistemas naturales están muy degrada-
dos y los sistemas humanos son altamente inflexibles.  
Hasta ahora, los estudios realizados en la región confirman que el 
clima en la región caribeña ha cambiado de manera muy consis-
tente con las variaciones observadas a nivel global y en el hemis-
ferio norte.  Según registros, las temperaturas han aumentado en 
el último siglo, siendo la década de los noventa la más calurosa 
desde el comienzo del siglo veinte y el año 1998 el más caluroso 
que se haya registrado. Los resultados de estudios realizados por 
el Instituto de Meteorología (INSMET) en Cuba y la Universidad de 
las Indias Occidentales (UWI) indican que la región se está calen-
tando, la variación de la temperatura diurna se reduce, el número 
de días calurosos en la región aumenta, pero el número de noches 
muy frías se reduce. Se incrementa también la frecuencia de las 
sequías, y la de los eventos extremos en la región parece estar 
cambiando. Los eventos de inundación y el paso de los huracanes 
por la región han aumentado desde mediados de los años 90.
Los resultados preliminares del modelo climático regional PRECIS 
del Centro Hadley (Proyecto PRECIS de Cambio Climático en el Ca-
ribe, 2007) indican que para los años 2080 habrá un calentamiento 
anual de las temperaturas de entre 1 y 5˚ C dependiendo de la 
región  y escenario empleado, un mayor calentamiento en los terri-
torios del noreste del Caribe (Jamaica, Cuba, Española, Belice) que 
en la cadena oriental de islas del Caribe, y un mayor calentamiento 
en los meses de verano que en los meses anteriores, que suelen 
ser los más fríos y secos del año. 
Las principales proyecciones de cambios en la precipitación media 
son: la mayor parte de la Cuenca del Caribe será más seca hasta 
los años 2080 (en total anual), con excepción del oeste de Cuba, 
las Bahamas del Sur, Costa Rica y Panamá; habrá un marcado gra-
diente norte-sur en el cambio de precipitación durante la estación 
seca del Caribe (enero a abril); y los veranos serán extremadamen-
te secos durante la temporada lluviosa del Caribe.
3.2 Prioridades de investigación por subregión
14  Trotz, Ulric O’D, Climate Change and Development in the Caribbean Sub-Region. Preparado para el Proceso de Consulta. Enero 14, 2008.
15  José Marengo (2008) recomienda también el capítulo relevante del  Grupo de Trabajo II al Cuarto Informe de Evaluación del IPCC (IPCC AR4 WG2).
reducir la vulnerabilidad a través de la conservación de los bos-
ques y el manejo de las cuencas hidrográficas. Hasta ahora, sin 
embargo, existe poca evidencia de logros concretos en América 
Latina y el Caribe.
Gobernanza: La vulnerabilidad debe entenderse no como un 
resultado aleatorio, sino como el producto de un conjunto de 
políticas públicas. Los participantes han expresado la necesi-
dad de aprender sobre nuevos arreglos institucionales para la 
toma de decisiones sobre el cambio climático, en coherencia 
con las complejidades de este fenómeno. Se ha señalado a 
la coordinación interinstitucional como una condición esencial, 
aún no cumplida, del éxito. Para entender mejor cómo fun-
cionan en realidad los vínculos entre la ciencia y la política, 
y cómo pueden ser mejorados, se debe promover una mayor 
participación de los profesionales de las ciencias sociales en 
las iniciativas de investigación.
Finalmente, es necesario adoptar un nuevo enfoque metodológico 
para las necesidades de investigación. Los beneficiarios y tomado-
res de decisiones deben ser incluidos desde el inicio del proceso 
para que los resultados puedan ser de utilidad para ellos. Los en-
foques metodológicos que involucran a los actores locales desde el 
inicio no son necesariamente tan nuevos. Lo innovador sería que 
las instituciones que proveen financiamiento para la investigación 
exigieran estos enfoques, que los científicos los acogieran como 
válidos y útiles, y que los tomadores de decisiones tuvieran la vo-
luntad política para involucrarse (Natenzon, 2008). Además, con-
siderando la complejidad del fenómeno del cambio climático, se 
considera imprescindible aplicar un enfoque interdisciplinario en 
todas las iniciativas de investigación. Igualmente, deben hacerse 
esfuerzos especiales para fortalecer la capacidad de los profe-
sionales en algunos campos que todavía no han consolidado su 
presencia en los debates sobre el cambio climático, como es el 
caso de los economistas. Una herramienta muy útil desarrollada 
por los participantes mesoamericanos, y que sirve para mapear las 
necesidades de información de los creadores de políticas, aparece 
en la página 42.
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Agencia Española de Cooperación Internacional, 2007a). Y, mientras 
que los países andinos poseen una gran diversidad de ecosistemas 
y especies, la avanzada degradación ha limitado su “resiliencia”. 
De esta manera, aunque los países andinos sólo contribuyen el 
2% de las emisiones globales de GEI, son altamente vulnerables 
social, ambiental y económicamente a algunos de los efectos del 
calentamiento global que se enumeran a continuación:
Incremento de los desastres naturales relacionados con 
eventos extremos: El 68% de los desastres naturales res-
ponden a fenómenos hidrometeorológicos. Hay un incremento 
en las emergencias causadas por eventos climáticos, princi-
palmente inundaciones, deslizamientos de tierra, ráfagas de 
viento y sequías, que demandan la asignación imprevista de 
escasos recursos financieros.
 
Sequías más frecuentes y disminución en la disponibili-
dad de agua: Las altas tasas de deforestación, desde 47.000 
hectáreas/año en Colombia hasta 198.000 hectáreas/año en 
Ecuador (FAO, 2005), han acelerado los procesos de degra-
dación de suelos, afectando la regulación hídrica, el clima lo-
cal y las tendencias de desertificación en áreas que ya tienen 
problemas de disponibilidad de agua. Esto, a su vez, impacta 
seriamente en los sistemas productivos agrícolas, agravando 
los problemas sociales y económicos de la región. Las zonas 
áridas costeras presentan procesos de desertificación y sequía 
que se prevé se incrementarán durante este siglo, afectando 
el suministro de agua a las comunidades locales y pequeñas 
ciudades y arriesgando la provisión de energía hidroeléctrica.  
Retroceso de los glaciares: Los glaciares, especialmente en 
zonas tropicales, son excelentes indicadores de la evolución 
del clima y constituyen importantes reservas de agua pota-
ble.  En los últimos 20 años, los glaciares han experimentado 
retrocesos sin precedentes y la mayoría están destinados a 
desaparecer en no más de 30 años. En el corto plazo, esto 
significa una sobrecarga en los reservorios de agua, además 
de inundaciones y deslizamientos de tierra.  A largo plazo esto 
puede causar una severa disminución en la disponibilidad de 
agua para consumo humano, la agricultura, la industria y la 
seguridad energética. 
Deterioro de los páramos: Los pastizales altoandinos, lla-
mados páramos, son reguladores del suministro hídrico. Los 
páramos se están deteriorando por la actividad ganadera de 
los campesinos que no tienen otras fuentes alternativas de 
ingresos. Como consecuencia, se encuentra amenazada la 
disponibilidad de agua para las poblaciones de las zonas loca-
lizadas más abajo de las tierras dañadas. 
Seguridad alimentaria:  En 2001, el Ministerio de Ambiente 
de Ecuador  señaló que un aumento de 2˚ C en la temperatura 
y una disminución del 15% en las precipitaciones (escenarios 
probables del IPCC) reducirían en un 49% la oferta de arroz, 
que tendría que cubrirse con importaciones y un incremento 
del 51% en la superficie de tierra cultivada. Del mismo modo, 
la oferta de papas se reduciría en un 34%, requiriendo de 
importaciones adicionales y un aumento de un 38% en las 
tierras de cultivo. El arroz y la papa son dos de los cultivos con 
mayores tasas de consumo per cápita. La situación descrita 
indudablemente aumentaría los procesos de deforestación y 
la vulnerabilidad socioeconómica. Aunque es improbable que 
ocurra este escenario de desastre ya que variarían las zonas 
óptimas y porque el arroz y las papas se cultivan en ecorregio-
nes muy diferentes (Tiessen, 2008), aún quedan dudas sobre 
la forma en que estos cambios en los patrones de temperatura 
y precipitación podrían impactar en la seguridad alimentaria
Subida del nivel del mar: La cuenca baja del Río Guayas en 
Ecuador es un ejemplo desalentador de las consecuencias po-
tenciales de una subida del nivel del mar. Es una de las áreas 
industriales, comerciales y agrícolas más importantes. Un au-
mento de 0,3 m en el nivel del mar durante este siglo podría 
causar un severo impacto en los sistemas naturales y econó-
micos del área. La intrusión de aguas salinas en el Río Daule 
podría afectar el suministro de agua potable en Guayaquil y 
ciudades aledañas, así como a sus servicios de saneamiento. 
Unas 200.000 personas tendrían que ser evacuadas y 342 
km2 de manglares se perderían, al igual que aproximadamente 
US$ l.300 millones en la industria camaronera, el comercio y 
la agricultura (banano, caña de azúcar y arroz). 
b. Prioridades de investigación identificadas en la consulta multi-
sectorial 
La región necesita más información sobre los impactos sociales, 
económicos y ambientales del cambio climático, con series de da-
tos continuas y de buena calidad. 
Específicamente, se debe desarrollar nueva información sobre los 
escenarios de cambio climático a escala regional o local para 
determinar los impactos específicos (como la malaria de altura o la 
producción agrícola), las tendencias y el tipo de cambio (gradual o 
abrupto).  Necesitan mejorarse las redes de observación meteoro-
lógica e hidrológica.  Para permitir el procesamiento de información 
estándar, es preciso desarrollar indicadores del cambio climático 
y protocolos de monitoreo para las redes de carbono y los ciclos 
hídricos. Se requieren también sistemas de alerta temprana.  Sin 
embargo, cabe señalar que la reducción de la escala sólo será de 
utilidad si los usuarios locales de la información son involucrados 
en el proceso de investigación desde la definición inicial del proble-
ma. El Instituto Geofísico del Perú (IGP), en la Región Andina, ofrece 
importantes lecciones aprendidas en su trabajo con productores 
agrícolas para proporcionarles las bases científicas necesarias 
para facilitar su adaptación efectiva al cambio climático.  
También sería conveniente conocer, en el mediano plazo, cuáles 
serán los cambios en el ciclo hidrológico y cómo afectarán la eco-
logía forestal de la región. 
Para todas las prioridades antes mencionadas también se deben 
realizar investigaciones sobre las implicaciones económicas (pérdi-
da económica, importancia económica), la gobernanza y la difusión 
efectiva de la información. 
Dada la enorme dependencia de los hidrocarburos y la difícil situa-
ción económica que se prevé generarán los crecientes precios de 
mercado en las islas pequeñas, existe la necesidad a corto plazo, 
de investigar por qué la región es altamente ineficiente en el uso y 
generación de energía, y qué políticas son necesarias para abordar 
estas deficiencias. Aunque se busca dar impulso a la generación de 
energías alternativas en la región, hay acuerdo general que el ritmo 
de cambio es lento. Del mismo modo, se necesitan investigaciones 
para identificar a mediano plazo los factores que obstaculizan el 
ritmo de adaptación.  Los abundantes recursos forestales en algu-
nos países del Caribe (Guyana, República Dominicana, etc.) tienen 
el potencial de ser utilizados para el secuestro de carbono a fin de 
contribuir al esfuerzo global por reducir los efectos de las emisio-
nes de carbono y obtener recursos financieros para conservar la 
biodiversidad.  Por lo tanto, es preciso realizar investigaciones a 
largo plazo para proporcionar la información científica necesaria 
sobre el verdadero potencial del secuestro de carbono en esta su-
bregión.
Se considera que el Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL) y las 
medidas de adaptación-mitigación tienen un alto potencial para 
responder al cambio climático en la región, y se han planificado, o 
están ya en curso en la región, muchas iniciativas del sector pri-
vado que se realizan para este fin. Existe la necesidad de evaluar 
colectivamente las iniciativas y opciones planificadas o en curso, y 
las medidas políticas requeridas (incluyendo subsidios) para alen-
tar al sector privado a explorar estas opciones. Adicionalmente, se 
hace necesario realizar investigaciones sobre la responsabilidad 
social empresarial aplicada en una forma “apropiada para el Ca-
ribe”, incluyendo directrices para la elaboración de informes.  En 
Trinidad, se realizó una evaluación sobre la situación de las respon-
sabilidades sociales en las empresas (ver www.stcic.org).
El sector turístico no tiene plena conciencia de los potenciales im-
pactos económicos del cambio climático en sus actividades. En 
general, los representantes del sector están concentrados en las 
oportunidades que la mitigación puede proporcionar a su industria. 
En este sentido, algunos de ellos creen que el Caribe podría pro-
mocionarse como un destino turístico de “Cero Emisiones” y consi-
deran que se deben identificar y explorar formas efectivas en que 
los servicios de seguros  puedan crear incentivos o desincentivos 
para reducir los GEI en el sector.
Una urbanización concentrada en las zonas costeras y una infraes-
tructura mal diseñada hacen que la Región del Caribe sea particu-
larmente vulnerable a los desastres naturales. Por consiguiente, es 
necesario identificar formas de hacer llegar la información sobre el 
cambio climático a todos los sectores de la sociedad e integrarla 
plenamente en un esfuerzo por influir en el desarrollo y minimizar 
los impactos (la pérdida económica y las muertes, etc.) asociados a 
desastres naturales relacionados con el cambio climático.16   
Todas las prioridades de investigación antes mencionadas deben 
incluir la vulnerabilidad social como un factor clave de análisis y se 
deben realizar esfuerzos especiales para identificar aquellas me-
jores prácticas capaces de aumentar la “resiliencia” de las comu-
nidades vulnerables. Hay cuatro aspectos principales que pueden 
ayudar a mapear la vulnerabilidad:
Falta de gobernanza y aplicación de las normas; •	
La concentración de la población en territorios reducidos con •	
recursos limitados;
La vulnerabilidad de las costas; y •	
Economías dependientes de un solo recurso, ej., agricultura, •	
turismo o pesca. 
Para ilustrar cómo se relacionan estos factores, se analizaron tres 
casos durante el último taller: Cartagena (Colombia), Phillipeau 
(Haití), y Granada y Bermuda. Más información puede encontrarse 
en el informe del último taller.
3.2.2 Subregión Andina
a. Panorama general de la variabilidad climática y el cambio 
climático en la región17
Los cambios que la Región Andina está experimentando en sus pa-
trones climáticos son consistentes con las tendencias mundiales. 
La temperatura ha subido entre 1 y 2.2 grados centígrados en los 
últimos 50 a 70 años y, en la mayoría de los países, se ha regis-
trado, en general, una tendencia decreciente de las precipitaciones 
con un incremento de los eventos extremos en las temporadas de 
lluvias. Con respecto a las proyecciones climáticas, la región tam-
poco es una excepción. En su último informe, el IPCC prevé un 
aumento de las temperaturas en la Región Andina de por lo menos 
3˚ C (IPCC, 2007b) durante el presente siglo. Si bien los patrones 
de precipitación variarán significativamente desde las altas latitu-
des (en aumento) hasta las áreas subtropicales (en descenso), las 
proyecciones realizadas en Perú y Colombia indican una tendencia 
a la baja.
La pobreza (50%) y la pobreza extrema (entre el 15 y el 30%) 
limitan seriamente la capacidad de respuesta de la población ante 
el cambio climático (Secretaría de la Comunidad Andina, PNUMA, 
16 Marengo señala que los desastres naturales están más relacionados con los fenómenos meteorológicos, y que es necesaria la cuantificacion de su frecuencia e 
intensidad en los climas actuales, antes de considerarlos en el contexto del cambio climático. (Marengo, José. Idem.)
17 Soto, Adriana. Cambio Climático en los Cinco Países Andinos: Pesrpectivas y Desafíos. Preparado para este proceso de consulta. Febrero, 2008.
38 39
Con respecto a la seguridad alimentaria, los participantes han 
identificado los siguientes temas clave de investigación:
Identificación y evaluación de prácticas y estrategias tradicio-•	
nales de adaptación a la variabilidad climática. Ej.: recolección 
de agua (agua verde); recolección de la biodiversidad; control 
de plagas y enfermedades; fertilidad de los suelos; y prácticas 
sociales. 
Diseño y valoración de una “canasta de cultivos” (diversidad) •	
con capacidad para responder a la variabilidad climática (even-
tos extremos), que demande pocas cantidades de agua y que 
sea de producción factible bajo condiciones de riesgo.
Conservación de la “biodiversidad recolectada”: mecanismos •	
de restauración, protección y gestión. 
Identificación  y validación de buenas prácticas para el manejo •	
de micro-cuencas y  acuíferos; y mejoramiento del riego con un 
enfoque de Gestión Integrada de Recursos Hídricos (GIRH).   
Estudio de las tendencias en conflictos relacionados con el •	
agua y su conexión con la minería, la agricultura, el medio am-
biente y la demanda de las grandes ciudades.
En relación al tema del agua para las ciudades, la investigación 
se orientaría a asegurar el suministro de agua a ciudades estra-
tégicas (Bogotá, Quito, Lima, La Paz y otros municipios), conside-
rando las amenazas que representa el cambio climático. Entre las 
necesidades de investigación, se incluirían: i) escenarios climáticos 
para ecosistemas de alta montaña, especialmente para estudiar la 
degradación de los páramos y el retroceso de los glaciares, y ii) un 
estudio del balance hídrico, analizando tanto la demanda (actual y 
proyectada) como la oferta. Los mecanismos de adaptación deben 
incluir: la promoción de la conservación de los páramos para ase-
gurar su resiliencia (o capacidad de recuperación) y la provisión de 
servicios ambientales; la conservación de las cuencas fluviales que 
dependen de los glaciares; el uso eficiente del agua en la agricul-
tura, la industria y consumo humano; y la efectiva ejecución de las 
políticas de gestión integrada de los recursos hídricos.
Es importante reiterar que, al confrontar estos y otros problemas en 
el pasado, las comunidades locales frecuentemente han enfrentado 
la variabilidad climática de manera espontánea. Es crucial recons-
truir la historia de la variabilidad climática, explorar las distintas 
decisiones de adaptación tomadas por las comunidades, utilizando 
sus conocimientos tradicionales, e identificar prácticas exitosas 
que puedan ser compartidas. También sería bien recibida la infor-
mación sobre nuevas tecnologías y costos de inversión asociados. 
Es esencial realizar evaluaciones integradas para comprender los 
efectos positivos y negativos de las opciones de adaptación; ej., 
la construcción de un reservorio puede evitar las inundaciones o 
asegurar la disponibilidad de agua, pero también puede incubar 
enfermedades.
 
Se requieren esfuerzos significativos para calcular los costos 
proyectados del cambio climático y la adaptación para así tomar 
decisiones sobre inversiones. Los científicos deben desarrollar las 
herramientas necesarias para proporcionar datos razonables sobre 
los costos económicos. En relación con este punto, los participan-
tes consideraron que no es justo que la región pague los costos 
de un problema al cual los países andinos sólo contribuyen con el 
2% de los GEI. Se sugirió enfocar la investigación en mecanismos 
internacionales, ya sea a través de negociaciones, o mediante tri-
bunales, para exigir una compensación justa para los países del 
Anexo I. 
Los participantes decidieron resumir estas conclusiones en el si-
guiente gráfico, que puede ser adaptado y utilizado también para 
otras subregiones:
La región necesita producir mapas de vulnerabilidad para es-
tablecer las prioridades de inversión. Se solicita que se realicen 
estudios o índices específicos de vulnerabilidad en relación con 
la energía, salud (estudios eco-epidemiológicos), disponibilidad de 
agua, seguridad alimentaria, zonas costeras e insulares, agricul-
tura, ganadería y biodiversidad, y se debe vincular el análisis a la 
dinámica del comercio internacional. En esta tarea, es importante 
desarrollar criterios estandarizados y metodologías para definir la 
vulnerabilidad. Los participantes también consideraron necesario 
que se genere información sobre las alteraciones que el cambio cli-
mático produce en el comportamiento humano, como la migración 
o la confrontación por recursos escasos como el agua. 
En la subregión hay iniciativas en curso encaminadas a desarro-
llar metodologías para determinar la vulnerabilidad, considerando 
numerosos factores y enfoques (cuencas fluviales, ecosistemas, el 
sector económico, la población) pero aún son aproximaciones18. 
Deben complementarse con las siguientes actividades: i) recolec-
ción de información existente; ii) fortalecimiento de las capacida-
des de coordinación interinstitucional; iii) estandarización de con-
ceptos y metodologías;  iv) identificación de vacíos apremiantes; v) 
la validación de los resultados con los gobiernos, instituciones de 
investigación, comunidades y empresas privadas; y vi) diseño de 
sistemas de información que funcionen continuamente como base 
para la toma de decisiones.
Tres temas transversales de investigación fundamentales fueron 
priorizados por el grupo: salud, seguridad alimentaria y ecosiste-
mas de alta montaña que suministran agua a las grandes ciudades. 
Un análisis detallado de las amenazas, el nivel de exposición, la 
sensibilidad y la capacidad de adaptación para la salud y la seguri-
dad alimentaria se presenta en el informe del último taller. 
En cuanto a la salud, los participantes resumieron las necesidades 
de investigación en el siguiente  gráfico:
Es necesario desarrollar modelos estadísticos epidemiológicos 
para realizar un seguimiento de la evolución de las enfermedades 
y plagas. Por ejemplo, se ha observado un resurgimiento de enfer-
medades que se creían erradicadas y se estudiaban en la historia 
de la salud. También, según los expertos que participaron en las 
consultas subregionales y en la reunión final, se ha encontrado 
malaria cerca de La Paz, en Bolivia, y el cambio climático parece 
estar facilitando la aparición y dispersión de las plagas.
Gráfico 3. Necesidades de investigación en salud
18 Proyecto Regional Andino  (Bolivia, Ecuador, Perú) sobre cuencas hidrográficas vulnerables;  Proyecto Colombiano de Adaptación en Salud, Ecosistemas de Alta Montaña y Zonas 
Insulares; Proyecto de Cambio Climático de la Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE) en dos regiones vulnerables (Cusco y Apurimac); Proyectos de la Segunda 
Comunicación Nacional sobre Cambio Climático  (SCNCC).
Gráfico 4. Necesidades andinas de investigación
40 41
b. Prioridades de investigación identificadas en la consulta multi-
sectorial  
Los participantes en la consulta subregional destacaron la nece-
sidad de reducir la escala de los escenarios climáticos para 
poder determinar los impactos concretos del cambio climático. Se 
requiere información comparable y series cronológicas para poder 
proyectar las tendencias a nivel local. Existe una necesidad especí-
fica de fortalecer las capacidades de la región para monitorear sis-
temáticamente las variables hidrometeorológicas, especialmente la 
precipitación, mareas y caudales, y para investigar datos históricos. 
Los participantes también señalaron la necesidad de usar dos he-
rramientas fundamentales: la georreferenciación de la información 
sobre el cambio climático, y los sistemas de alerta temprana. 
En la región, no se dispone de mapas de vulnerabilidad multi-
amenazas, especialmente centrados en la disponibilidad del agua. 
Se hizo un llamamiento a desarrollar modelos para la gestión inte-
grada de las zonas vulnerables, que consideren la salud, seguridad 
alimentaria, recursos hídricos, energía y economía en la toma de 
decisiones. En cuanto a los factores que configuran la vulnerabi-
lidad, el siguiente análisis fue realizado en el último taller, luego 
de analizar el caso del Valle de Sula (Honduras), el Corredor Seco 
Mesoamericano (México a Panamá) y la situación sanitaria en la 
Ciudad de México (Cuadro 4 / más información puede encontrar en 
el informe del ultimo taller).
 
Los participantes consideraron útil el desarrollo de paquetes de 
estrategias de adaptación para comunidades y sectores especí-
ficos, que incluyan un análisis adecuado de los costos económicos 
de las distintas opciones. Se hizo notar que no siempre es posible 
elegir la opción más acertada. Por ejemplo, respecto a la agricultu-
ra, sería prudente no depender de un solo tipo de cultivo e intentar 
diversificar, pero hoy en día los mercados internacionales deman-
dan la producción a gran escala de monocultivos. Es probable que 
la decisión de México de aumentar sus áreas de cultivo, como me-
dida de adaptación, tenga un impacto severo en los bosques y 
agricultores de pequeña escala.
Se prestó particular atención a las opciones que sirven tanto para 
la mitigación como para la adaptación, como una forma de ali-
viar la pobreza e incrementar la productividad. Se debe considerar 
como una prioridad para la región la difusión de buenas prácticas 
de mitigación vinculadas a la adaptación, detallando los obstáculos 
encontrados en su implementación.  
En cuanto a los temas de investigación para sectores específi-
cos, los participantes priorizaron la energía, los medios de vida 
en zonas costeras, la salud y la seguridad alimentaria. El agua fue 
considerada un tema transversal fundamental. A continuación, los 
participantes se centraron en identificar el tipo de información que 
necesitaría un tomador de decisiones y enumeraron los siguiente 
elementos: línea de base; factores/indicadores de vulnerabilidad; 
principales actores que deben participar en el proceso; historia 
de impactos y adaptación; escenarios de los impactos del cambio 
climático;  escenarios de adaptación; análisis de costo-beneficio; 
monitoreo y evaluación de las decisiones de adaptación. Finalmen-
te, crearon una matriz que cruza estos requerimientos de infor-
mación con los sectores a investigar. Las calificaciones de “alta”, 
“baja” o “media”, para la disponibilidad actual de información, se 
basó principalmente en la percepción de los participantes en el 
último taller del proceso de consultas y no en datos objetivos y 
verificables (Cuadro 5).
 
Todos los participantes valoraron este cuadro como de ‘significativa 
importancia’ y habrían querido aplicarlo también a otras subregio-
nes. Desafortunadamente, las calificaciones (alta, media, baja) sólo 
reflejan las percepciones expresadas por los participantes meso-
americanos en el último  taller.  Fue virtualmente imposible obtener 
las percepciones de los participantes de las demás subregiones y 
el equipo no consideró apropiado llenar este vacío con su propia 
interpretación.
También, se ha expresado interés en la mitigación vinculada a la 
adaptación, específicamente en relación al control de la defores-
tación como una forma efectiva de reducir las emisiones y limitar 
la vulnerabilidad asociada con la regulación de los ecosistemas 
acuáticos. La conservación de los bosques, las alternativas soste-
nibles a la tala de árboles para la agricultura y el uso de energías 
renovables, son vistos como las mejores formas de avanzar. Se 
debe prestar más atención a las iniciativas de mitigación relacio-
nadas con los sistemas de transporte público y a la reducción de 
emisiones de metano de la ganadería. Los proyectos MDL asocia-
dos a la adaptación también se perciben como favorables para las 
estrategias de desarrollo local. Sin embargo, la participación de los 
países andinos en proyectos MDL es muy escasa y principalmente 
se relaciona con iniciativas hidroeléctricas, con poca reinversión de 
los créditos de Reducción Certificada de Emisiones (RCE) en la pro-
tección de las cuencas hidrográficas (como en el caso de Bogotá). 
Se abriría una importante oportunidad para los países andinos si se 
contemplaran proyectos de conservación forestal bajo el marco de 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(CNUCC). Por tanto, se requiere una posición más estratégica y 
unificada por parte de los países andinos en las actuales negocia-
ciones internacionales.
Por otro lado, se requieren conocimientos sobre los nuevos arre-
glos institucionales necesarios para definir e implementar políti-
cas públicas transectoriales, que aborden tanto el cambio climático 
como sus efectos. Las políticas públicas se deben construir sobre 
la base de las prácticas de adaptación existentes.
Finalmente, otros temas por estudiar incluyen: las oportunidades 
generadas por el cambio climático en los ecosistemas de montaña; 
el impacto del cambio climático en la producción de biocombusti-
bles; y el impacto del cambio climático en la biodiversidad costera 
y marina.
3.2.3 Subregión Mesoamericana
a. Panorama general de la variabilidad climática y el cambio climá-
tico en la región19
Al igual que para otras subregiones, se proyecta un incremento de 
1 a 2˚ centígrados en la temperatura en los próximos 50 años y una 
tendencia decreciente en los patrones de precipitación. 
Actualmente, los países mesoamericanos se ubican en posiciones 
muy bajas en los diversos indicadores internacionales de vulnera-
bilidad. Por ejemplo, los resultados del Modelo de Vulnerabilidad-
Resiliencia (VRIM) desarrollado por Yohe et. al. (2006) ubican a los 
países mesoamericanos en posiciones que van desde el puesto 38 
(Costa Rica) hasta el 82 (Guatemala) dentro de los 100 países más 
vulnerables del mundo. Dicha vulnerabilidad se evidencia en los 
siguientes factores.
Ecosistemas: Los ecosistemas actúan como amortiguadores 
de los impactos del cambio climático. Sin embargo, las tasas 
de degradación de los bosques, cuencas hidrográficas, acuífe-
ros, manglares y otros ecosistemas en la subregión aumentan 
de manera alarmante la vulnerabilidad social. Los esfuerzos 
para responder a las emergencias, mejorar las capacidades 
de reconstrucción o establecer sistemas de alerta temprana, 
entre otros, no marcarán una diferencia importante si no se 
da prioridad a una conservación adecuada de las barreras na-
turales.
Agricultura: Para el año 2050, se prevé que el 50% de las 
tierras agrícolas serán afectadas por la salinización y la deser-
tificación (Magrin y Gay, 2007), impactando la producción de 
maíz, arroz y otros cultivos. Los modelos, evidencias y percep-
ciones de los productores indican que la producción de café 
sufrirá impactos negativos, especialmente en las plantaciones 
cafetaleras en Las Segovias, Nicaragua, donde se prevé que la 
precipitación disminuya en un 30% en los próximos 50 años. 
Agua: Se prevé que se producirá estrés hídrico en el este 
de Centroamérica, los valles de Motagua y El Pacífico en 
Guatemala; el este y oeste de El Salvador; las zona central y 
del Pacífico de Costa Rica; las regiones intermontañosas en 
Honduras; y la Península Azuero en Panamá (Magrin y Gay, 
2007). Es probable que el acelerado crecimiento urbano, un 
incremento de las tasas de pobreza, y la baja inversión en 
agua y servicios de saneamiento empeoren la calidad de vida 
de millones de personas. En las zonas rurales, las prácticas 
agrícolas inadecuadas (deforestación, erosión de los suelos y 
uso excesivo de agroquímicos) están deteriorando la calidad y 
cantidad de agua.
Zonas Costeras: Es probable que las subidas del nivel del mar 
y de la temperatura produzcan impactos serios entre 2050 y 
2090, incluyendo inundaciones, salinización, desplazamientos 
poblacionales, erosión  y la degradación de los manglares. En 
aquellos países donde el turismo  aporta significativamente al 
PIB y al empleo, se pueden esperar importantes desequilibrios 
económicos. 
Salud: Se proyectan elevados riesgos relativos de muerte por 
malaria, diarrea y dengue para el año 2030 en Centroamérica 
(Magrin y Gay, 2007) que impactarán seriamente en los costos 
de los servicios de salud.  Algunos modelos sugieren cambios 
en la distribución espacial (dispersión) de los vectores.  
Desastres Naturales: Mesoamérica es altamente vulnerable 
a los eventos extremos. En 1998, el Huracán Mitch provocó 
pérdidas de cerca de US$ 4 mil millones. Aunque Mitch fue 
un evento importante en la historia climática de la Región, es 
preciso señalar que entre 1980 y 2004, Mesoamérica perdió 
un promedio anual de 0,83% de su PIB debido a desastres 
naturales.
19  Alfaro y Rivera. Cambio Climático en Mesoamérica. Febrero, 2008. Preparado para el proceso de consulta..
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cual conlleva vulnerabilidades significativas. El trigo es apto 
para cultivo en un espectro relativamente amplio de climas y 
sólo sufrirá bajo cambios climáticos extremos en su distribu-
ción actual. Su distribución está determinada en mayor grado 
por otros cultivos que son más competitivos, que por su propia 
susceptibilidad climática. El café es seriamente vulnerable en 
los márgenes de su distribución. Un exceso de temperatura 
durante la floración destruirá la producción cafetalera. Este 
es un peligro potencial en el estado de Sao Paulo. En el sur 
de Brasil, lo más probable es que los eventos de frío extremo 
sigan afectando al café y a los cítricos durante algún tiempo, 
a pesar de las tendencias de calentamiento global.  Esto tiene 
que ver con los patrones de circulación de aire en el Atlántico 
Sur.
Biodiversidad: El cambio climático puede impactar sobre la 
tasa de pérdida de biodiversidad en la Región del Chaco (Pa-
raguay y Argentina), afectando aún más a las comunidades 
indígenas y campesinos que dependen de ella para su alimen-
tación, medicinas, artesanías y prácticas religiosas. 
Desastres naturales: Muy recientemente, la costa de Brasil 
ha experimentado nuevos eventos climáticos extremos como 
tornados y huracanes. Sin embargo, las incertidumbres en las 
proyecciones de huracanes en esta región son muy altas.
Subida del nivel del mar: También se prevé que una su-
bida del nivel del mar afectará la costa de la Cuenca del Río 
de La Plata y otras zonas costeras de Uruguay. Los impactos 
más significativos del cambio climático serían provocados por 
una subida del nivel del mar en las zonas costeras, donde 
se encuentran la mayoría de las ciudades, sitios de turismo, 
infraestructura e industrias estratégicas.  
b. Prioridades de investigación identificadas en la consulta multi-
sectorial
Los participantes centraron la mayor parte de sus contribuciones 
en la necesidad de contar con más y mejor información sobre los 
impactos sociales, ambientales y económicos del cambio climáti-
co.
Al igual que en las otras subregiones, se expresó repetidamente 
la necesidad de reducir la escala de los escenarios climáti-
cos, vinculando los análisis sectoriales y territoriales.  También es 
necesario que los gobiernos diseñen e implementen sistemas de 
alerta temprana, especialmente para sequías e inundaciones, que 
consideren a las comunidades vulnerables como prioritarias e in-
volucren su participación activa. Para que esto suceda, se debe 
recoger y actualizar información sobre el clima, la hidrología, los 
suelos y la disponibilidad del agua. Es necesario prestar particular 
atención a la reconstrucción de la historia meteorológica y, cuando 
sea posible, hacer que esté disponible en forma digital y en línea. 
La información sería aún más provechosa si pudiera generarse en 
colaboración entre diferentes países y entre las oficinas de las con-
venciones sobre cambio climático, desertificación y biodiversidad, 
que no suelen trabajar en conjunto con mucha frecuencia.
Los diferentes países deben producir evaluaciones y mapas de la 
vulnerabilidad socioeconómica y geográfica, pero utilizando crite-
rios comunes para que la información sea comparable. Se consi-
dera imprescindible aplicar un enfoque interdisciplinario. Es impor-
tante señalar que, aunque la pobreza es usualmente un impulsor 
de la vulnerabilidad, no debería eclipsar el tema de la exposición 
a las amenazas. No todas las comunidades pobres son necesa-
riamente vulnerables si no están expuestas a riesgos. El siguiente 
cuadro presenta tres sectores analizados durante el último taller, 
con sus factores de vulnerabilidad correspondientes:
La Cumbre de Presidentes de Centroamérica y el Caribe sobre 
Cambio Climático y Medio Ambiente (Honduras, mayo de 2008) 
acordó los siguientes temas para una agenda de investigación, que 
concuerdan con los resultados de las consultas:
El cambio climático debe incorporarse como un tema trans-•	
versal de alta prioridad en los planes nacionales de desarrollo, 
incluyendo el análisis de escenarios futuros.
Es necesario desarrollar sistemas e indicadores para evaluar la •	
vulnerabilidad de sectores clave: salud, agua, producción agrí-
cola, silvicultura, pesca, turismo, energía e infraestructura. 
Se debe promover la adaptación y la reducción de la vulnera-•	
bilidad en los sistemas rurales y urbanos.  Las compañías de 
seguros pueden jugar un papel muy importante en el proceso. 
Es importante mantener estrecha colaboración con los cen-•	
tros de investigación, promoviendo enfoques intersectoriales 
y valoración económica de los impactos del cambio climático. 
3.2.4 Subregión del Cono Sur
a. Panorama general de la variabilidad climática y el cambio climá-
tico en la región
En términos generales, la subregión del Cono Sur es altamente vul-
nerable a los impactos del  cambio climático.  Se prevé que el cam-
bio climático tenga consecuencias devastadoras en los abundantes 
recursos naturales de la región, como las grandes extensiones de 
bosques,  importantes reservas de biodiversidad, considerables re-
cursos hídricos, humedales, y su variada composición de climas y 
ecosistemas (Vergara, 2004).
Disponibilidad de agua: La literatura existente destaca la 
potencial vulnerabilidad de la región ante los efectos del cam-
bio climático en los recursos hídricos:
Una disminución prevista de las precipitaciones puede •	
representar una amenaza significativa para los proyectos 
hidroeléctricos en Brasil y Chile.  
Además, el creciente fenómeno de retroceso de los glacia-•	
res amenaza las reservas de agua a largo plazo. El noventa 
por ciento de los glaciares en Chile experimentan severos 
procesos de retroceso. Algo similar ocurre en las provincias 
andinas de Argentina.  
Adicionalmente, las sequías causadas por la corriente de •	
“La Niña” aumentan la vulnerabilidad relacionada con la 
disponibilidad de agua para el riego en el centro y oeste de 
Argentina, y en el centro de Chile;
Se prevé una disminución de los caudales de los ríos en el •	
último tramo de la Cuenca del Río de la Plata; 
Se espera un aumento del estrés hídrico en zonas del norte •	
y oeste de Argentina, el centro y norte de Chile, y el sur de 
Paraguay;
La zona del Chaco probablemente será afectada por un in-•	
cremento de las tasas de desertificación y de los procesos 
de degradación de los suelos, impactando seriamente a las 
comunidades campesinas e indígenas que dependen de la 
agricultura a pequeña escala.
Agricultura: El cambio climático puede tener impactos muy 
diferentes en los cultivos de relevancia para la economía 
nacional, tales como maíz, soja, trigo y café. Según Tiessen 
(2008), el maíz tiene susceptibilidades estacionales muy es-
pecíficas incluso al estrés causado por sequías temporales. El 
cultivo de soja está siendo introducido con mayor fuerza en 
nuevas regiones y, dada la gama de diferentes cultivares, se 
está adaptando a una variedad cada vez más amplia de zonas 
climáticas. La expansión de la soja aparece con la introducción 
de medidas de conservación de suelos, lo cual, desde luego, 
no puede ser visto solamente como problemático. Al mismo 
tiempo, los actuales sistemas de producción de soja a cero 
labranza dependen  exclusivamente de un solo genotipo, lo 
Cuadro 5. Disponibilidad actual de información para los tomadores de decisiones sobre varios sectores y áreas temáticas  
    (Mesoamérica)
Cuadro 6. Factores de vulnerabilidad (Cono Sur)
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3.2.5  Brasil: III Conferencia Nacional de Medio  
 Ambiente (CNMA)
Por más de una década, Brasil ha liderado la región con varias 
acciones y políticas relacionadas al cambio climático. En 2007, 
se creó un comité de alto nivel, la Comisión Interministerial de 
Cambio Climático, integrado por instituciones y departamentos de 
varios sectores (incluyendo la Agencia Nacional de Aguas, ANA), 
asociaciones del sector corporativo que han unido sus fuerzas para 
desarrollar un Plan para Reducir las Emisiones de Gases de Efecto 
Invernadero, y la academia, que, mediante centros de investigación 
privados y públicos, ha invertido en importantes estudios para en-
tender mejor el impacto potencial del cambio climático en Brasil y 
el continente.  
En los últimos años, se han diseñado y puesto en práctica medidas 
como la construcción de plantas hidroeléctricas, la producción de 
metano para vehículos, y políticas más fuertes para el uso sosteni-
ble de los bosques. Sin embargo, los principales actores en Brasil 
siguen preocupados por el impacto de las políticas existentes, y/o 
la falta de otras, para abordar las prácticas que afectan la capaci-
dad del país para responder a los impactos del cambio climático, 
especialmente en las regiones y los asentamientos humanos más 
vulnerables.
Del 7 al 11 de mayo de 2008, Brasil realizó su III Conferencia 
Nacional de Medio Ambiente, organizada por el Ministerio de Me-
dio Ambiente. El tema principal de esta conferencia fue el Cambio 
Climático. La agenda también invitó a los participantes a contribuir 
al diseño de una Política y Plan Nacional para enfrentar el cambio 
climático en el país. 
Este conclave constituyó una buena oportunidad para aprender 
sobre las principales preocupaciones, retos e iniciativas de los 
sectores más importantes de la sociedad brasileña: gobierno (lo-
cal y nacional), sociedad civil, sector privado, academia, pueblos 
indígenas, comunidades locales (incluyendo pescadores) y medios 
de información. Durante este evento, que se caracterizó por una 
amplia participación (1.200 delegados de todas las regiones de 
Brasil), se presentaron proyectos y propuestas de políticas.
Algunos de los aspectos más destacados en relación con las nece-
sidades de investigación fueron:
El impacto del cambio climático en la región noreste del país •	
donde las tierras áridas ya presentan indicios de desertifica-
ción;
Indicadores ambientales para los diferentes ecosistemas; •	
La medición de las emisiones de carbono causadas por la defo-•	
restación y las prácticas agrícolas insostenibles; 
La producción de mapas de vulnerabilidad; •	
El incremento y difusión de información sobre Sistemas de •	
Alerta Temprana; 
Tecnologías para el uso eficiente del agua en construcciones •	
urbanas y riego agrícola; 
Políticas para reducir la fragmentación de los ecosistemas;•	
Análisis de la sostenibilidad del actual crecimiento económico; •	
Tecnologías y centros para el manejo de desechos.•	
El Ministerio de Ambiente ha recibido los resultados de la Confe-
rencia como un Plan de Acción recomendado y ha comprometido 
los recursos necesarios para poner en práctica tantas recomen-
daciones como sea posible. Una descripción más detallada de la 
Conferencia se presenta en el Anexo III.
Un participante mencionó que hay un “efecto de Babelización” en la 
forma en que se está abordando el cambio climático y, en particu-
lar, la adaptación. Mientras que las agencias gubernamentales se 
enredan en planes y no coordinan sus esfuerzos, las comunidades 
nunca han esperado para adaptarse a la variabilidad climática y 
han acumulado conocimientos sobre cómo hacerlo. Así, en vez de 
intentar armar el plan perfecto que nunca será puesto en marcha, 
se deben desarrollar buenos principios de gestión y gobernanza 
para, sobre estas bases, poder definir las mejores prácticas en 
los contextos locales cambiantes. Se deben aprovechar los conoci-
mientos de prácticas de adaptación que las comunidades locales, 
tanto rurales como urbanas, han adquirido a través de la expe-
riencia.  Asimismo, no se deben subestimar los 30 años de expe-
riencia que los institutos agrícolas (como el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria -INTA- en Argentina) han acumulado en 
materia de adaptación tecnológica a la variabilidad climática. Aún 
cuando las buenas prácticas son bien recibidas, cabe señalar que 
no siempre son replicables. Las “malas prácticas” también deben 
estudiarse para comprender los factores que llevan al fracaso, esto 
siempre y cuando los principales actores estén dispuestos a com-
partir esta información. 
Un participante mencionó que concentrar la mayoría de los esfuer-
zos en predicciones futuras puede no ser tan eficaz como aprender 
de las comparaciones. Refirió un estudio que se está realizando en 
la Cuenca del Río Elqui en el norte de Chile y en la Cuenca del Río 
Saskatchewan en Canadá. Los investigadores involucrados en el 
programa estiman que procesos similares se llevarán a cabo en las 
dos cuencas, ya que ambas se encuentran en zonas áridas y los 
principales ríos son alimentados por aguas de los montes y glacia-
res. Este es un ejemplo donde el intercambio de conocimientos es 
muy útil, pero los contextos ecológicos y socioeconómicos subya-
centes son tan diferentes que la investigación de relevancia para 
la adaptación tiene que acoplarse a las circunstancias regionales 
(Tiessen, 2008).  La historia sirve para estudiar cómo se han adap-
tado las comunidades en la Cuenca Elqui y cómo han cambiado 
sus percepciones, valores y relaciones de poder.  Esto sólo puede 
lograrse a través de un equipo multidisciplinario. 
El impacto económico del cambio climático y los costos asocia-
dos a las posibles opciones de adaptación (incluyendo la inacción) 
deben evaluarse cuidadosamente. Esto sería la manera más estra-
tégica de llamar la atención tanto de los gobiernos como del sector 
privado. Mientras que los gobiernos son más reacios al pensa-
miento y la acción de largo plazo, las empresas privadas valorarán 
cualquier información que pueda arrojar luz sobre los riesgos de 
sus inversiones. Esto puede producir una disposición para apoyar 
futuras investigaciones. Para obtener resultados comparables, se 
deben utilizar metodologías estandarizadas, especialmente si se 
van a realizar estudios binacionales de ecosistemas compartidos.
Varios participantes señalaron la necesidad de estudiar la relación 
entre la ciencia y la política, a fin de desarrollar las interfaces ne-
cesarias entre estos elementos. También sería interesante diseñar 
instrumentos de aprendizaje que orienten el desarrollo de nuevos 
modelos institucionales para la toma de  decisiones. Igualmente, 
resultará interesante y útil comprender cómo las relaciones asimé-
tricas de poder interactúan para desarrollar políticas públicas sobre 
el cambio climático. 
Nuevamente, se mencionó la salud y el cambio climático como un 
tema prioritario de investigación. Se necesitan indicadores de salud 
asociados con el cambio climático (incluyendo datos de morbili-
dad) para determinar cuántas más personas sufren enfermedades 
debido al cambio climático. También será conveniente contar con 
mayor información sobre el papel del cambio climático en la pro-
pagación de plagas.
Por último, varios temas se mencionaron repetidamente como 
merecedores de futuras iniciativas de investigación, incluyendo 
la necesidad de: actualizar y generar más información sobre los 
estuarios (se está realizando una interesante iniciativa en Uruguay 
sobre el estuario del Río de La Plata) y el nivel del mar; comple-
tar información existente sobre los impactos del cambio climático 
en la pérdida de biodiversidad; comprender el impacto del cambio 
climático en los procesos migratorios internos y externos, y cons-
truir escenarios; describir la relación entre el cambio climático, el 
comercio y la competitividad; analizar las políticas urbanas rela-
cionadas con las emisiones de GEI y la adaptación a los efectos 
adversos del cambio climático; entender el vínculo entre el cambio 
climático y la desertificación.
Los sectores económicos más vulnerables en esta subregión son: 
Bosques, Agricultura, Energía, Agua, Salud, Medio Ambiente, Áreas 
Urbanas, Turismo, Pesquerías.
En todas las iniciativas de investigación se recomiendan cin-
co enfoques metodológicos fundamentales: comunidades de 
aprendizaje; abordaje interdisciplinario, metodologías compa-
rables; la creación de redes a distintas escalas; una combina-
ción de enfoques de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba. 
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las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) para aprender 
sobre las buenas prácticas, pero su acceso a estas tecnologías 
es sólo incipiente.  Y, finalmente, la información disponible debe 
presentarse en un lenguaje más amigable para los diferentes pú-
blicos.
Según Max Campos (2008), hay otros cuellos de botella impor-
tantes en el área de los recursos hídricos. El costo de implemen-
tar redes para la observación y monitoreo sistemático, así como 
de recoger y transmitir la información, realizar el procesamiento 
asociado con el control de calidad y hacer que estos datos estén 
sistemáticamente disponibles, es muy elevado. Asimismo, la admi-
nistración del agua está siendo entregada a empresas privadas en 
diferentes ciudades, dificultando el acceso a la información. Igual-
mente, en aquellos países donde existen redes públicas de moni-
toreo, se hace muy poca inversión para mantenerlas operando con 
la calidad necesaria para lograr investigaciones sólidas. El actual 
costo anual de operación de la red hidrometeorológica del  Instituto 
Costarricense de Electricidad (ICE) es aproximadamente US$ 2 mi-
llones. Estas inversiones continuarán mientras estas redes sirvan a 
los propósitos del sector.
Uso: Hace falta, aún, información sobre los factores clave para 
poder desarrollar estrategias y planes adecuados. Sin embargo, 
la mayoría de los tomadores de decisiones en la región no están 
acostumbrados a tomar decisiones basadas en información cientí-
fica sólida. De hecho, hay un desfase entre la perspectiva a largo 
plazo de la comunidad científica y la visión a corto plazo de la 
comunidad política. Muchos gobiernos, erróneamente, perciben las 
políticas de cambio climático como una amenaza para el creci-
miento económico y destinan muy pocos recursos a esta tarea. 
Las oficinas de cambio climático en los países andinos se centran 
en la mitigación y dependen casi exclusivamente del apoyo de la 
comunidad internacional.   
Desafortunadamente, si bien los gobiernos parecen haber abierto 
espacios de coordinación con el sector privado como un socio le-
gítimo para abordar el cambio climático, por lo general, han hecho 
poco para incorporar los conocimientos y capacidades existentes 
en las ONGs y organizaciones comunitarias.
Para que los funcionarios gubernamentales utilicen la informa-
ción científica, hay que cambiar la forma en que la información es 
presentada. Se deben elaborar resúmenes de cada documento de 
relevancia política y hacerlos llegar a los tomadores de decisiones, 
buscando las formas adecuadas de presentar argumentos políti-
cos a favor de las inversiones a largo plazo. Además, algunos de 
los participantes recomendaron que los retos e implicaciones del 
cambio climático sean abordados dentro de un marco nacional de 
planificación del desarrollo sostenible para, así, facilitar la necesa-
ria cooperación entre agencias y una mayor coherencia entre las 
políticas. 
Existe una necesidad de comprender mejor las interconexiones en-
tre la ciencia y la política, los factores que contribuyen a dificultar 
o facilitar esta interacción, y los mecanismos que  pueden ponerse 
en práctica para permitir el aprendizaje social e institucional. El 
aprendizaje social e institucional es un mecanismo indisolublemen-
te vinculado a la capacidad de adaptación que una sociedad tiene 
para adaptarse a un medio ambiente cambiante (Marengo, 2008).
A nivel local, es necesario crear modelos que integren la adaptación 
al cambio climático en las agendas de desarrollo, aunque algunos 
ejemplos ya están en marcha. El Distrito de Moreno en la Provincia 
de Buenos Aires, Argentina, ha producido un mapa participativo 
de la vulnerabilidad como una manera de crear la capacidad de 
“resiliencia”. Actualmente, la ciudad de Quito está preparando una 
estrategia local para hacer frente al cambio climático. 
No existe una cultura de diálogo interdisciplinario o transectorial 
que permita vínculos adecuados entre los estudios climáticos, so-
ciales y económicos. En los escenarios más favorables, se juntan 
diferentes textos preparados por separado sin analizarlos en su 
conjunto y sin hacer suficientes esfuerzos para lograr evaluaciones 
integradas. Existe una gran necesidad de traducir los estudios a un 
lenguaje comprensible por los diferentes sectores para generar un 
diálogo fructífero entre las ciencias sociales y físicas. Por ejemplo, 
si decimos que una región experimentará escasez de agua, debe-
ríamos ser capaces de aclarar qué significa esto en términos de la 
salud y cambios en el gasto público.
Finalmente, la información existente es moldeada por diferentes 
metodologías incompatibles, especialmente la información relacio-
nada con los costos económicos del cambio climático. Si los países 
de la Región esperan entablar procesos fluidos de diálogo, tanto a 
nivel regional como internacional, los científicos deben asegurar la 
coherencia entre las metodologías utilizadas. Existe la necesidad 
de definir o adoptar escenarios y métodos comunes relativos al 
cambio climático para poder definir criterios de vulnerabilidad que 
faciliten la preparación de mapas a nivel nacional y regional (Ma-
rengo, 2008).
Los investigadores en la Región han generado información relevan-
te que, si se utiliza adecuadamente, puede guiar a los gobiernos, 
el sector privado y las comunidades locales en su camino hacia la 
adaptación. Sin embargo, esto aún no ha ocurrido.  IDRC y DFID ne-
cesitan tener en cuenta los actuales cuellos de botella para que la 
inversión en la producción de información adicional pueda producir 
resultados provechosos.
Difusión: La comunidad científica aún lucha por hacer llegar su 
mensaje a los actores claves. La opinión pública sigue desinfor-
mada sobre el cambio climático, las principales comunidades de 
actores carecen de conocimientos básicos, y las estrategias de 
comunicación parecen ser inadecuadas para cubrir las lagunas de 
conocimiento de múltiples audiencias – las escuelas y colegios, el 
público en general, los asesores políticos,  los tomadores de deci-
siones, el sector privado. Desafortunadamente, el cambio climático 
todavía es ampliamente percibido como un problema ambiental y 
la responsabilidad por la formulación de políticas se ha delegado 
a los ministerios o secretarías ambientales. Parece haber una cre-
ciente concientización sobre el cambio climático entre los jóvenes, 
especialmente estudiantes, quienes pueden ser un buen vehículo 
de difusión de información.
Los participantes en todas las consultas subregionales creen 
que la información tendría un impacto más efectivo si: desde el 
inicio, se establecieran y mantuvieran vínculos adecuados entre 
los investigadores y los usuarios de la información en un pro-
ceso de “aprender haciendo”20; si los resultados se tradujeran 
a un lenguaje fácil de entender, adaptado a las necesidades de 
diferentes públicos que no necesariamente están familiarizados 
con la toma de decisiones ambientales (como los sectores de 
transporte, agricultura, energía y salud); si, además de los datos 
alarmistas de costumbre, se dieran a conocer historias de éxito 
o buenas prácticas; si se alentara a los científicos a aceptar una 
participación política; y si los investigadores pudiesen producir 
materiales para la educación formal.
Marengo (2008) sugiere que existe la necesidad de preparar a las 
generaciones jóvenes para comprender mejor y tener mayor con-
ciencia del cambio climático y sus facetas multidisciplinarias y, lo 
más importante, animar a los científicos a aceptar el involucra-
miento en la toma de decisiones de política pública.
Específicamente, los participantes señalaron que la carrera profe-
sional de un científico depende del número de trabajos que logre 
publicar en prestigiosas revistas, principalmente extranjeras. Des-
afortunadamente, según afirman, estas revistas generalmente re-
chazan los temas de investigación que son de relevancia prioritaria 
para la Región.  Los científicos terminan dando prioridad a su perfil 
internacional en vez de contribuir con trabajos que pueden ser de 
utilidad para sus propios países.
Natenzon (2008) recomienda incluir a los medios masivos y co-
munitarios en el proceso de difusión y señala que la forma en la 
que es generada la información climática no estimula la adopción 
de los resultados por parte de los potenciales usuarios del sector 
agrícola. Esto se ha evidenciado en un mapa social de las ins-
tituciones que proporcionan información climática en Argentina 
 (www.cesam.org.ar). 
Acceso: Los actores que intentan obtener información útil para 
tomar decisiones sobre la adaptación al cambio climático, fre-
cuentemente, enfrentan numerosos obstáculos. En las consultas 
subregionales se mencionaron recurrentemente los siguientes im-
pedimentos:
Una severa falta de coordinación e intercambio de información en-
tre agencias locales, nacionales e internacionales, tanto del sector 
público como del privado, resulta en la duplicación de esfuerzos 
y la consecuente pérdida de recursos. Los costos de acceso a la 
información suelen ser altos, especialmente para aquellos datos 
producidos en el exterior. Además, la competencia entre institu-
ciones de investigación dificulta las posibilidades de cooperación 
regional. Los celos personales e institucionales frecuentemente 
han bloqueado el acceso a las bases de datos que son útiles para 
tomar decisiones. Muchas instituciones gubernamentales, a pesar 
de las obligaciones que les imponen las leyes de transparencia, 
cobran una cuota para acceder a la información pública existente 
y/o retienen información para que se las pueda identificar como las 
principales portavoces en foros nacionales e internacionales. 
Los datos están dispersos y no existen bases de datos de libre 
acceso con información actualizada, fácil de entender, completa y 
de calidad. Pocas redes agregan los datos de monitoreo obtenidos 
a nivel local. Las comunidades locales podrían hacer buen uso de 
3.3  Cuellos de botella identificados en las  
 consultas multisectoriales
Los cuellos de botella en la difusión, acceso y uso de la información en América Latina y el Caribe suponen un serio riesgo para la 
inversión en un nuevo programa de investigación.  En consecuencia, estas limitaciones no deben tratarse como algo al margen de la 
ciencia y el desarrollo, sino que deben ser uno de los objetivos de investigación en materia de cambio global (Tiessen, 2008).
20. El IPCC está realizando estudios en la Subregión Andina sobre el cambio climático y la agricultura, en asociación con las comunidades locales.  Esto es consis-
tente con la propuesta  de Cecilia Conde (ver sección 2.1) y con la sección 2.3. 
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En general, los países de América Latina y el Caribe no poseen una 
cultura de gestión del conocimiento y, salvo en contados casos, no 
han puesto en práctica políticas de promoción de la investigación. 
En el caso del cambio climático, se ha generado poca información 
sobre los costos económicos de la adaptación, lo cual disminuye 
las probabilidades de éxito de los esfuerzos por concientizar a los 
formuladores de políticas y los representantes del sector privado, 
sobre la magnitud de las amenazas que representa el cambio cli-
mático. En consecuencia, se han asignado insuficientes recursos 
financieros locales públicos y privados para investigaciones, dando 
como resultado agendas que son impulsadas por organismos in-
ternacionales y que, por consiguiente, no responden a todas las 
necesidades de información para la toma de decisiones.
Sólo ahora, cuando los impactos se han hecho más visibles y las 
estrategias internacionales de comunicación han entregado con 
éxito un mensaje de concientización más potente, pueden las em-
presas privadas considerar los gastos de investigación como una 
inversión en vez de un gasto de baja prioridad. Por ejemplo, las 
camaroneras del Ecuador parecen ahora entender cómo habrían 
podido reducir los costos relacionados con el cambio climático si 
hubieran reconocido la importancia de la adaptación.      
A pesar de estas limitaciones, FFLA cree que existe suficiente ca-
pacidad de investigación en LAC para emprender nuevas investi-
gaciones y abordar los principales vacíos de información y cono-
cimiento descritos en la Sección 3.1. Esta convicción se basa en 
la información obtenida de los participantes y las organizaciones 
subregionales asociadas durante el proceso de consulta sobre las 
capacidades existentes y las iniciativas de investigación en curso.  
El siguiente cuadro presenta un resumen de esta información, en 
un esfuerzo por señalar los vacíos que pueden haber en las capa-
cidades e iniciativas. Aunque se cree que identifica con bastante 
precisión los vacíos y fortalezas en las capacidades de investiga-
ción, y da una idea de quiénes podrían ser los socios potenciales 
de un Programa de Investigación, debemos recalcar que, debido a 
las limitaciones de tiempo posiblemente se hayan pasado por alto 
otras instituciones relevantes. También, cabe señalar que se han 
incluido sólo algunas de las instituciones brasileñas mencionadas 
en la consulta del Cono Sur, y que ningún esfuerzo adicional pudo 
hacerse para realizar una evaluación más completa de las capaci-
dades e iniciativas de investigación en Brasil.























Las capacidades de investigación existentes en la Región son suficientes para lanzar un nuevo programa de investigación pero deben 
fortalecerse para llenar los vacíos de conocimiento e información anteriormente señalados.
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Según este cuadro, la mayoría de las subregiones tienen institu-
ciones y capacidades para realizar proyectos de investigación que 
pueden ayudar a llenar algunos vacíos importantes de conoci-
miento e información. Las instituciones de investigación de Brasil 
(principalmente en Sao Paulo y Río de Janeiro), Argentina, Chile 
(principalmente centradas en la agricultura), México, Costa Rica, 
Panamá, Colombia y Perú, así como las organizaciones regionales 
del Caribe, parecen tener las mejores capacidades de investigación 
para estudios climáticos, sociales y económicos, aunque, salvo por 
algunas excepciones incipientes, no están produciendo evaluacio-
nes integradas. 
Naturalmente, hay diferencias entre las capacidades de cada su-
bregión. Mientras los países andinos parecen poseer capacidades 
especiales para realizar investigaciones sobre agua o salud, el 
Cono Sur parece sobresalir en la investigación sobre agricultura, y 
la subregión del Caribe, incluyendo el Caribe Colombiano, parece 
tener mejores capacidades en las áreas de pesquerías, turismo y 
gestión costera. 
Todas las subregiones exhiben capacidades similares para em-
prender investigaciones sobre la resiliencia de los ecosistemas. De 
todas maneras, como indicó Avelino Suárez (2008), a pesar de la 
importancia que la biodiversidad tiene para toda la Región, hay 
información limitada sobre su vínculo con el cambio climático. Por 
otra parte, la mayoría de las subregiones parecen tener la capaci-
dad de desarrollar escenarios de cambio climático y de reducir su 
escala al máximo posible. Se encontraron pocas instituciones en 
el ámbito de los estudios sociales que estén trabajando explícita-
mente en nuevos arreglos institucionales para la toma de decisio-
nes sobre el cambio climático. Existen, sin embargo, importantes 
instituciones que desarrollan un conjunto de conocimientos sobre 
la buena gobernanza para el desarrollo sostenible y, lentamente, 
dirigen su atención hacia la adaptación al cambio climático. En 
otras palabras, hay capacidad para trabajar en temas de gobernan-
za pero debe canalizarse hacia el cambio climático. 
Del mismo modo, por el momento sólo se están viendo los primeros 
pasos hacia la producción de información sólida sobre los impac-
tos económicos del cambio climático y los costos asociados a las 
opciones de adaptación, así como para la elaboración de mapas de 
vulnerabilidad.  Al parecer, esto no se debe a una falta de capaci-
dades sino a que las existentes no han sido aprovechadas debido 
a las insuficientes oportunidades de financiamiento para llevar a 
cabo este tipo de investigación y a la falta de interés por parte de 
los diseñadores de políticas. Sin embargo, hay indicios de que esta 
situación está cambiando.
En todas las consultas, los participantes han reportado dificultades 
en la gestión de recursos humanos para realizar investigación sos-
tenida. Todos han expresado su preocupación por la falta de una 
masa crítica de investigadores dedicados al cambio climático. En 
respuesta a esto, los participantes han considerado necesario crear 
un Programa de Becas para Estudios de Diplomado y Posgrado en 
Cambio Climático. Asimismo, han resaltado la importancia de es-
tablecer fuertes redes interregionales (no de asociaciones sueltas 
sino en estrecha colaboración) para permitir a los expertos ofrecer 
sus servicios en diferentes países y, de esa manera, hacer frente 
a las limitaciones de recursos humanos. INPE-CPTEC en Brasil, 
CATHALAC en Panamá y el IAI están promoviendo este tipo de ac-
tividades (Tiessen, 2008). En la Región Andina, los participantes 
expresaron la necesidad de aumentar el número de meteorólogos 
y su capacidad de interactuar con las comunidades locales para 
sistematizar la información sobre el cambio climático. 
En todas las regiones, la mayoría de los esfuerzos de investiga-
ción se realizan con fondos de cooperación internacional para el 
desarrollo, se concentran en la deforestación y los MDL, y se for-
man los equipos profesionales para propósitos específicos. Una 
vez concluido el proyecto específico, no existe ninguna plataforma 
institucional que proporcione apoyo a la continuidad del equipo. 
En las instituciones gubernamentales, la alta rotación de personas 
deteriora su capacidad de mantener una masa crítica de especia-
listas en el cambio climático. En cualquier caso, los problemas de 
recursos humanos deben formar parte del núcleo central de un 
programa de investigación.  
Como se señala en las secciones 4 y 5.2, este proceso ha tenido 
un vacío en materia de energía. Aunque también existen capaci-
dades de investigación en la región para abordar este tema, no se 
han evaluado durante el proceso de consulta. Finalmente, debemos 
dirigir nuestra atención a las organizaciones que pueden empren-
der iniciativas regionales con metodologías y marcos comunes en 
todos los países, lo cual ha sido señalado frecuentemente en este 
informe como una necesidad prioritaria. Algunas de estas organiza-
ciones, mencionadas por los participantes y los revisores expertos, 
podrían ser:
La Asociación de Universidades del Grupo de Montevideo (AUGM), •	
que ha estado funcionando desde 1991 como resultado de un 
Acuerdo entre Universidades de Uruguay, Paraguay, Chile, Brasil, 
Bolivia y Argentina (www.grupomontevideo.edu.uy). El Grupo abor-
da temas complejos con un enfoque multidisciplinario y podría 
adoptar el Cambio Climático como una prioridad de investigación.  
Acuerdos Binacionales de Cooperación en Ciencia y Tecnología, •	
como el firmado entre Brasil y Argentina (MINCyT-CAPES).
Acuerdos multinacionales de cooperación en investigación, ciencia •	
y tecnología que agrupan centros de investigación como el Instituto 
Interamericano para la Investigación del Cambio Global (IAI) o el 
Programa Internacional de las Dimensiones Humanas del Cambio 
Ambiental Global (IHDP), que tiene comités nacionales en Argenti-
na, Bolivia, Brasil, Costa Rica, Chile, Ecuador, México y Venezuela.
Proyecto PCCP (Del Conflicto Potencial a la Cooperación Potencial) •	
de la UNESCO sobre conflictos de agua (www.unesco.org.uy/phi/
pccp).
Redes latinoamericanas de centros académicos, como el Consejo •	
Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) de la Facultad La-
tinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO). 
La Comisión Económica de las Naciones Unidas para América Lati-•	
na y el Caribe (CEPAL) bajo el marco de las Naciones Unidas. 
Otros centros de investigación no gubernamentales sobre temas •	
sociales en América Latina, como la Red de Estudios Sociales en 
Prevención de Desastres en América Latina  (www.desenredando.
org), que ha estado trabajando desde 1992 con centros asociados 
en  Costa Rica, Buenos Aires, México, Quito, Lima, Cali, Panamá 
y Paraiba.
FLACMA, Federación Latinoamericana de Ciudades, Municipios y •	
Asociaciones de Gobiernos Locales.
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Consideramos útil aclarar las necesidades de las comunidades vul-
nerables que se agrupan en las siguientes tres categorías: de in-
formación, de cuestiones prácticas de adaptación, y de capacidad 
institucional (Cuadro 8). 
Cabe señalar que algunas de las necesidades expresadas por las 
comunidades vulnerables apuntan a la implementación de acciones 
muy concretas, como el desarrollo de infraestructura o proyectos 
de riego. Y, ciertamente, estas deben ser abordadas principalmente 
por la inversión pública o privada. Un programa de investigación 
sólo puede aportar algunos conocimientos sobre ciertos aspectos 
de estas necesidades.
En las siguientes secciones, presentamos un resumen de los resul-
tados que corresponden a cada una de las subregiones. Informa-
ción más detallada se encuentra en los informes subregionales que 
se incorporan como anexos a este documento.
3.5.2 Subregión del Caribe
Además de las necesidades expresadas en la Sección 3.5.1, las 
comunidades han mencionado lo siguiente:
En las comunidades costeras, hay la necesidad específica de •	
comprender los patrones del aumento del nivel del mar que 
causan la intrusión marina y la salinización de las aguas sub-
terráneas;  
Se deben poner en marcha programas de concienciación, ca-•	
pacitación y desarrollo de capacidades de mitigación de de-
sastres, incluyendo primeros auxilios, técnicas de salvamento 
y acciones de gestión (infraestructura, muros de contención, 
etc.);  
Agricultura y pesquerías: Las comunidades quieren saber si •	
los subsidios e incentivos gubernamentales pueden desempe-
ñar un papel positivo y si es posible promover y posibilitar el 
procesamiento de valor añadido a nivel comunitario. Además, 
sería bien recibido un apoyo técnico para diseñar y ejecutar la 
gestión sostenible de las pesquerías; 
Gestión del agua:  Se solicitó específicamente evaluar la viabi-•	
lidad de tanques y cisternas para la captura y almacenamiento 
de agua; 
Suministro de energía alternativa: Los miembros de las comu-•	
nidades solicitaron información acerca de la calefacción solar; 
Medios de vida alternativos: Las comunidades quieren saber •	
si existe alguna forma de dar incentivos financieros a los due-
ños de terrenos montañosos para  poner en marcha programas 
agroforestales.   
3.5.3 Subregión Andina 
Además de las necesidades expresadas en la Sección 3.5.1, las 
comunidades han mencionado lo siguiente:
Se están estudiando los cambios en las actividades económi-•	
cas, ya sea para fortalecer su capacidad de adaptación o para 
propiciar el cambio a nuevas fuentes de ingresos.  Los agricul-
tores están experimentando con nuevas y diferentes maneras 
de sembrar los cultivos.  Un ejemplo de esto puede verse en 
Santa Elena, Ecuador, donde los cultivos a corto plazo se están 
sembrando en dos fases: a) primero, se siembran las semillas 
y se espera que la planta crezca hasta cierta etapa, b) luego, 
ésta vuelve a ser plantada en otro suelo para evitar que sufra de 
deshidratación u otros daños por el calor y la sequía. También, 
se están modificando los tipos de cultivos de ciclo corto para 
adaptarlos al estrés hídrico y a las temperaturas más altas, 
haciéndose necesario un aprendizaje sobre la viabilidad de los 
nuevos cultivos. Los pescadores, en cambio, necesitan empleos 
alternativos o información sobre las corrientes marinas para 
determinar las artes de pesca que pueden utilizar para mejorar 
sus probabilidades de éxito. 
Gestión del agua: Las comunidades quieren saber cómo cons-•	
truir reservorios de agua en las zonas más altas y utilizar técni-
cas de riego más eficientes en las zonas más bajas;
Conocimientos tradicionales para la adaptación: Los mecanis-•	
mos tradicionales para evitar las inundaciones en zonas cos-
teras se están estudiando como posibles estrategias de bajo 
costo para adaptarse al cambio climático; 
Los programas de energía alternativa y técnicas de construc-•	
ción de casas que resistan temperaturas más bajas o más altas 
también se han mencionado como necesidades;  
Las comunidades quieren saber si existen potenciales benefi-•	
cios asociados al cambio climático.
3.5.4 Subregión Mesoamericana
Además de las necesidades expresadas en la Sección 3.5.1, las 
comunidades han mencionado lo siguiente: 
Los programas de capacitación deben fortalecer la capacidad •	
de las comunidades para planificar sus propias estrategias de 
adaptación;   
Hay una necesidad de comprender y cuantificar la depen-•	
dencia de las comunidades a los bienes y servicios de los 
ecosistemas, y evaluar la forma en que tanto el cambio climá-
tico como las estrategias potenciales de adaptación pueden 
impactar en su sostenibilidad.  
Gestión integrada del agua: La gestión a nivel de microcuen-•	
cas se considera la escala más apropiada de trabajo para 
involucrar la participación de las comunidades locales.  Bajo 
este marco, también se deben promover esfuerzos para 
fortalecer las capacidades de infraestructura (puentes, presas, 
etc.).
Las comunidades que dependen fuertemente de la agricultura •	
quieren ampliar las áreas de riego y recibir incentivos para el 
cambio tecnológico hacia un consumo más racional del agua y 
la energía.  Sin embargo, nos recuerdan que las estrategias de 
3.5.1 Preocupaciones  y vacíos de conocimiento  
 comunes a todas las subregiones
A pesar de las diferencias entre las comunidades entrevistadas 
bajo esta iniciativa, hay una sorprendente coincidencia en el tipo 
de necesidades que han expresado.  En términos generales, mien-
tras que la mayoría de las comunidades no comprende totalmente 
el significado y los impactos potenciales del “cambio climático” o 
el “calentamiento global”, todas comparten la percepción de que 
están ocurriendo cambios significativos y rápidos en los patrones 
climáticos, así como la preocupación de encontrar formas de adap-
tarse a esta nueva realidad. La mitigación está lejos de ser una 
prioridad para ellas.
3.5 Consulta con comunidades vulnerables
Cuadro 8. Necesidades expresadas por las comunidades vulnerables
En esta sección, presentamos los resultados de las consultas con comunidades vulnerables que se describen en la sección 2.3 de este 
informe. Primero, presentamos las preocupaciones y vacíos de conocimiento comunes mencionados por los representantes comunitarios 
en LAC y, luego, exponemos las necesidades específicas adicionales por subregión.
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3.6.1 Base De Datos
Los socios subregionales completaron su proceso de revisión de 
literatura subiendo las referencias a documentos formales e in-
formales en la base de datos REFWORKS, alojada en el servidor 
de IDRC. Para cada uno de los documentos, se preparó un breve 
resumen para facilitar la búsqueda y acceso de los usuarios. La 
mayoría de los documentos están totalmente digitalizados y otros, 
en versión impresa, sólo se han citado. 
Mientras se llevaba a cabo el proyecto, una gran cantidad de nue-
vos documentos estaban en elaboración. Por tanto, es probable 
que al presentar este informe, haya nueva información disponible 
que no se encuentre en la base de datos.
 
El Caribe
En total, 190 referencias se recopilaron para esta base de datos. 
Con base en la compilación realizada, se puede advertir que hay 
poca literatura publicada y evaluada por pares académicos sobre 
el cambio climático en la región del Caribe. En total, se localiza-
ron 41 artículos de revistas, correspondiendo la mayoría al cambio 
climático y a la biodiversidad. Esto se debe en parte a la gran 
cantidad de investigación sobre arrecifes coralinos y eventos de 
blanqueamiento.  
La literatura “gris” (informes no publicados) fue más extensa que 
los artículos mencionados. La mayoría son informes sobre resul-
tados de conferencias y talleres. Otros estudios citados son tesis 
del Programa de Maestría en Ciencias en Cambio Climático, de la 
Universidad de las Indias Occidentales. La literatura relacionada 
con políticas, estudios y proyectos de adaptación proviene princi-
palmente de los proyectos “Planificación en el Caribe para la Adap-
tación al Cambio Climático Mundial” (CPACC) y “Adaptación Con-
vencional al Cambio Climático  (MACC)”.  También, existen algunos 
informes sobre la mitigación de desastres, la salud, la seguridad 
alimentaria y la agricultura, así como estudios relacionados con la 
energía, tales como documentos sobre iniciativas de energía alter-
nativa y el mecanismo de desarrollo limpio.   
En cuanto a las investigaciones e iniciativas que se están llevando 
a cabo en distintos países del Caribe, parece haber una disparidad 
en la que algunos países, como Barbados y Guyana, tienen un ma-
yor número de actividades y proyectos de cambio climático en to-
das las áreas en comparación con otros países como Cuba y Haití. 
Vale mencionar que se ha publicado un documento reciente sobre 
los costos del impacto del cambio climático titulado “El Caribe y 
el cambio climático: los costos de la inacción”. Este estudio por 
Ramón Bueno, Cornelia Herzfeld, Elizabeth A. Stanton y Frank Ac-
kerman, investigadores en el programa conjunto GDAE/SEI-US de 
Economía Climática en la Universidad de Tufts, fue contratado por 
el Fondo de Defensa Ambiental (EDF).
Región Andina
Se encontraron aproximadamente 250 referencias para esta 
subregión, de las cuales el 80% están totalmente digitalizadas y el 
20% restante están disponibles en forma impresa. Más del 70% 
de los documentos están escritos en un lenguaje científico-técnico 
y el resto se han publicado como boletines o libros de divulgación 
general, de fácil lectura. El 60% de los documentos están en espa-
ñol, el 30% en inglés, y el 10% en portugués.  
Existe insuficiente difusión de la investigación realizada por las ins-
tituciones académicas y las tesis de pre y posgrado son inaccesi-
bles o no se han digitalizado. ONGs en Ecuador, Perú y Bolivia han 
producido trabajos de investigación relevantes. Lamentablemente, 
no publican informes finales de sus iniciativas que podrían permitir 
el acceso a lecciones aprendidas o facilitar la replicación. El sector 
privado sólo ha contratado investigaciones para sus necesidades 
específicas y no ha invertido en investigaciones básicas. Múltiples 
conferencias, seminarios y talleres sobre el cambio climático están 
teniendo lugar en la subregión. Finalmente, hay una interesante 
iniciativa regional entre Ecuador, Perú y Bolivia denominada el Pro-
yecto Regional Andino de Adaptación al Cambio Climático (PRAA), 
enfocada a los ecosistemas de alta montaña. En cambio, existe 
una fragmentación de los estudios de los diferentes países sobre 
la Región Amazónica, sin ninguna iniciativa de colaboración mul-
tinacional.  
Existe una cantidad considerable de información sobre las condi-
ciones climáticas futuras y sus efectos potenciales. Se ha prestado 
bastante atención al retroceso de los glaciares, especialmente en 
Perú. El manejo costero, los recursos hídricos, el ordenamiento 
territorial y la gestión de riesgos y desastres son algunos de los 
temas que se están abordando con relación a la adaptación al 
cambio climático.
adaptación deben basarse en la eficacia de los conocimientos 
tradicionales.  
Otras prioridades expresadas por las comunidades son: •	
La inmunización y prevención de enfermedades provoca- -
das por las intensas lluvias e inundaciones. 
La creación de una reserva de alimentos (granos básicos)  -
para situaciones de emergencia. 
Se necesita mejorar la infraestructura, especialmente  -
puentes, para hacer frente a emergencias y desastres.
Técnicas de construcción de casas que resistan tempera- -
turas más bajas o más altas.
Una mayor voluntad para hacer cumplir las regulaciones  -
relacionadas a la conservación ambiental, la construcción 
y el manejo de desechos.
3.5.5 Subregión del Cono Sur
Además de las necesidades expresadas en la Sección 3.5.1, las 
comunidades han mencionado lo siguiente:
En las zonas urbanas, se considera prioritaria la concientización •	
de las comunidades pobres sobre dónde ubicar sus casas;
Se necesitan técnicas mejoradas de gestión del agua, espe-•	
cialmente reservorios y tecnologías de riego de bajo costo. Las 
comunidades requieren, de manera urgente, fuentes alternati-
vas de energía para sus bombas de agua e instalaciones de co-
municación que puedan cubrir la escasez de hidroelectricidad 
debido a la falta de agua;    
Los agricultores han intentado seleccionar nuevas razas de •	
ganado que sean más resistentes y productivas, pero los cos-
tos son muy elevados. Sin embargo, algunos miembros de las 
comunidades advierten que el cambio toma tiempo y que los 
agricultores con más años en la actividad tienden a ser rea-
cios a abandonar sus prácticas. Generalmente, el cambio es 
promovido por las generaciones más jóvenes, pero esto sólo es 
posible en comunidades donde éstos no han migrado. 
Las comunidades valoran mucho la posibilidad de aprender de •	
las experiencias prácticas de adaptación al cambio climático 
que han resultado exitosas en otras partes del mundo, donde 
se enfrentan retos similares. Igualmente, están dispuestos a 
iniciar proyectos piloto con cultivos más resistentes y, si son 
exitosos, a replicar su experiencia.  Les parece que sería bene-
ficioso para ellos saber a qué instituciones pueden recurrir en 
busca de soluciones prácticas; 
En zonas urbanas, la adaptación se ha estado dando espontá-•	
neamente de diversas maneras. La pobreza extrema ha llevado 
a muchas personas a construir sus frágiles viviendas en zonas 
propensas a inundaciones, aun cuando fueron advertidas de 
los riesgos que enfrentaban. Algunos abandonan sus hogares 
cuando ocurren eventos extremos y regresan cuando estos han 
concluido. Otros, en cambio, tratan de construir casas de dos 
plantas. Existen personas que exigen ayuda de los organismos 
estatales y logran ser reubicados en otros lugares. Sorpren-
da o no, existen personas que venden sus casas nuevas por 
necesidad de dinero y regresan a las casas viejas que habían 
abandonado;    
Las comunidades, especialmente aquellas que dependen de la •	
agricultura, creen que las instituciones deben ser sus principa-
les socios en la busca de adaptación. Se hizo mucho énfasis en 
la necesidad de contar con una coordinación adecuada y eficaz 
entre todos los actores, con mecanismos claros de rendición de 
cuentas y la participación activa de las organizaciones de base. 
Actualmente, la deficiente comunicación entre las instituciones 
estatales y las comunidades locales da lugar a acciones inefi-
caces, no planificadas e improvisadas.
3.6 Resultados del proceso de revisión de literatura
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Salvo unos pocos documentos, existen importantes vacíos de infor-
mación con respecto al vínculo entre el cambio climático y la biodi-
versidad, la salud, las actividades económicas (como la agricultura, 
minería, turismo, silvicultura o pesca) y la energía.  Se ha producido 
poco sobre la vulnerabilidad socioeconómica y no se pudo encon-
trar información sobre la vulnerabilidad de los pueblos indígenas 
en la subregión. Con excepción de un estudio muy reciente, y muy 
preliminar, realizado por la Comunidad Andina de Naciones (CAN)21, 
no se ha puesto ningún énfasis en la estimación de los costos de 
los impactos previstos del cambio climático.
Mesoamérica
Se han incorporado a la base de datos un total de 80 artículos pu-
blicados en revistas científicas. La mayoría de los esfuerzos cien-
tíficos sobre el cambio climático se han centrado en la pérdida de 
biodiversidad, en particular, con respecto a los reptiles, insectos y 
el blanqueamiento de los corales. 
La mayor parte de la investigación es liderada por instituciones 
internacionales de investigación en asociación con organizaciones 
locales, con la excepción del Centro Agronómico Tropical de Inves-
tigación y Enseñanza (CATIE), y la Organización de Estudios Tropi-
cales (OET) en Costa Rica, y el Instituto Smithsoniano en Panamá.
CATIE y OET han producido literatura sobre la mitigación del cam-
bio climático y los bosques tropicales, y aparentemente es una de 
las pocas iniciativas de investigación sobre mitigación.  México y 
Costa Rica parecen concentrar la mayor parte de las iniciativas de 
investigación. En ambos países, hay una incipiente investigación 
en políticas públicas de cambio climático, así como en la energía, 
el transporte y las estrategias de adaptación para las comunidades 
rurales agrícolas (cafetaleras).  
Los estudios sobre el cambio climático que se realizan a nivel de 
pre y postgrado en las universidades nacionales acaban archiva-
dos en bibliotecas y son prácticamente inaccesibles.  A través de 
entrevistas con las comunidades vulnerables, se pudo conocer que 
ciertas universidades locales han realizado investigación aplicada. 
Tal es el caso de la Universidad de Costa Rica, la URACCAN (Univer-
sidad de la Costa Caribeña Nicaragüense), CATIE y Zamorano.
Cono Sur
La mayor parte de la información obtenida para esta subregión se 
basa principalmente en declaraciones oficiales o estudios y se ha 
complementado también con otras fuentes.
Es importante señalar que, aunque la información disponible está 
dispersa y no es homogénea en términos de los países y temas 
analizados, fue fácil de recopilar en Argentina y Uruguay, los únicos 
dos países de la región que han completado una segunda Comuni-
cación Nacional. Y mientras Chile y Brasil proporcionaron también 
buena información, casi no se encontró material de investigación 
en Paraguay.
Un resumen completo de los resultados se presenta en un informe 
de 90 páginas preparado por RIDES.
21 Secretaría General de la Comunidad Andina, “El Cambio Climático no tiene fronteras. Impacto del Cambio Climático en la Comunidad Andina. 
” http://www.comunidadandina.org/public/libro_84.htm Mayo, 2008.
60 61
Aunque cada subregión tiene sus propias y específicas preocu-
paciones, comparten ciertas similitudes generales en todos los 
sectores y temas, y, por tanto, tienen necesidades comunes de 
información e investigación que permitirían la replicación. La adap-
tación se ha mencionado repetidamente como una prioridad. La 
mitigación sólo fue considerada de importancia por los represen-
tantes del sector privado del Caribe y unos pocos representantes 
de instituciones gubernamentales y académicas de Chile. También, 
fue señalada como de importancia en conexión con las estrategias 
de adaptación. No se evidenciaron otras disparidades ni polariza-
ción entre sectores.
Pero, según Tiessen (2008), estas coincidencias no necesariamen-
te permiten la replicación de prácticas exitosas entre las subregio-
nes.  Hasta cierto punto, la replicación es superficial y desapare-
cerá al aplicarse un análisis más detallado. Existe una necesidad 
de diferenciaciones regionales claras y, por tanto, de proyectos 
regionales. Por ejemplo, un análisis de los efectos de la sequía 
en las diferentes regiones consultadas presenta imágenes muy 
diferentes de los factores estresantes y las necesidades. En gran 
parte de México y Mesoamérica, la principal amenaza emergente 
asociada con la sequía son los veranicos-períodos secos duran-
te la estación lluviosa- que son cada vez más severos y tienen 
el potencial de afectar seriamente el rendimiento de los cultivos 
estacionalmente sensibles como el maíz.  En términos de ciencia 
climática, la adaptación a estos eventos de sequía requiere de me-
joras en los pronósticos a medio plazo. Por otra parte, las áreas al 
este de los Andes, en Argentina, experimentan tendencias hacia la 
aridez que pueden asemejarse a otros ciclos de 40-50 años, o bien 
pueden representar verdaderas tendencias de cambio climático. 
En esa región, una reducción fiable de la escala de los modelos 
de circulación general, podría proporcionar respuestas. Del mismo 
modo, difieren los mecanismos de adaptación en las dos regiones, 
abarcando desde la gestión del agua para riegos de emergencia y 
la elección de la época para el cultivo en Mesoamérica, hasta la 
adaptación a gran escala de los sistemas de cultivo y la selección 
de especies adaptadas a las nuevas condiciones ambientales en 
partes del Cono Sur.
Es interesante advertir que las voces de los miembros entrevista-
dos de las comunidades vulnerables coinciden en gran medida con 
las de los participantes en los talleres multisectoriales y ciertamen-
te no se contradicen. Si bien los miembros de las comunidades 
centran su atención en las necesidades prácticas de adaptación, 
les interesan también las investigaciones aplicadas que puedan 
contribuir a su comprensión de las condiciones climáticas cam-
biantes y a la prevención de los impactos adversos. Sin embargo, 
su sentido de urgencia para abordar los problemas es diferente al 
de los investigadores académicos, quienes generalmente piensan 
en escalas de tiempo más largas.
FFLA recomienda, por tanto, que IDRC y DFID no adopten un enfo-
que geográfico para sus nuevas iniciativas de investigación sobre 
cambio climático. En cambio, considera que debe darse prioridad a 
las iniciativas con alto potencial de replicabilidad, en particular:
Investigaciones en sectores y temas transversales que sean de •	
preocupación común para todas las subregiones (ver las sec-
ciones 3.1.1 e y f). Una exitosa iniciativa de investigación en 
una de las subregiones podría generar información relevante 
para las demás subregiones y, de esta manera, contribuir efi-
cientemente a mejorar las capacidades de adaptación en toda 
América Latina y el Caribe. Considerando la advertencia de 
Tiessen (2008), se debe tener cuidado con la replicación, y ha-
cer un esfuerzo por comprender plenamente las características 
y necesidades específicas de la subregión. 
Iniciativas de investigación para reducir la escala de los es-•	
cenarios climáticos, mapear las vulnerabilidades y evaluar los 
costos de los impactos del cambio climático y la adaptación. 
Se deben hacer esfuerzos especiales para reunir a los equipos 
de investigación que sean beneficiados con financiamiento del 
Programa, para motivarlos a construir metodologías innovado-
ras y comunes que produzcan mejores resultados compara-
bles. 
También, sugiere que IDRC y DFID consideren propuestas de 
investigación que:
puedan demostrar la temprana participación de las comuni-•	
dades y/o tomadores de decisiones en el proceso de investi-
gación, desde la misma definición del problema que se va a 
analizar;  y 
que sean presentadas por un equipo interdisciplinario de in-•	
vestigadores.
Se debería dar preferencia a los equipos intersectoriales e interdis-
ciplinarios que han estado trabajando juntos antes de la apertura 
de una convocatoria a presentación de propuestas. Esto contribui-
En general, los resultados demuestran que existen importantes vacíos de conocimiento e información que 
necesitan ser llenados rápidamente para responder de forma proactiva a las amenazas que el cambio cli-
mático representa para América Latina y el Caribe. Sin duda, un programa de investigación llegaría en el 
momento más adecuado para servir a los gobiernos en sus incipientes esfuerzos por reorientar su atención 





ría a mitigar el riesgo de apoyar alianzas creadas únicamente con 
el propósito de obtener fondos y no necesariamente motivadas por 
buenas experiencias previas de trabajo conjunto.
Los participantes han advertido sobre la existencia de cuellos de 
botella en la difusión, acceso y uso de la información en toda La-
tinoamérica. En lugar de considerarlos como riesgos, deben ser 
asumidos como problemas a ser abordados directamente por el 
programa de investigación. Por ejemplo, además de asegurar la 
temprana participación de los beneficiarios, una propuesta de in-
vestigación aceptable debe especificar claramente cómo pretende 
“traducir” los resultados científicos a un lenguaje fácil de entender, 
adaptado a las necesidades de diferentes públicos que no están 
necesariamente familiarizados con la toma de decisiones ambien-
tales (como los sectores de transporte, agricultura, energía y salud) 
y cómo se involucrarán, si fuera necesario, en las discusiones so-
bre políticas públicas.
FFLA ha indicado que las capacidades de investigación existen-
tes en la Región son suficientes para lanzar un nuevo programa 
de investigación, pero deben fortalecerse para llenar los vacíos de 
conocimiento e información anteriormente señalados. En todas las 
regiones, la mayoría de los esfuerzos de investigación se realizan 
con fondos de cooperación internacional para el desarrollo y, una 
vez concluido el proyecto específico, no existe ninguna plataforma 
institucional que proporcione apoyo a la continuidad del equipo. La 
alta rotación de personas clave en instituciones gubernamentales 
deteriora su capacidad de mantener una masa crítica de espe-
cialistas en materia de cambio climático. FFLA recomienda que 
IDRC y DFID procuren repetir este patrón negativo y conviertan el 
problema en un tema que pueda ser abordado en sus iniciativas 
de investigación.
La revisión del borrador de este informe por expertos en el tema 
indica que los principales resultados del proceso de consulta son 
consistentes con la mayor parte del conocimiento existente en la 
literatura.
La construcción de una base de datos con documentos sobre cam-
bio climático ha sido bien acogida por numerosos participantes. 
Como una forma de combatir la dispersión de datos, FFLA reco-
mienda que IDRC y DFID mantengan una actualización constante 
de la base y promuevan el acceso a información relevante por parte 
de poblaciones y sectores vulnerables. Precisamente, mientras se 
publica este informe, una gran cantidad de nuevos documentos 
sobre el tema están en elaboración y no estarán subidos a la base 
de datos.
Finalmente, FFLA recomienda que IDRC y DFID consideren la crea-
ción de un Comité Consultivo para sus programas, integrado por 
reconocidos miembros de comunidades y sectores vulnerables, 
investigadores, gobiernos y autoridades locales que estén vincu-
lados con los proyectos de investigación.  Dicho Comité se reuni-
ría anualmente para evaluar el impacto del programa y presentar 
ideas para futuras líneas de investigación. En seguimiento a las 
recomendaciones formuladas por los participantes, también sería 
conveniente incluir a jóvenes.
En la misma línea, se considera conveniente implementar un meca-
nismo de gestión del conocimiento que permita la sistematización 
temprana de las herramientas y metodologías desarrolladas por los 
proyectos de investigación apoyados por el programa, para obtener 
resultados comparables y replicar las experiencias exitosas.
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Durante todo el proceso, FFLA mantuvo una relación de coordi-
nación ágil y eficaz a través de IDRC, donde Marco Rondón se 
desempeñó como principal enlace, y se contó con la participación 
constructiva de Walter Ubal (consulta mesoamericana), Federico 
Burone (consulta andina) y Simon Carter (taller de síntesis) en los 
talleres.
La coordinación con los socios subregionales ha sido efectiva, aun-
que los tiempos de respuesta a los cronogramas fueron más lentos 
de lo previsto. La logística fue excelente en todas las consultas.  Se 
generó un buen ambiente de trabajo y se cuidaron los detalles para 
lograr que los participantes se sintiesen bienvenidos y cómodos en 
todas las etapas del proceso.
Se cumplieron las expectativas de los participantes que asistieron 
al Proceso de Consultas en América Latina y el Caribe. De hecho, 
concluyeron que la experiencia fue muy enriquecedora por cuanto 
permitió conocer las percepciones de los varios actores, así como 
las áreas donde se requieren esfuerzos más concertados para ha-
cer frente a los efectos del cambio climático. Igualmente, la calidad 
y diversidad (multidisciplinaria y multisectorial) de los participantes, 
la claridad de los objetivos y la calidad de los documentos presen-
tados facilitaron la identificación de vacíos de conocimiento e infor-
mación. En la última consulta, todos los participantes expresaron 
su satisfacción con el proceso y su voluntad de seguir vinculados 
con la creación del programa de investigación.
Vale la pena mencionar que el proceso de consultas inspiró un 
evento altamente exitoso en Bogotá denominado “Cambio Climá-
tico: Retos y Oportunidades para Colombia”, realizado en junio de 
2008 por el Banco Mundial, el Ministerio Colombiano de Medio 
Ambiente y la Revista Dinero.  El encuentro reunió a 130 gerentes 
y presidentes de las empresas más importantes de los sectores 
de energía, industria, comercio, turismo, agricultura y transporte, 
y contó con la participación de los ministros y viceministros de 
agricultura, minería, energía, comercio, industria y planificación 
nacional. El evento fue ampliamente difundido por los medios y los 
participantes lo consideraron un éxito.
En general, el proceso de consulta permitió formar una visión completa de las preocupaciones de los actores 
en la región, que ahora debe conjugarse con evidencias científicas y, especialmente, con respuestas institu-
cionales para marcar el rumbo de futuras acciones de adaptación al cambio climático (Tiessen, 2008).
Ha proporcionado a los participantes “oportunidades para la independencia intelectual, fuera de los proce-
sos de elaboración de comunicaciones nacionales en cada país, creando las bases para una red virtual útil 
que podría ser coordinada por FFLA o por otra institución” (Conde, 2008)22.  Este proceso demuestra que 
aquellos proyectos que buscan abordar las deficiencias institucionales regionales pueden diseñarse a partir 
de consultas apropiadamente realizadas (Tiessen, 2008). Se trató de un proceso ágil, consistente y apropia-
do, habiendo convocado, en corto tiempo, a las personas adecuadas para producir resultados relevantes 
(Natenzon, 2008).





Uno de los principales vacíos en el proceso se produjo por la reti-
cencia del sector privado a participar activamente en las consultas. 
Al contrario de lo esperado, un número reducido de participantes 
de este sector asistió a la reunión andina; en la región del Caribe, 
los líderes del proyecto participaron en la reunión regional de la 
Asociación de Turismo en Barbados; en Mesoamérica, su partici-
pación en una reunión del sector privado sobre el cambio climático 
permitió incorporar sus puntos de vista en este documento. Se han 
intentado realizar acercamientos individuales con el sector privado, 
pero la respuesta recibida revela que las empresas no siempre 
están interesadas en aprender y participar en reuniones donde la 
agenda es más amplia que sus preocupaciones inmediatas, prefi-
riendo reuniones más cortas con sus colegas.
El sector energético no estuvo presente y en todas las reuniones se 
subrayó la importancia de incluir su voz en el debate y las propues-
tas. Otros tres revisores señalaron muy claramente que el sector 
energético no puede quedar fuera de las prioridades de investiga-
ción en cambio climático, particularmente en una región donde la 
energía hidráulica es tan importante. Si bien el sector energético se 
ha mostrado algo reacio a creer en el cambio climático y hasta ha 
sostenido que las incertidumbres en las proyecciones del cambio 
climático son demasiado elevadas, esto puede estar cambiando en 
los últimos tiempos (Marengo, 2008). En consecuencia, algunos te-
mas críticos no han sido recogidos en la consulta, como es el caso 
de la relación entre la agricultura y el ciclo de energía y carbono. 
Esto es importante no sólo en el contexto de la mitigación. De ma-
nera acertada, las consultas resaltan la contribución relativamente 
pequeña que las subregiones hacen a las emisiones mundiales de 
gases de efecto invernadero, y de ahí el poco énfasis que se ha 
puesto a la mitigación. Sin embargo, el consumo de energía  afecta 
seriamente los costos de producción. Los insumos agrícolas ba-
sados en combustibles fósiles ya son un factor importante en la 
inflación de los alimentos. En particular, el uso de fertilizante N, 
cuya producción consume mucha energía y eleva los costos de 
producción agrícola. La alternativa de fijación biológica de N se 
volverá más importante a medida que el fertilizante N se haga me-
nos asequible. Al mismo tiempo, se conoce poco acerca de los 
límites ecológicos de la fijación de N en los trópicos. La Iniciativa 
Internacional del Nitrógeno (INI), con su nuevo anfitrión, la Univer-
sidad de Sao Paulo, está bien posicionada para dar seguimiento 
a estas preocupaciones (Tiessen, 2008). Además, aunque la dis-
ponibilidad de agua, la gestión integrada del agua y la gestión de 
cuencas hidrográficas fueron temas frecuentemente mencionados, 
no lo fue la crucial competencia intersectorial entre la agricultura, 
la industria y la generación eléctrica. El proyecto trinacional ITAIPU 
(Argentina-Brasil-Paraguay) sienta las bases para este diálogo y se 
encuentra, actualmente, cooperando con las investigaciones cien-
tíficas (Tiessen, 2008).
Se destacó a la agroindustria como un sector importante en las 
economías nacionales de las regiones de Mesoamérica, los An-
des y el Cono Sur; sin embargo, su respuesta al reto del cambio 
climático está desarticulada y depende de un número limitado de 
acciones individuales.
Muchos participantes opinan que hubiera sido útil contar con la 
asistencia de representantes de los Ministerios de Industria, Finan-
zas o Energía.  Sin embargo, los impactos del cambio climático y su 
discusión se perciben como un asunto a ser tratado por los Minis-
terios e Institutos Ambientales, y otras agencias gubernamentales 
todavía no se sienten involucradas ni responsables.
El sector privado no estuvo bien representado en la consulta meso-
americana. Así, INCAE realizó un mayor seguimiento en varios paí-
ses de Mesoamérica para así poder incluir su voz en las conclu-
siones generales. El sector privado mesoamericano considera que 
toda la sociedad es vulnerable al cambio climático, pero los más 
vulnerables son los pobres rurales que viven de la agricultura. El 
sector privado está consciente de que podría verse afectado por 
la escasez de energía en épocas secas. Por otra parte, los efectos 
potenciales en el Canal de Panamá son considerados como una de 
las principales amenazas para la región. El sector privado (turismo 
y agroindustria) ha emprendido buenas, pero aisladas, iniciativas 
ambientales y proyectos de energía renovable.  Pero la motivación 
para hacerlo, lejos de responder al cambio climático, surge de la 
oportunidad de mejorar sus negocios mediante la certificación de 
sus operaciones. 
Finalmente, en las reuniones se mencionó la importancia de invo-
lucrar a las autoridades locales pero, aún cuando son consideradas 
como actores relevantes, no se hicieron muchos esfuerzos para 
priorizar su participación.
5.2 Participantes  –  principales vacíos
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El Cuarto Reporte de Evaluación del IPCC (IPCC-WGI, 2007; Pachauri 
y Jallow, 2007) establece que “el calentamiento del sistema climá-
tico es inequívoco, como es evidente en las observaciones de las 
temperaturas globales promedio de la atmósfera y los océanos, en 
el derretimiento de la nieve y hielo generalizado y el aumento global 
del nivel medio del mar”. Las temperaturas promedio del aire han 
aumentado 0.74ºC  [0.56 a 0.92] entre 1906 y 2005, y las tempe-
raturas oceánicas se han incrementado en profundidades hasta de 
3000 m. 
La afirmación de que: “La mayor parte del calentamiento global ob-
servado durante el siglo XX se debe muy probablemente (90% de 
confianza) al aumento en las concentraciones de gases de efecto 
invernadero causado por las sociedades humanas” tal vez es una 
de las conclusiones más importantes del Cuarto Reporte de Evalua-
ción del IPCC.  
Este reporte también establece que el calentamiento de los últimos 
50 años muy probablemente ha sido mayor que el de cualquier otro 
durante por lo menos los últimos 1,300 años, y que los cambios 
observados en el clima incluyen cambios importantes en las tem-
peraturas y hielo del Ártico, cambios generalizados en las cantida-
des de precipitación, salinidad de los océanos, patrones de  viento, 
además de cambios en los eventos extremos  como sequías, lluvias 
torrenciales, ondas de calor e intensidad de los ciclones tropicales. 
También se han observado incrementos significativos en los patro-
nes de lluvia en el este de Norteamérica y Sudamérica, en el norte 
de Europa y en el norte y parte central de Asia. En contraste, se han 
observado desde los setentas sequías más prolongadas, particular-
mente en las regiones tropicales y subtropicales.  
Los escenarios futuros proyectan que para las próximas dos dé-
cadas el calentamiento puede ser de aproximadamente 0.2ºC por 
década, para un rango de escenarios de emisiones (SRES, por sus 
silgas en inglés), y que para el 2100 la temperatura puede incre-
mentarse entre 1.8 a 4.0ºC por encima del promedio 1980 – 1999. 
Cambio climático en los países de América Latina y el Caribe: 
impactos, vulnerabilidad y la necesidad de adaptación
ANEXO I: Documento de información general sobre la región,   
 por Cecilia Conde
23  Centro de Ciencias de la Atmósfera, Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Ciudad Universitaria, Circuito Exterior, 04510. México, DF, Mexico.
Este documento se basa en los boletines de prensa desarrollados por varios participantes de América Latina 
en el Cuarto Reporte de Evaluación del Panel Intergubernamental para Cambio Climático, Grupo II (IPCC-
WGII; 2007) y en contribuciones recientes (Conde et al, 2007) para el Reporte de Desarrollo Humano 2007/ 
2008 del PNUD. EL texto está organizado de la siguiente manera: en la Sección 1 se presenta un breve 
resumen de las proyecciones del cambio climático global para introducir después algunos aspectos con-
cretos sobre este cambio en América Latina y el Caribe. En la Sección 2 se presentan algunos aspectos 
sobre desastres “naturales” y se discuten los hallazgos principales concernientes a los impactos de cambio 
climático mediante estudios de caso en América Latina. También se presentan aspectos de la vulnerabilidad 
económica y posibles medidas de adaptación. En la Sección 3 se concluye con un conjunto de sugerencias 
para futuras investigaciones para evaluar el cambio climático en la región.
1. Introducción
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Aún si las concentraciones de gases de efecto invernadero se man-
tuvieran constantes a los niveles del año 2000, un incremento de 
0.1ºC por década puede presentarse. Se proyecta un aumento del 
nivel del mar entre 0.18 y 0.59 m, y es muy probable que los extre-
mos de calor y las precipitaciones torrenciales continuarán siendo 
más frecuentes. Es probable que en el futuro los ciclones tropicales 
sean más intensos, con mayores vientos máximos y precipitaciones 
más intensas.
Los impactos ya están ocurriendo ahora como consecuencia del 
cambio climático y los posibles impactos futuros se han identifica-
do en este reporte (IPCC-WGII, 2007). Se proyecta que el suminis-
tro de agua almacenada en los glaciares y en la cubierta de nieve 
va a declinar, reduciendo la disponibilidad de agua en las regiones 
dependientes del derretimiento proveniente de sistemas montaño-
sos, donde vive más de un sexto de la población mundial. Entre el 
20 al 30% de las especies vegetales y animales probablemente 
aumentarán su riesgo de extinción si la temperatura global prome-
dio excede entre 1.5 a 2.5ºC. En latitudes bajas, se proyecta que la 
productividad de granos básicos disminuirá aún para aumentos de 
temperatura menores (1-2ºC). En latitudes altas, la productividad 
de granos puede aumentar para incrementos de temperatura entre 
1-3ºC, pero decrecerá si el aumento de temperatura es mayor.
Se proyecta que millones de personas sufrirán por inundaciones 
cada año debido al aumento del nivel del mar para el horizonte de 
2080s. Las industrias y los asentamientos humanos más vulnera-
bles son generalmente los que se encuentran en las zonas costeras 
y en las planicies inundables, especialmente aquellos cuyas econo-
mías están fuertemente ligadas a los recursos altamente sensibles 
al clima, (por ejemplo, la agricultura), y aquéllas áreas propicias a 
sufrir eventos extremos, particularmente donde se está dando un 
rápido proceso de urbanización. El cambio climático proyectado 
aumentará la exposición y afectará la salud de millones de perso-
nas, particularmente aquéllas con baja capacidad adaptativa.
2. Cambio Climático en América Latina.
Durante las últimas décadas, en América Latina se han observado 
importantes cambios en la precipitación y aumentos en la tempe-
ratura. Además, los cambios en el uso del suelo han intensificado 
el uso de los recursos naturales y exacerbado muchos procesos 
de degradación de suelos (Magrin et al, 2007). Los aumentos del 
nivel del mar proyectados, la variabilidad climática y los eventos 
extremos muy probablemente afectarán las zonas costeras (alta 
confianza). El calentamiento en América Latina para finales del 
siglo, de acuerdo con diferentes modelos, será de 1 a 4ºC para 
los escenarios de emisiones B2 y de 2 a 6ºC para el escenario A2 
(confianza media). Para el horizonte 2020s, entre 7 y 77 millones 
personas sufrirán por estrés hídrico debido al cambio climático 
(confianza media; figura 2). Para mediados del siglo, es probable 
que en el este de la Amazonia los bosques tropicales sean re-
emplazados por sabanas. Se proyecta también que la vegetación 
semi-árida puede ser remplazada por vegetación de tierras áridas 
(IPCC-WGII, 2007).
Otras proyecciones para América Latina en el capítulo 13 del Grupo 
II (Magrin et al, 2007) fueron:
En áreas de climas secos (como el centro y norte de Chile, •	
la costa peruana, el noreste de Brasil, el Gran Chaco Seco y 
Cuyo y la zona central, oeste y noroeste de Argentina y grandes 
zonas de Mesoamérica), el cambio climático puede conducir a 
una salinización y desertificación de la tierra agrícola. 
El aumento del nivel del mar puede causar un incremento de •	
inundaciones en zonas bajas. El incremento de la temperatura 
de los océanos debido al cambio climático tendrá efectos nega-
tivos en los arrecifes coralinos y en las pesquerías regionales y 
provocará desplazamientos en la localización de los bancos de 
peces en el Pacífico sur y este.
Bajo el cambio climático futuro, hay un riesgo significativo de •	
extinciones de especies en muchas áreas tropicales de América 
Latina (confianza alta).
Los planes de desarrollo sustentable en el futuro deberán in-•	
cluir las estrategias de adaptación para incrementar la inte-
gración del cambio climático en las políticas de desarrollo (alta 
confianza).
RETOS DE LA INVESTIGACIÓN EN AMÉRICA LATINA Y EL 
CARIBE
 
El capítulo de América Latina en el reporte del IPCC-WGII (2007) 
señala que algunos países en la región han hecho esfuerzos por 
adaptarse, particularmente a través de la conservación de eco-
sistemas, así como el impulso a sistemas de alerta temprana, a 
estrategias para el enfrentar las sequías, las inundaciones, y al 
manejo de sus zonas costeras y al apoyo a sus sistemas de salud. 
Sin embargo, también señala algunos de los aspectos de mayor 
relevancia y necesidades de investigación para la región en cuanto 
a cambio climático, entre los que se encuentran: 1) hay debilidades 
en los proyectos y las políticas relacionadas con cambio climático, 
especialmente en lo que respecta a la comunicación de riesgo a las 
partes interesadas (stakeholders); 2) hay poca investigación inter 
y multi disciplinaria; 3) Hay limitaciones para enfrentar la variabili-
dad y tendencias climáticas actuales, reflejadas en los sistemas de 
alerta temprana; 4) falta y/o debilidad de sistemas de observación 
confiables; 5) debilidad en los sistemas de monitoreo; 6) falta de 
inversión y créditos para el desarrollo de infraestructura en áreas 
rurales; 7) baja capacidad técnica; 8) escasas evaluaciones inte-
gradas, particularmente inter-sectoriales, 9) escasos estudios en 
los impactos económicos del cambio climático; entre otros. 
Ante esta situación, a nivel global se están desarrollando una nueva 
generación de estudios de impacto, vulnerabilidad y adaptación al 
cambio climático (Figura 1).
24  Turn to: http://www.eclac.cl
Esos nuevos estudios requieren por supuesto que se propongan 
posibles escenarios de cambio climático a futuro (CC en la figura 
1). También se siguen necesitando modelos que nos permiten eva-
luar los posibles impactos de ese cambio climático en los sistemas 
biofísicos (vegetación, caudales, plantas cultivadas, por ejemplo). 
Pero además, ahora se requiere:
1. Contar con equipos de investigación fuertemente interdisci-
plinarios, que definan el alcance y definición del proyecto in-
volucrando a los actores clave (tomadores de decisiones, los 
grupos o sectores afectados) de la región y sector de estudio;
2. Involucrar en cada paso del estudio a los actores clave, que 
determinarán la evolución de la investigación, hasta el punto 
en que sean ellos los que evalúen y apliquen las medidas que 
aumenten su capacidad adaptativa actual y futura; 
3. Fundamental: Incluir los estudios de la variabilidad climática 
(VC en la figura 1), esto es, la historia del clima de una región 
o sitio, incluyendo las variaciones del clima con respecto a las 
condiciones normales. Son de particular interés en estos estu-
dios los eventos climáticos extremos (sequías, lluvias torren-
ciales, ondas de calor, heladas, vientos fuertes, por ejemplo);
4. Evaluar la vulnerabilidad y la adaptación actual a las condicio-
nes climáticas descritas anteriormente, así como una proyec-
ción de la vulnerabilidad y adaptación ante las posibles condi-
ciones futuras;
5. Analizar las posibilidades de aumentar la capacidad adap-
tativa, con base en la vulnerabilidad actual y en la futura. 
Así, las medidas de adaptación no serán un producto fi-
nal de los estudios de los impactos ante un posible cam-
bio climático, sino de la documentación de las posibilida 
 des y estrategias actuales y del estudio de su viabilidad futura 
desde el inicio y en cada paso de la investigación;
6. Plantear la posibilidad que dichas medidas o estrategias de 
adaptación sean incorporadas a las políticas de cada sector y 
a los programas de biodiversidad, combate a la desertificación 
y reducción de la pobreza. Esto es, conjuntar los esfuerzos que 
se están haciendo en esa diversidad de políticas (“mainstrea-
ming”, se lo denomina en inglés), con el fin de optimizar y 
hacer coherentes los esfuerzos hasta hoy dispersos.
Para abordar alguno de esos aspectos, Conde et al (2007) revisa-
ron algunos de los esfuerzos regionales para estudiar los aspectos 
de vulnerabilidad y adaptación. Algunos estudios desarrollados por 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe24 muestran 
que las inundaciones, los deslizamientos de tierra, los huracanes y 
las sequías son las amenazas hidrometeorológicas más importan-
tes en la región. A pesar que el número de muertes humanas cau-
sadas por esos eventos ha decrecido en las últimas dos décadas, la 
población afectada ha aumentado dramáticamente (ECLAC, 2003). 
Otros estudios (Zapata, 2006) muestran que el costo de esos de-
sastres suma cerca de 250 billones (mil millones) de dólares para 
el periodo de 1972 a 2005, y se estima que pueden ser de cerca de 
250 billones de dólares entre 2000 al 2010. Estas cifras muestran 
que es urgente “ adoptar, como parte de las políticas de desarrollo 
y para alcanzar los objetivos del milenio, aquellas medidas que mi-
tiguen la vulnerabilidad ante el incremento de múltiples amenazas” 
(Zapata, 2006). 
Figura 1.  Descripción de la metodología seguida en los nuevos estudios de cambio climático (Lim, et al, 2005) 
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Las condiciones de vida y bienestar de millones de personas es-
tarán en peligro en América Latina bajo condiciones de cambio 
climático (Stern, 2006). Algunos escenarios bajo esas condiciones 
proyectan una reducción en la producción de maíz para el 2055 en 
cerca de 15% en promedio (Stern, 2006). Esta posibilidad pondrá 
en peligro la subsistencia y la seguridad alimentaria de la población 
rural en grandes áreas de la región. Además, hay cambios en las 
condiciones ambientales en periodos cortos de tiempo (ver figura 
2), que amenazan la supervivencia de los ecosistemas y las espe-
cies, y por lo tanto la forma de vida de las sociedades dependientes 
de ellos.
 
En condiciones de cambio climático, las actividades agrícolas pro-
bablemente serán severamente afectadas en América Latina y el 
Caribe (ALC), con disminuciones importantes en los rendimientos, 
también es probable que las plagas ampliarán su territorio y los 
procesos de degradación de suelos aumentarán. Las sequías, las 
inundaciones, las ondas de calor y otros eventos climáticos extre-
mos afectarán de manera significativa estas actividades agrícolas. 
La limitada capacidad de pronosticar esos eventos y de comunicar 
pronósticos “útiles”, pero también la baja capacidad para hacerles 
frente, determinan no sólo las pérdidas de los productos agrícolas, 
sino también impactan en el bienestar de los productores agrícolas 
y, en los países en desarrollo, aún ponen en riesgo la seguridad 
alimentaria.
Figura 2.  Extensión del Glaciar Chacaltaya, Bolivia, de1940 a 2005. 
Fuente: IPCC-WGII 2007
Figura 3.  Puntos de alarma ante el cambio climático en América Latina y el Caribe. Fuente: Magrin et al, 2007.
Fuente: IPCC-WGII 2007
2.1 Impactos del pasado y el presente. 
En América Latina, El Niño / Oscilación del Sur (ENOS) es la fuen-
te más importante de variabilidad y ha causado grandes pérdidas 
económicas e impactos sociales. Los huracanes han incrementa-
do su frecuencia y severidad en el Norte de América Latina y el 
Caribe, afectando severamente a la región caribeña, México y a 
Centroamérica.
2.1.1 El Niño. Estudios de Caso.
Fuertes eventos ENOS han modificado las condiciones climáti-
cas e impactado severamente, particularmente a la agricultura 
de temporal. En el caso de México, se han observado impor-
tantes cambios en los patrones de lluvia durante fuertes even-
tos de El Niño (1982-1983; 1997-1998), así como durante 
fuertes eventos de La Niña (por ej., 1988-1999). En casi todo 
el territorio de México se presentan severas sequías de verano 
durante fuertes Niños, provocando importante pérdidas econó-
micas, por ejemplo durante el Niño de 1997-1998 éstas fueron 
de 1.5 billones de dólares (Magaña et al, 1999, Conde et al, 
1999). En Argentina, los eventos de El Niño están asociados 
a un aumento en la precipitación durante los meses de octu-
bre a febrero, mientras que lluvias por debajo de lo normal se 
pueden presentar durante los eventos La Niña (Messina, et al. 
1999; Ropelewski y Halpert, 1989)
En algunos estudios de caso en Argentina, los productores 
agrícolas identificaron a las inundaciones, las heladas y al gra-
nizo como los eventos que más afectan su actividad, siendo 
las inundaciones las que causaron más daños (Riverola et al, 
2002; Seiler et al, 2002; Seiler and Vinocur, 2004). Por ejem-
plo, cinco de los 10 años más lluviosos desde 1980 ocurrieron 
durante años de El Niño en Córdoba, así como sequías severas 
se registraron en los años 1988 – 1989 (año La Niña) e impor-
tantes pérdidas en la producción de maíz ocurrieron en 1986 
– 1987 (año de Niño). 
En los últimos 25 años, tres importantes episodios de inunda-
ción ocurrieron en la región de Córdoba, Argentina. Trajeron 
consigo importantes pérdidas en la producción agrícola con 
los consecuentes daños socioeconómicos que perduraron por 
varios años en las áreas afectadas, correspondientes a pla-
nicies pobremente drenadas en la región sur. Además de la 
variabilidad natural, en la región sur de Córdoba se percibe 
un incremento en la variabilidad posiblemente como resultado 
del cambio climático (Cuadro 1). Las fluctuaciones en el clima 
durante las estaciones, la ocurrencia de temperaturas y preci-
pitaciones anómalas, así como variaciones en la humedad del 
suelo disponible tienen en la región gran impacto en el inicio 
de la estación de crecimiento y desarrollo de los cultivos, y por 
tanto en los rendimientos (Gay et al, 2006).al, 2006). 
Cuadro 1. Midiendo el índice de vulnerabilidad para Argentina (Gay et al, 2006) 
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2.1.2  Exposición a huracanes en la Subregión del 
Caribe.
Los intensos eventos extremos que crecientemente golpean en 
la Cuenca del Caribe nos alertan sobre los potenciales daños 
futuros en la medida en que no se realicen acciones globales 
y, principalmente, domésticas para reducir los impactos del 
cambio climático. Estos eventos han evidenciados los diver-
sos grados de capacidad de países y estados de la región, 
ejemplificando cómo la vulnerabilidad varía significativamente 
de acuerdo a sus niveles de desarrollo. En la Cuenca del Ca-
ribe, los países y estados se ven cada vez más afectados por 
sistemas tropicales del Atlántico que van desde tormentas tro-
picales y depresiones hasta Huracanes de categoría cinco (es-
cala Saffir-Simpson). Sin embargo, el vínculo entre desarrollo, 
riesgo y manejo de desastres varía enormemente en la región 
pudiendo ver: a) manejos adecuados de respuesta a desastres 
(en Cuba), b) impactos menores en el Producto Bruto Interno 
(PBI) pero con consecuencias locales relevantes (en Florida o 
Yucatán), c) impactos significativos sobre toda la economía de 
un pequeño estado insular (Grenada o Islas Caimán), y d) pér-
didas que alcanzan a la economía total de un país (Jamaica y 
República Dominicana) (CEPAL 2004a). Las pérdidas econó-
micas por efecto de los huracanes han sido significativas en 
el Caribe, frecuentemente excediendo el 100% del valor del 
PBI, como en el caso de Grenada (212%) y de las Islas Cai-
mán (138%) durante la temporada 2004 (CEPAL 2004c). Los 
caminos de crecimiento tienden a declinar después del paso 
de los huracanes en la región como sucedió en Bahamas, cuyo 
crecimiento previsto del PBI en 2003 según el Banco Mundial 
estaba estimado en 3% pero que después del paso de los Hu-
racanes Frances y Jeanne cayó a 1.3% (CEPAL 2004b). 
Figure 4.  Síntesis de las clases de vulnerabilidad y de los indicadores pesados 
Fuente: (AIACC reporte final, Wehbe et al, 2005)
2.2 Vulnerabilidad: desarrollo económico y pobreza.
Es necesario aunar los esfuerzos de América Latina y el Caribe 
(ALC) a las acciones globales para mitigar el cambio climático. Sin 
embargo, esta región contribuye sólo con cerca del 3.5% de las 
emisiones globales de gases de efecto invernadero (GEI) (IPCC, 
2007). A pesar de que es importante lograr el crecimiento económi-
co sustentable para prevenir futuros incrementos en las emisiones 
de los GEI, el cumplir con la reducción de emisiones en la región 
no prevendrá que ésta sufra los impactos del cambio climático. Se 
sugiere entonces poner los asuntos de vulnerabilidad como prime-
ra prioridad en las agendas políticas y de investigación en lo que 
respecta a cambio climático. A pesar de las evidencias dramáticas 
de pérdidas debidas a los desastres naturales y de las proyeccio-
nes de los impactos negativos debidos al cambio climático, hay aún 
enormes carencias en la investigación en ALC en cuanto al estudio 
de vulnerabilidad. Si bien la vulnerabilidad no tiene un significado 
único entre las comunidades científicas (Downing and Downing 
and Pathwardhan, 2005; O’Brian et al, 2004), el Cuarto reporte de 
evaluación del IPCC (IPCC; WGII, 2007) define a la vulnerabilidad 
como “el grado en que un sistema es susceptible de, o es incapaz 
de afrontar, los efectos adversos del cambio climático, incluyendo 
a la variabilidad climática y eventos extremos. La vulnerabilidad 
es función del tipo, magnitud y tasa del cambio climático y de las 
variaciones a las cuales está expuesto el sistema, a su sensibilidad 
y a su capacidad adaptativa”.
2.2.1 Vulnerabilidad económica actual. 
En la literatura económica, la vulnerabilidad es considerada 
como una situación en la cual los países menos desarrollados 
(PMD) se encuentran en una relación de dominancia y depen-
dencia vis à vis con las naciones desarrolladas (Todaro, 1982). 
Desde este punto de vista, se dice que los PMD son econó-
micamente vulnerables a las decisiones de las naciones ricas 
en áreas como el comercio, la inversión extranjera, la ayuda 
extranjera, la investigación, tecnológica, el desarrollo, etc. Este 
es un concepto útil cuyo componente de asimetría está re-
lacionado con otros conceptos de la economía del desarrollo 
como la relación centro-periferia en términos del comercio 
(Raúl Prebisch 1950, 1973). Siguiendo la definición de Todaro, 
la Conferencia de Naciones Unidas para el Comercio y el Desa-
rrollo (UNCTAD) define a la vulnerabilidad económica como la 
posición estructural más expuesta de los PMD a los shocks o 
choques económicos. Además, la CNUCD/UNCTAD señala que 
la vulnerabilidad económica implica que estos países padecen 
las consecuencias de importantes perturbaciones económicas 
y financieras a nivel mundial y regional, y aumentos en los 
precios de importaciones claves, como son los productos ener-
géticos. El dominio característico de la exportación de un solo 
producto básico o sector de servicios hace que sus economías 
sean particularmente vulnerables a los choques adversos, sean 
de naturaleza  económica o material (CNUCD/UNCTAD 2001), 
especialmente en el caso de las economías de monocultivo.
Cuadro 2. Reorientación productiva, una medida de adaptación estructural 
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De esta manera, a comienzos de la década de los 90, la 
CNUCD/UNCTAD realizó un primer intento por construir un 
índice de vulnerabilidad económica25, y en 1994 el Progra-
ma de Acción para el Desarrollo Sostenible de los Pequeños 
Estados Insulares en Desarrollo (PEID) adoptó un índice de 
vulnerabilidad económica que se espera demuestre que los 
PEID son generalmente más vulnerables al cambio global que 
otros países en desarrollo. De modo que el Índice de Vul-
nerabilidad Económica de la CNUCD/UNCTAD se construyó 
como un indicador compuesto, basado en tres dimensiones 
fundamentales: (1) la magnitud de los choques externos que 
están fuera del control nacional (medida a través de indica-
dores de la inestabilidad de la producción y las exportaciones 
agrícolas); (2) la exposición de la economía a estos choques 
(estimada en función de la participación de la manufactura 
y los servicios modernos en el producto interno bruto (PIB) 
y de un indicador de la concentración de la exportación de 
mercancías), y; (3) los obstáculos estructurales que explican 
la elevada exposición de la economía (teniendo en cuenta el 
pequeño tamaño de la economía, medido por una variable 
demográfica aproximada) –CNUCD/UNCTAD 2003.
 
A criterio de Briguglio (2002), un país puede ser económica-
mente vulnerable y aún así registrar un PIB per cápita relativa-
mente alto. De tal modo, países como los pequeños estados in-
sulares en desarrollo (PEID) son especialmente vulnerables en 
su economía debido a su limitada capacidad para aprovechar 
las economías de escala, su falta de recursos naturales, eco-
nomía poco diversificada, dependencia de una reducida gama 
de exportaciones, y alta dependencia de las importaciones de 
productos estratégicos, es decir, combustibles y alimentos.  No 
obstante, lo que hace a un país económicamente vulnerable, 
según la definición de Briguglio, es su exposición a fuerzas 
económicas fuera de su control. Por lo tanto, la condición de 
periferalidad de una economía trasciende su insularidad y ale-
jamiento geográfico (ocasionando altos costos y su marginali-
zación del comercio mundial), pero también incluye la incapa-
cidad de influir en los precios internacionales (economías de 
precio aceptante).
Sin embargo, ser vulnerable no es sólo cuestión de pobreza 
ni del tamaño de un país, como se trata de evidenciar en 
estos enfoques. La vulnerabilidad recae también en países 
de numerosa población y grandes economías, cuyas vulnera-
bilidades son menos visibles a simple vista, y sólo un análisis 
detallado desvela las vulnerabilidades diferenciales debidas 
a las características dualistas (Rodríguez, 1980). De esta 
manera, los países latinoamericanos, como México, Brasil 
y Argentina, no deben considerarse totalmente vulnerables, 
sino desigualmente vulnerables, ya que sus sociedades ricas 
y pobres, así como sus sectores económicos altamente pro-
ductivos y rezagados, etc., coexisten en diferentes grados de 
vulnerabilidad (Rodríguez, 1980, Colosio, 1979). En resumen, 
la vulnerabilidad económica es la susceptibilidad de un agen-
te económico a absorber negativamente los choques exter-
nos, ej., los desastres naturales, teniendo en cuenta su capa-
cidad para enfrentarlos, ej., el sistema de posesión de bienes 
y sistemas de asistencia social, así como las medidas de 
adaptación implementadas, ej., gestión de riesgos y medidas 
de protección (Saldaña, 2006a). La capacidad de respuesta 
puede definirse como la capacidad de una unidad  para hacer 
frente a un evento adverso, así como para evitar sus poten-
ciales efectos, mientras que la capacidad de adaptación es la 
capacidad de una unidad para gradualmente transformar su 
estructura, funcionamiento u organización para sobrevivir los 
peligros que amenazan su existencia  (Kelly y Adger, 2000).
25  Cfr. Briguglio, L. (1992). Preliminary study on the construction of an Index for ranking countries according to their economic vulnerability. Informe a la CNUCD 
(UNCTAD), 1992
2.2.2 El cambio climático y la acumulación de bienes
Cada vez más, los académicos sostienen que la pobreza no 
sólo se relaciona a una falta de ingresos o consumo, sino tam-
bién a una falta de activos (Haveman y Wolff, 2000, Oliver y 
Shapiro 1990, Sherraden 1991). De esta manera, las personas 
con escasos activos incluyen a aquellas unidades familiares 
con recursos insuficientes para invertir en su futuro o sostener 
a los miembros del hogar durante una perturbación económica 
(Fisher y Weber, 2004). Entre otros autores, Chambers (1989) 
advierte sobre la discutible pertinencia de incrementar los ac-
tivos de las familias de bajos ingresos ya que esto no sólo 
mejorará las condiciones humanas, más allá de la pobreza, 
en términos de flujo, pero también aumentará su vulnerabi-
lidad estructural. Afirma que la vulnerabilidad está aún más 
interrelacionada con los activos netos que con la pobreza. Para 
autores como Vatsa y Krimgold (2000), la vulnerabilidad es 
un concepto más amplio y dinámico que incluye a los pobres, 
pero también a las familias que viven por encima de la línea 
de pobreza, y corren el riesgo de caer por debajo de ella en 
caso de sufrir una drástica reducción de sus ingresos, es de-
cir, los “nuevos pobres”. Dada esta vinculación, los factores 
que dificultan la acumulación de activos impiden, a su vez, 
la reducción de la pobreza y provocan que más población se 
sume a la pobreza. Por ejemplo, las pérdidas por desastres 
naturales, cada vez más frecuentes y devastadores, o las re-
ducciones en los ingresos por bajos precios agrícolas, impiden 
que las familias rurales puedan acumular activos, creando un 
círculo vicioso de estrategias ineficaces de gestión de riesgos, 
bajo retorno,  bajo consumo y bajo ahorro e inversión (Saldaña, 
2006ª).
2.2.3 Vulnerabilidad relativa de los pobres 
Uno de los principales problemas que incrementa la vulnerabi-
lidad a los eventos climáticos extremos en América Latina es 
la aguda pobreza.  Para el año 2005 (CEPAL, 2006), el 28,9% 
de su población (209 millones de habitantes) vivían en condi-
ciones de pobreza, y el  15,4% (81 millones) eran extremada-
mente pobres. Aunque ser pobre no necesariamente implica 
ser vulnerable, la pobreza hace que las personas sean relati-
vamente más vulnerables ante un determinado peligro. En todo 
el mundo, las personas que viven en condiciones económicas 
adversas poseen menos capacidad para invertir en todo tipo 
de productos, incluyendo aquellos que les pueden servir para 
manejar el riesgo e incrementar la protección contra desastres. 
Históricamente, los países en desarrollo han sufrido daños más 
severos en comparación con los países desarrollados (Benson 
y Clay, 2000). Por una parte, en los países ricos las pérdidas 
económicas totales suelen ser más elevadas en términos ab-
solutos, pero tomando en cuenta el valor de la economía, las 
pérdidas son mucho mayores en los países en desarrollo (Sal-
daña, 2006a).  Una  determinada catástrofe natural de idéntica 
intensidad puede impactar en diferente grado a dos países 
distintos. Las diferencias en el sistema de protección civil, las 
instalaciones de salud y la capacidad financiera pública (para 
la reconstrucción) hacen que los países absorban los desastres 
de forma desigual. Como señala Cammon (1994), lo que trans-
forma un peligro natural en un desastre no es sólo cuestión de 
dinero sino también del sistema económico y político. La forma 
en que los países estructuran las sociedades determina que 
un peligro similar  produzca impactos muy diferentes entre las 
sociedades. 
 
2.2.4 Capacidad de respuesta de la población pobre 
Dada su actual falta de acceso a asistencia social y recursos 
fundamentales, los pobres son el estrato social más propenso 
a sufrir desastres naturales, especialmente en países en de-
sarrollo. La distribución de los activos humanos en muchos 
países en desarrollo revela una alta inequidad. Los terrenos 
más productivos y seguros pertenecen a las clases media y 
alta, mientras que las áreas menos productivas y/o insegu-
ras se dejan para los pobres. Muchas de las víctimas (23.000 
muertes) del Terremoto de Guatemala en 1976 eran gente po-
bre que vivía en barrancos y quebradas, áreas muy propensas 
a desastres en caso de terremotos o deslizamientos de tierras. 
El Río Oder, que divide Alemania de Polonia, se desbordó en 
1997, produciendo serias inundaciones. La falta de manteni-
miento de los diques y defensas contra inundaciones, junto 
con la presencia de gente pobre viviendo a lo largo del río, en 
el lado polaco, produjo daños visiblemente mayores en el lado 
polaco que en el alemán (Vatsa y Krimgold, 2000).  Esto revela, 
por una parte, diferencias presupuestarias entre los dos países 
para mitigar los desastres. Por otra parte, esto refleja diferen-
cias en las condiciones de vida de la población en estos países 
ya que, en ambos casos, los bienes de personas de bajos in-
gresos fueron los más afectados. Otras evidencias de similar 
índole se encontraron en Honduras con el Huracán Mitch (Vat-
sa y Krimgold, 2000), en El Salvador con el Terremoto de 2001 
(CEPAL, 2001), en la República Dominicana con el Huracán 
Georges (Butterfield, 1998) y en Estados Unidos de América 
con el Huracán Katrina de 2005 (O’Brien, 2005), entre otros.
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3. Retos de Investigación y Direcciones Futuras. 
Uno de los retos más conocidos en la literatura del cambio climáti-
co es el de “bajar la escala” a los modelos de circulación general, 
con el fin de tener escenarios de cambio climático a escales regio-
nales o aún locales. En los nuevos estudios de cambio climático, la 
contraparte de ese reto es: ¿cómo podemos afirmar que los resul-
tados de los estudios de vulnerabilidad y adaptación locales, tal vez 
regionales, son válidos a mayor escala? Esto es muy importante, 
ya que el diseño de estrategias con los actores clave (partes inte-
resadas, Conde et al, 2005), es el camino para darles viabilidad a 
dichas estrategias, pero no podemos aún afirmar que hay medidas 
que podrán generalizarse a cualquier sitio / región.
Otro reto al que hay que enfrentarse para realizar evaluaciones 
integradas es el que podemos llamar (Conde, 2006) el reto de los 
múltiples forzantes del sistema bajo estudio. Es cierto que además 
del clima, existen otros múltiples factores que determinan la vul-
nerabilidad y la capacidad de adaptación de los sistemas y grupos 
humanos. De hecho, en muchas ocasiones (como se ilustra en este 
texto) esos otros factores tienen mucho más peso que los facto-
res climáticos, pero ¿cómo podemos determinar el peso relativo y 
dinámico de esos factores? Existen algunos intentos por incluir ya 
en los modelos de impactos variables económicas con las varia-
bles climáticas (Gay et al, 2006b), pero el problema no está aún 
resuelto. A pesar de estos ejemplos aislados, faltan estudios que 
contemplen los impactos económicos de las condiciones climáticas 
actuales y futuras, lo que lleva a no tener una clara priorización de 
las necesidades y medidas a impulsar en la región como un todo. 
Aunado a lo anterior, existe el reto de construir verdaderos equipos 
de investigación multi e interdisciplinarios, si es que ha de hacerse 
una evaluación integrada de la vulnerabilidad actual y futura de los 
sectores y regiones en América Latina.
La falta de evaluaciones integradas del cambio climático y sus po-
sibles impactos es un tema crucial en América Latina. Los débiles 
sistemas actuales de monitoreo y observación han llevado a te-
ner una baja capacidad para generar información confiable para 
la investigación y para el diseño de políticas. A su vez, la carencia 
de un sistema de investigación fuerte y de políticas expresamente 
orientadas a reforzar esos sistemas les impide su desarrollo. 
En cuanto a los sectores económicos, se requieren inversiones y 
créditos para el desarrollo de infraestructura, especialmente para 
la economía rural que está muy expuesta al cambio climático. Sin 
embargo, hay que tener cuidado en considerar que la adaptación 
al cambio climático es un asunto de infraestructura y/o técnico. 
La creación de capacidades que permitan el uso y manejo de esa 
infraestructura y técnicas es fundamental (Conde et al, 2006).
Cuadro 3. Seguros agrícolas: Lecciones en América Latina. A pesar de que – por falta de investigación y estudios de caso – 
este documento no abarca a toda América Latina, consideramos 
que provee algunos elementos comunes a la región, dadas ciertas 
condiciones humanas y ambientales similares. Como se observa a 
lo largo de los sitios estudiados que se ilustran en los cuadros 2 y 
3, la adaptación de productores de subsistencia al cambio climático 
está limitada por las tendencias actuales de los cambios institucio-
nales y las políticas agrarias y sólo marginalmente facilitada por los 
mercados. Además, la insuficiente generación de capacidades pro-
vocaría impactos dramáticos ante eventos climáticos extremos si 
estos aumentan en frecuencia, intensidad y/o duración. Se requiere 
entonces un papel más activo de los gobiernos para subsanar estas 
condiciones. La política pública tiene aún que enfrentar el reto de 
integrar al cambio a la variabilidad climáticos en sus prácticas y 
políticas. 
En algunos estudios de caso, el involucrar a los actores clave (Con-
de y Lonsdale, 2005) permitió que algunas medidas adaptativas 
concretas fueran listadas: invernaderos, irrigación, crédito, entre 
otros, o inclusive se llevaron a la práctica algunas de esas me-
didas (Conde et al, 2006). Sin embargo, como señalamos, estos 
instrumentos técnicos no son suficientes si las capacidades para 
enfrentar los eventos climáticos adversos no se construyen como 
un proceso continuo de aprendizaje para programar medidas de 
adaptación basadas en las proyecciones del clima y los mercados. 
Actualmente, el manejo de riesgo y la prevención de desastres en la 
mayoría de los países de América Latina deben sobreponerse a las 
barreras institucionales y tecnológicas para su operación óptima. 
La investigación futura debe centrar sus esfuerzos en analizar las 
barreras y oportunidades que esas medidas de adaptación repre-
sentan, particularmente porque las nuevas políticas y tecnologías 
requieren considerar  las condiciones de cambio global futuro. 
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Pese a sus particularidades, la amplia gama de temas examinados 
tuvieron características comunes que dieron a la conferencia un 
carácter especial.
También, se trataron temas como: la adopción de instrumentos 
económicos y herramientas de comunicación para incentivar a los 
sectores productivos a adoptar prácticas menos contaminantes; el 
mejoramiento del consumo sostenible, asumiendo responsabilidad 
por la producción y reutilización de desechos; un aumento de la 
eficiencia energética; el fortalecimiento de los órganos reguladores 
de la política ambiental en los diferentes ámbitos administrativos y 
de los instrumentos de gestión y control. En particular, elementos 
que permearon todas las discusiones, y que dieron la sensación 
de estar actualizados en las propuestas presentadas, fueron las 
áreas de vigilancia y la adopción de mecanismos para el pago de 
servicios ambientales, con énfasis en la inclusión de las familias de 
agricultores y comunidades tradicionales en el proceso que condu-
ce al desarrollo sostenible.
Paralelamente a las reuniones preparatorias de los grupos de tra-
bajo, se llevaron a cabo varias  mesas redondas. Éstas deliberaron 
sobre aspectos de la democracia participativa y los efectos y po-
siciones que deben adoptarse en relación al cambio climático. La 
mesa redonda que discutió el tema del Cambio Climático contó con 
la participación de Thelma Krug, Secretaria de Cambio Climático 
y Calidad Ambiental; Joel Kovel, profesor de Estudios Sociales en 
Bard College; Marina Grossi, representante del Consejo Empresa-
rial para el Desarrollo Sostenible; Luciano Zica, Secretario de Re-
cursos Hídricos del Ministerio de Medio Ambiente (MMA); y Marcos 
Freitas, en representación de COPPE/UFRJ. 
En esta ocasión, Kovel subrayó que el Protocolo de Kyoto no debe 
considerarse como un medio para cambiar el mundo, sino como un 
instrumento que puede perpetuar, de manera perversa, la acumu-
lación de riqueza: “estas son licencias para contaminar y ese no 
es el camino que debemos seguir, estos son pasos en la dirección 
equivocada.”  Luego afirmó que debemos cambiar el actual foco en 
el capital y vivir en una sociedad que no dependa del crecimiento 
continuo, sino que regule el mercado de carbono y se esfuerce por 
encontrar otras fuentes de energía no basadas en el carbono. Kovel 
recordó que el Protocolo de Kyoto será revisado en el 2010 y que 
la población debe participar activamente en el desarrollo de nuevos 
parámetros. “Los movimientos sociales deben articularse contra la 
expansión del capital. El término que debe imperar en los tiempos 
actuales es el ‘ecosocialismo’ del cambio climático.” 
En este sentido, Thelma Krug señaló que los villanos del cambio 
climático son los combustibles fósiles. “Después del Protocolo de 
Kyoto, la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero 
(GEI) por parte de los países desarrollados fue muy modesta; hubo 
más medidas compensatorias como ‘contamina y siembra’, y a la 
larga ése no es el camino.”Según la Secretaria, el cuello de botella 
de Brasil son sus bosques, por la tala y quema de árboles.  Re-
cordó que el Convenio de Diversidad Biológica de 1992 hizo una 
clara distinción entre los países desarrollados y aquellos en vías de 
desarrollo, a fin de que los primeros ayudaran a los segundos con 
la transferencia de tecnología y capital, y concluyó diciendo que el 
derecho de los países no desarrollados al crecimiento es legítimo, 
pero debe planificarse para evitar cometer los mismos errores de 
otros países.
El régimen de cambio climático es uno de los más complejos y rele-
vantes porque implica profundas interrelaciones entre la economía 
global y el medio ambiente. Para entender mejor la participación 
brasileña en las negociaciones de un régimen de cambio climático, 
es necesario recordar que dicho régimen no se refiere sólo a las 
emisiones de carbono, donde este país tiene grandes ventajas así 
como una importante desventaja. Las ventajas son que es un país 
de medianos ingresos (y se encuentra al margen de los compro-
misos obligatorios de reducción de emisiones de carbono que co-
rresponden a los países desarrollados), tiene una matriz energética 
con un fuerte peso hidroeléctrico (más del 90% de la electricidad 
es generada por fuentes hídricas) y posee en su territorio el 16% 
de los bosques del mundo (que tienen gran importancia en el ci-
clo global del carbono). La importante desventaja, como señaló la 
Secretaria, es que tiene una alta emisión de carbono originada por 
el uso de prácticas agrícolas tradicionales de tala y quema de la 
Selva Amazónica.
La participación de Brasil como país negociador en Kyoto (1996-
2001) fue orientada por el interés nacional hacia dos objetivos cru-
ciales. El primero de estos fue reafirmar su derecho al desarrollo 
como un componente fundamental del orden mundial, asociado, 
por su puesto, con la sostenibilidad ambiental.  El segundo objetivo 
fue evitar que el aprovechamiento de los bosques fuera puesto bajo 
regulación internacional y, de este modo, evitar que se pusiera en 
riesgo la soberanía territorial del país.
En 1997, Brasil presentó una propuesta para la creación de un Fon-
do de Desarrollo Limpio, (FDL) que se constituiría con las multas 
pagadas por los países desarrollados que no lograran cumplir con 
sus metas de reducción de emisiones de carbono. Luego, en oc-
tubre de 1997, los Estados Unidos y Brasil articularon una versión 
modificada del FDL, que se denominó el Mecanismo de Desarrollo 
Limpio (MDL). El MDL abrió la posibilidad a los países desarrollados 
de cumplir parte de sus compromisos de reducción de emisiones 
mediante el financiamiento de proyectos de desarrollo sostenible 
en los países emergentes y pobres, siempre y cuando se respeta-
ran los principios de adicionalidad y adhesión voluntaria.
Las propuestas presentadas sobre cada tema son indicativas de 
las necesidades y constituyen puntos de partida para una discusión 
más amplia, así como para la determinación de políticas públicas 
que hoy carecen de rigor y coherencia.  De esta manera, a conti-
nuación se presentan las principales propuestas observadas tanto 
en los Grupos de Trabajo como en la Plenaria Final.
Bosques
El Grupo de Trabajo sobre Bosques fue uno de los más concurridos. 
Los delegados centraron sus propuestas en el control de la defo-
restación ilegal en toda la biomasa brasileña, particularmente en la 
INTRODUCCIÓN
La III Conferencia Nacional de Medio Ambiente (CNMA), realizada 
en Brasilia del 7 al 11 de mayo de 2008, tuvo como tema central el 
Cambio Climático. El encuentro contó con la participación de más 
de 1.200 delegados de todas las regiones del país, que discutieron 
y elaboraron propuestas con la intención de contribuir al objetivo 
de la Conferencia: diseñar una Política y Plan Nacional para hacer 
frente al cambio climático. 
La III CNMA representa una de las últimas fases de un proceso, 
siendo el producto de otras 566 conferencias municipales y 153 
conferencias regionales y estatales que han reunido a más de 
100.000 personas, como resultado de las cuales se preparó el 
texto básico para la conferencia nacional. Este texto se basó en 
más de cinco mil propuestas directa e indirectamente relacionadas 
con el tema del cambio climático.
  
ANTECEDENTES
Durante un período de cinco años, el Ministerio de Ambiente or-
ganizó tres Conferencias Nacionales de Medio Ambiente con una 
amplia participación de la sociedad civil y los sectores público y 
privado. Bajo el lema “Cuidemos a Brasil”, cada encuentro fue de-
dicado al análisis de un tema específico y se lograron avances 
significativos en un esfuerzo por ampliar el debate sobre asuntos 
relacionados con el medio ambiente, así como por institucionalizar 
la agenda ambiental de Brasil. Durante 2003, la I CNMA tuvo como 
tema el Fortalecimiento del Sistema Nacional de Medio Ambiente 
(SISNAMA) y contó con la participación de 65 mil personas. El re-
sultado de este proceso fue la aprobación de 659 resoluciones, de 
las cuales 323 representaron deliberaciones sobre la competencia 
del Núcleo de Monitoreo Ambiental (NMA) y 336 recomendaciones 
tenían que ver con la competencia de otros organismos.
Dos años más tarde, la II CNMA se realizó bajo el tema “Políti-
cas Ambientales Integradas y el Uso Sostenible de los Recursos 
Naturales”. Esta Conferencia logró consolidar definitivamente un 
espacio de diálogo sobre temas ambientales. Entre las principales 
acciones tomadas después de la Conferencia, destacan la consoli-
dación del SNUC (Sistema Nacional de Unidades de Conservación), 
el fortalecimiento de acciones conducentes a la regeneración del 
Río San Francisco, la aprobación de la Política Nacional de Dese-
chos Sólidos, la construcción del Plan Nacional  de Recursos Hídri-
cos y la inclusión del Consejo Nacional de Medio Ambiente (CONA-
MA) como una instancia deliberativa permanente del SISNAMA. 
Durante este período, el proceso de movilización social incluyó 
también a niños y adolescentes, una vez abierta la versión del 
encuentro dedicada a este público. Ya en su tercera edición, el 
Congreso Nacional de Niños y Adolescentes por el Medio Ambiente 
ha conseguido promover la participación de diferentes escuelas y 
colegios en todo Brasil.
III NEC
La III Conferencia Nacional de Medio Ambiente fue estructurada de 
acuerdo al formato proporcionado por el Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC), en el cual cada eje 
temático es dividido por sectores como base para las discusiones 
y tiene un texto con información básica sobre cada tema, que sir-
ve para fundamentar el diálogo y la preparación de propuestas. 
Las delegaciones que participaron estuvieron compuestas por re-
presentantes de movimientos sociales (indígenas, asentamientos 
tradicionales, pescadores), organizaciones no gubernamentales 
(ONGs) y confederaciones, y asociaciones pertenecientes a los 
sectores  público y privado.
Las discusiones se centraron en temas como mitigación, adapta-
ción, investigación, desarrollo tecnológico, y educación y ciuda-
danía ambiental, que a su vez se dividieron en subtemas como: 
energía, desechos, construcción, bosques, agricultura y ganadería, 
industria y transporte, recursos hídricos, zonas costeras y marinas, 
salud y asentamientos humanos. 
ANEXO III: Informe de los consultores sobre la III Conferencia Nacional  
 de Medio Ambiente realizada en Brasil del 7 al 11 de mayo  
 de 2008.  
III Conferencia Nacional de Medio Ambiente (CNMA) –  
Cambio Climático
Preparado por:
Joana Vilar y Carla Gualdani
“No podemos retroceder ni un centímetro, de aquí sólo hacia adelante”
Ministra Marina Silva durante el plenario de la III CNMA 
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Agricultura y ganadería
Las propuestas sobre este tema se dirigieron a la promoción de la 
práctica de gestión sostenible en la agroecología mediante incen-
tivos fiscales y el establecimiento de líneas especiales de crédito, 
así como a la capacitación de los productores rurales, con énfasis 
en los agricultores familiares y las comunidades tradicionales. Las 
propuestas más interesantes fueron: apoyo a las diferentes insti-
tuciones para que midan y desarrollen investigaciones sobre la in-
fluencia del clima en la aptitud de las tierras para la producción; la 
realización de estudios que evalúen los impactos a corto, mediano 
y largo plazo en los sistemas de producción y suministro de pro-
ductos agropecuarios;  la organización de  los sistemas agropecua-
rios en línea con el régimen local de agua; el pago por los servicios 
ambientales proporcionados por las comunidades tradicionales; la 
implementación de una Política Nacional de Desarrollo Sostenible 
de los Pueblos y Comunidades Tradicionales, y la creación de un 
Programa de Desarrollo Socio Ambiental de Productores Rurales 
Familiares - PROAMBIENTE. 
Ecosistemas naturales
Las propuestas para la conservación o recuperación de los ecosis-
temas naturales abordaron la creación de corredores ecológicos, el 
monitoreo de los impactos del cambio climático mediante la defini-
ción de indicadores ambientales específicos para cada biomasa, el 
establecimiento de medidas urgentes y permanentes para reducir 
la fragmentación de los ecosistemas y los impactos y amenazas 
que pueden reducir su capacidad de adaptación al cambio climá-
tico. También se presentaron propuestas que examinaron la apli-
cación efectiva de la zonificación ecológica-económica (ZEE) y de 
otros instrumentos de planificación y ordenamiento territorial, así 
como la búsqueda de los responsables que dirigirán los esfuerzos 
hacia la conservación de los ecosistemas brasileños.
Educación y ciudadanía ambiental
El eje temático de la educación y ciudadanía ambiental despertó 
el interés de muchos delegados e invitados que asistieron a la III 
CNMA. Entre las varias propuestas de los participantes en este 
Grupo de Trabajo, las más importantes fueron: el establecimiento 
del Sistema Nacional de Educación Ambiental (SISNEA) que debe 
dar cumplimiento a las acciones de mitigación y adaptación al 
cambio climático; un incremento del intercambio de información 
entre las instituciones para que éstas puedan convertirse en cen-
tros de excelencia en el área del cambio climático; la identificación 
de asociaciones nacionales e internacionales para el intercambio 
de información relativa a la educación ambiental; el fortalecimiento 
del Programa “Cuidemos a Brasil” en las escuelas primarias, y la 
implementación de la Agenda Ambiental de la Administración Pú-
blica (A3P).
PUNTOS DESTACADOS
Preservación del discurso neoliberal
Se identificó una dualidad entre el discurso en defensa del medio 
ambiente y la presión que se ejerce para que las élites de los paí-
ses periféricos adopten políticas neoliberales de desregulación.   Es 
decir, hay una contradicción entre el discurso conservacionista y, 
por ejemplo, la reducción de fondos para actividades de auditoría 
o la tolerancia hacia proyectos que causan enormes impactos en 
el medio ambiente.
En varios momentos y bajo ciertas propuestas de la III CNMA, se 
resaltaron las diferencias entre los conceptos de crecimiento eco-
nómico y desarrollo, así como el hecho de que no existan indicado-
res de la sostenibilidad del crecimiento económico. Hay una falta 
de estadísticas e indicadores relacionados con el medio ambiente 
en Brasil, al igual que en el resto del  mundo. La producción de es-
tadísticas ambientales y series históricas exige tiempo y recursos 
que no siempre están disponibles en los países más pobres. Se 
expresó preocupación por la información relacionada con el medio 
ambiente; recientemente (en las últimas tres décadas) ésta se ha 
basado en un discurso que surgió en la época en que la degrada-
ción ambiental salió del ámbito local para ingresar en las dimensio-
nes regional y, últimamente, mundial.  
Otro aspecto que debe considerarse es el del uso de indicadores 
de crecimiento económico como indicadores de desarrollo. Ya se 
ha concluido que el crecimiento económico y el desarrollo no son 
sinónimos y que el desarrollo económico no puede ser sostenible. 
El uso de indicadores como el PIB, por ejemplo, no refleja el de-
sarrollo en términos reales. Por lo tanto, existe una clara necesi-
dad de adaptar los índices para que sean más generales y puedan 
aplicarse a diferentes economías, para que tanto la sociedad como 
el gobierno dispongan de métodos para evaluar qué es lo que sus-
tenta su desarrollo.
Evaluación ambiental e instrumentos económicos
Otro asunto polémico se refiere al debate sobre la importancia de 
las valoraciones económicas de los recursos naturales. Se plantea-
ron cuestiones relacionadas con cómo establecer la importancia 
económica de los recursos naturales, no sólo por su relativa es-
casez sino también por la necesidad de preservarlos, y cómo fijar 
el valor de los bienes ambientales que no pueden ser sustituidos. 
Indudablemente, estos son serios retos que deben enfrentarse para 
alcanzar el tan anhelado desarrollo sostenible.
Al mismo tiempo que algunos de los delegados indicaron clara-
mente la necesidad de incrementar las actividades de vigilancia 
y de fortalecer las agencias que dan cumplimiento a las políticas 
Región Amazónica, y en el aprovechamiento sostenible de la ma-
dera y de los recursos no maderables. Las propuestas incluyeron 
temas como: la lucha contra incendios forestales; el fortalecimiento 
de mecanismos de vigilancia mediante la cooperación entre las 
Fuerzas Armadas y la Policía Forestal; la provisión de incentivos 
para desarrollar planes de gestión forestal en las Unidades de Con-
servación (UCs);  la evaluación de la reforestación con especies na-
tivas; la implementación de una zonificación ecológica-económica 
(ZEE); y el reconocimiento de las siguientes biomasas: Cerrado, 
Caatinga y Pampa y los bosques de Patrimonio Nacional.
Edificios
Bajo este tema, todas las propuestas apuntaron a la adopción de 
tecnologías que lleven a la racionalización en el uso de materiales, 
energía y agua en la construcción.  La orientación que se adopte 
debe tener como paradigmas básicos la arquitectura bioclimática 
y bioconstrucción.  Entre las propuestas más destacadas podemos 
mencionar las siguientes: proporcionar incentivos para el uso de 
tecnologías que reutilizan el agua en las zonas urbanas y rurales; 
un incentivo para mejorar la economía de energía eléctrica me-
diante incentivos fiscales; un incentivo para el uso de electrodo-
mésticos más eficientes; y el uso de energía renovable en edificios 
y alumbrado públicos.
Transporte
Las propuestas para el transporte enfatizaron la necesidad de 
aumentar la eficiencia energética de los automóviles y vehículos, 
dando prioridad a la construcción de ferrocarriles y canales nave-
gables, el uso de biocombustibles, y la movilidad urbana mediante 
planes maestros rectores que favorecen la construcción de ciclo-
vías y aseguran el rápido acceso de los habitantes de las ciudades 
a los centros urbanos. Entre estas propuestas, dos delegados se 
destacaron por el carácter polémico e innovador de sus presen-
taciones: la construcción de un Tren Bala de alta velocidad entre 
Río de Janeiro y Sao Paulo, una amplia difusión de información 
relacionada con la economía de energía que resultaría del uso del 
transporte público, la inclusión de ciclovías en los planes maes-
tros, la construcción de estacionamientos para todos los medios 
de transporte locales (metro, ferrocarriles) y la suspensión de toda 
construcción de carreteras en la Región Amazónica mientras se 
estudian nuevas alternativas para desarrollar mejores medios de 
transporte con menor impacto (ferrocarriles, canales navegables).
Recursos hídricos 
En el tema de los Recursos Hidrícos, las propuestas presentadas 
se relacionaron básicamente con un mejor monitoreo de las acti-
vidades hidrometerorológicas y difusión de información confiable 
que permita a la población aprender sobre las posibles alteraciones 
causadas por el hombre en el sistema climático. Otras propues-
tas incluyeron el fortalecimiento del Sistema Nacional de Gestión 
de Recursos Hídricos (SINGREH) y el desarrollo de incentivos para 
promover el uso racional o reutilización del agua en zonas urbanas 
y rurales, ya sea mediante el desarrollo y aplicación de nuevas tec-
nológicas o por medio de incentivos fiscales, que también fueron 
ampliamente discutidos.
Entre las propuestas más innovadoras, y posiblemente las más di-
fíciles de lograr, se encuentran: la implementación de un Sistema 
Nacional de Pronósticos y Alerta Temprana para Eventos Hidrome-
teorológicos Extremos; la adopción de las cuencas hidrográficas 
como unidad territorial obligada; la cancelación de obras para la 
transposición del Río San Francisco, y la reafirmación de las delibe-
raciones de las I y II Conferencias Nacionales de Medio Ambiente. 
Se citaron varios programas gubernamentales y se presentaron 
pedidos para que se mantengan y amplíen. Estos son: Programa 
de Agua Dulce/Cero Sed, Programa Un Millón de Cisternas (P1MC), 
Programa de Revitalización de la Cuenca de San Francisco, Plan 
Nacional para la Lucha Contra la Desertificación y la Mitigación 
de los Efectos de la Sequía. También hubo varias peticiones para 
que se determine el alineamiento y punto de encuentro entre los 
planes y acciones de los diferentes ministerios que se encuentran 
trabajando en las mismas áreas.
 
Salud 
Bajo este tema, las discusiones se refirieron a la investigación, 
prevención y control de enfermedades relacionadas con el cam-
bio climático, y a la lucha contra enfermedades características de 
las clases más pobres. Entre estas propuestas, podemos destacar: 
el monitoreo y difusión de datos relativos a la contaminación del 
aire y del agua; la creación de Planes de Acción ante Emergen-
cias para poblaciones expuestas a eventos ambientales extremos 
(inundaciones, sequías, huracanes), que incluyan la predicción de 
eventos climáticos, la construcción de un mapa de vulnerabilida-
des y contingencias, y la promoción de la I Conferencia Nacional 
de Salud Ambiental para 2009, con la colaboración de los demás 
ministerios.  
Zonas costeras y marinas
El tema de las zonas costeras y marinas originó un debate sobre las 
propuestas que orientarían la investigación de la subida del nivel 
de los mares y una propuesta para mecanismos de adaptación a 
esta nueva realidad. Las principales acciones que abordan estas 
preocupaciones son: la internacionalización del ordenamiento terri-
torial y de los instrumentos de gestión en estas áreas, la creación 
de sistemas de alerta temprana, y la creación de un sistema de 
monitoreo basado en el ejemplo del Sistema Mundial de Observa-
ción de los Océanos. Con respecto a la conservación de los ecosis-
temas y especies marinos, hubo propuestas para la creación de un 
mayor número de unidades de conservación en las zonas costeras, 
para el fortalecimiento de los grupos que estudian la flora y fauna 
marinas, así como también para la implementación de una Política 
Nacional de Desarrollo Costero.
98 99
pantes que asistieron al seminario,  51 eran delegados nacionales 
a la III CNMA, que ayudaron a examinar y discutir el tema en la 
Conferencia. 
El encuentro abrió un espacio para promover y ampliar la partici-
pación y movilización social en el análisis y revisión de políticas, 
programas y proyectos para combatir la desertificación y mitigar 
los efectos de la sequía. Además de evaluar la implementación 
del Programa de Acción  Nacional de Combate a la Desertificación 
y Mitigación de los Efectos de la Sequía (PAN-Brasil), hubo una 
amplia discusión sobre las estrategias para adaptar el programa 
a las nuevas realidades de las tierras semiáridas en el contexto 
del cambio climático.  Los efectos de estos cambios tendrán una 
mayor incidencia en las poblaciones pobres que viven en regiones 
sujetas a la desertificación. 
Las Áreas Susceptibles a la Desertificación (ASD) en Brasil se con-
centran mayoritariamente en la región noreste del país, incluyendo 
tierras semiáridas y subhúmedas secas, algunas en áreas de los 
Estados de Minas Gerais y Espíritu Santo.  El problema afecta a 
un 15% del territorio brasileño y una población de 31 millones de 
habitantes.  Según la Ministra, las convenciones internacionales 
que tratan los problemas ambientales causados por acciones hu-
manas, que son los que más afectan al planeta y que se dedican a 
la Lucha contra la Desertificación y la Mitigación de los Efectos de 
la Sequía (UNCCD), son las que menos movilizan la opinión pública 
y la atención de los gobiernos locales. Mientras tanto, estos proble-
mas afectan directamente a más de dos mil millones de personas, 
especialmente en las regiones más pobres del planeta.  Según la 
Ministra, “Brasil tiene una región semiárida con serios problemas 
que se verán aún más afectados por el cambio climático y la pér-
dida de la biodiversidad.  Es necesario garantizar los recursos y el 
compromiso político para enfrentar estos problemas y promover el 
desarrollo sostenible en estas regiones.”
Importancia de la III CNMA
En la última sesión plenaria de la III Conferencia Nacional de Medio 
Ambiente, la Ministra de Medio Ambiente, Marina Silva, destacó 
que la elección del tema para esa edición –el Cambio Climático- 
fue un gran reto en sí.  Resaltó el carácter participativo del proceso 
de construcción de una Política y Plan Nacional para el Cambio 
Climático.  
En su discurso, Marina Silva subrayó que las resoluciones de la 
primera Conferencia Nacional de Medio Ambiente fueron y siguen 
siendo implementadas por el Ministerio de Medio Ambiente, y que 
éstas lograrán un grado de eficacia de 70 y 85% respectivamente, 
y reiteró el compromiso para que esto ocurra.  Agradeció el apoyo 
recibido de la sociedad y los delegados, y señaló que el gran reto 
de este siglo es buscar alternativas que equiparen el desarrollo con 
la preservación ambiental.
 
Iniciativas brasileñas reciben atención internacional
El Gobierno de Brasil implementó varias acciones encaminadas a 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), como 
el Plan de Acción para la Prevención y Control de la Deforestación 
en la Amazonía Legal. Según información oficial del Ministerio de 
Medio Ambiente (MMA), este plan contribuyó a una reducción del 
59% de la tasa acumulada de deforestación de la Amazonía en los 
últimos tres años, evitando así la emisión de aproximadamente 500 
millones de toneladas de gas carbónico.  Otra acción importante 
fue la adición de alcohol a la gasolina.  Se estima que desde 1990, 
año en el que se creó esta iniciativa, ha habido una reducción de 
13 millones de toneladas de CO2 en la atmósfera.
El compromiso de reducir las emisiones totales en un 10%, firma-
do por Brasil, aceleró la eliminación progresiva de los gases CFC 
para el período 2008-2012, y ahorrará a la atmósfera otros 360 
millones de toneladas de gases fluorocarbonos. Además de las ini-
ciativas antes señaladas, podemos mencionar otras que se están 
implementando en el país, como: el Programa de Incentivos para 
Fuentes Alternativas de Energía Eléctrica – PROINFA; el Programa 
Nacional para la Producción y Uso de Biocombustibles; y el aumen-
to de la flota nacional de vehículos flex-fuel (gasolina con alcohol), 
que actualmente representa un 70% de la producción nacional to-
tal de vehículos. Uno de los grandes elementos de interés de este 
Plan, que está siendo actualmente debatido en el Congreso, es la 
idea de usar el dinero del Fondo de Compensación Petrolera para 
acciones de mitigación e investigación. Otro gran paso adelante fue 
la creación de la Red Brasileña de Investigación sobre el Cambio 
Climático (Rede-Clima), liderada por el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Espaciales (INPE), para generar y difundir conocimiento 
y tecnología relativos al cambio climático.
En el 2000, se creó el Foro Brasileño sobre el Cambio Climático 
con el fin de movilizar a la sociedad e involucrarla en el diálogo 
sobre el cambio climático. Entre los miembros del Foro se encuen-
tran: 12 Ministros de Estado, el director-presidente de la Agencia 
Nacional de Aguas (ANA) y representantes de la sociedad civil, que 
operan bajo la dirección del Presidente de la República. Reciente-
mente, en noviembre de 2007, se publicó el Decreto Presidencial 
que creó el Comité Interministerial de Cambio Climático. Se le asig-
nó la responsabilidad de preparar la Política Nacional sobre Cambio 
Climático y el Plan Nacional para el Cambio Climático.
 
También en ese mes, se lanzó oficialmente el Plan Corporativo 
Brasileño para la Reducción de Gases de Efecto Invernadero, que 
pondrá a disposición de las empresas brasileñas herramientas y 
metodologías internacionales para realizar el segundo inventario 
de GEI y controlar las emisiones de este sector.  Este Programa 
está siendo desarrollado por el Centro de Estudios  en Sosteni-
bilidad de la Fundación Getulio Vargas (FGV) en asociación con el 
Ministerio de Medio Ambiente, el Instituto de Recursos Mundiales 
(WRI), el Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo Sosteni-
ble (CEMDS) y el Consejo Empresarial Brasileño para el Desarrollo 
Sostenible (CEBDS).
ambientales,  existe una  tendencia a la adopción de instrumentos 
económicos que premian las buenas prácticas y facilitan el cambio 
hacia patrones más sostenibles de uso de los recursos por parte 
del sector productivo y de la sociedad.  Es necesario que la adop-
ción de dichos instrumentos, a través de las políticas ambientales 
de varios países siga creciendo, ya que presentan ciertas ventajas 
(mayor flexibilidad, individualización del diferente potencial de los 
agentes contaminantes, entre otros) en comparación con los instru-
mentos de gestión y control.  En ningún momento se debe olvidar 
que ambos tipos de instrumentos tienen funciones muy específicas 
dentro de una política de gestión de los recursos ambientales.
En varias secciones del texto básico, fue evidente que estos ins-
trumentos no son excluyentes y deben actuar en forma comple-
mentaria de acuerdo con el objetivo y el sector de la sociedad 
que pretenden servir.  También es importante estar conscientes del 
peligro potencial de sustituir los instrumentos de gestión y control 
por instrumentos económicos en el sentido de la sustitución de la 
‘tecnología limpia’ -que expresa el concepto de acciones preven-
tivas-, por ‘técnicas limpias’ -que se refiere a acciones correctivas 
por daños causados al medio ambiente.
Ciclo de vida y consumo sustentable
La Evaluación del Ciclo de Vida (ECV) es un método para evaluar 
los impactos ambientales asociados con la producción de bienes. 
Fue ideada para ser utilizada con ciclos productivos (procesos y/o 
actividades), considerando la extracción y procesamiento de las 
materias primas, su elaboración, transporte y distribución, uso, 
reuso, mantenimiento, reciclaje y disposición final.  
Varias medidas adoptadas por la comunidad internacional fueron 
incorporadas en las propuestas presentadas en la III CNMA. Éstas 
incluyeron el concepto del ciclo de vida, la gestión de residuos y el 
aumento de la eficiencia energética. 
Es esencial conocer los pilares de este proceso: el Estado, la in-
dustria y el consumidor. Los fabricantes deben familiarizarse con 
el perfil ambiental de los insumos que incorporan a sus productos, 
de igual forma que los diseñadores deben considerar el impacto de 
sus elecciones y tener fácil acceso a los datos existentes sobre los 
ciclos de vida y  metodologías para la evaluación de los impactos 
en el medio ambiente, para que los consumidores puedan recono-
cer qué productos son ambientalmente sostenibles. Una gran parte 
de esta información no existe o simplemente no está disponible, lo 
cual indica claramente que existe aún un largo camino por recorrer 
en este sentido.
 
Entre las propuestas más interesantes, destacamos las siguientes: 
las industrias deben asumir la responsabilidad por el ciclo de vida 
de sus productos, desde las materias primas hasta su disposición 
final; la instalación de nuevas industrias debe ser condicionada por 
el ciclo de vida de sus productos planeados; es necesario crear un 
fondo público destinado a estudios epidemiológicos y a la salud 
de los trabajadores de una determinada industria; difundir en los 
medios cuáles son los peores contaminantes y lograr, mediante la 
certificación de productos ambientalmente amigables y la creación 
de líneas de crédito, el manejo integrado de los desechos sólidos.
Poblaciones rurales
El tema del éxodo rural y la urbanización en Brasil también se 
hizo presente en la III CNMA, a manera de propuesta para que el 
concepto de zonas urbanas y rurales sea revisado por el Instituto 
Brasileño de Estadísticas (IBGE). Una metodología que se utiliza 
para medir la población urbana en Brasil es, en muchos casos, 
inapropiada porque considera como urbanos a todos quienes viven 
en las sedes municipales, independientemente del tamaño de la 
población en ese municipio, su densidad demográfica y ubicación. 
En consecuencia, el grado de urbanización atribuida al país es ma-
yor a la observada, y lo mismo sucede con el gran éxodo atribuido 
a los municipios rurales. 
Gestión descentralizada del medio ambiente
Durante la Conferencia Nacional de Medio Ambiente, se suscitó, 
más de una vez, una discusión sobre la descentralización de la 
Política Ambiental de Brasil. En muchos casos, esta medida ofrece 
ventajas que conducen a una mayor responsabilidad y mejor con-
trol por parte de los usuarios y las comunidades respectivas. Desde 
la Constitución Federal de Brasil de 1988, la Unión, los Estados y 
los Municipios han sido co-responsables de la gestión del medio 
ambiente, actuando de forma complementaria dentro del ámbito de 
sus competencias. 
Si realizaramos un estudio retrospectivo e histórico de las políticas 
de descentralización en Brasil, y nos centraramos en el análisis de 
la descentralización englobada en la Política Brasileña de Medio 
Ambiente, nos encontraríamos frente al primer obstáculo: la vulne-
rabilidad institucional de varios estadios y municipios, provocada 
por su escasez de capital social.
Más allá de ser una realidad común entre los municipios de la 
Región Amazónica, este hecho también puede ser observado en 
muchos municipios del resto de las regiones de Brasil.  Varios de 
estos municipios ni siquiera tienen agencias ambientales y, si las 
tienen, carecen de la infraestructura necesaria para operar con 
eficacia y desempeñar sus funciones de vigilancia y monitoreo del 
medio ambiente.  Además de este hecho, a medida que se adentra 
al área de los municipios, existe un mayor riesgo de cooptación de 
las agencias, representantes políticos y movimientos sociales. 
Desertificación
La lucha contra la desertificación y sus posibles interacciones con 
los efectos del cambio climático fue otro tema ampliamente deba-
tido en la Conferencia Nacional de Medio Ambiente.  El I Seminario 
Nacional de Combate a la Desertificación, realizado en Brasilia y 
que precedió a la III CNMA, contó con la asistencia de unos 250 re-
presentantes del gobierno, sociedad civil, academia y organismos 
internacionales que actúan directamente en proyectos y acciones 
relacionados con las tierras semiáridas de Brasil.  Entre los partici-
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Actualmente, se discute la aplicación de una metodología para 
preparar un inventario nacional, “Cambio del Uso de Suelos y Bos-
ques”, para el sector agroforestal. Ya se realizó un primer inven-
tario y otro está programado para 2009.  Brasil fue reconocido 
por la realización de estos inventarios ya que, sin estar obligado a 
ello, usó la metodología de los países desarrollados. Sin embargo, 
encontró algunas dificultades relacionadas a la diversidad de los 
cultivos y al carácter heterogéneo de las regiones.   
Durante la IV Conferencia Mundial sobre Océanos, Costas e Islas, 
realizada en Hanói, Vietnam, varias iniciativas presentadas en Bra-
sil llamaron la atención de los países que participaron en el  diálogo 
sobre una agenda global para los océanos.  En esta conferencia, se 
generó un debate sobre el fenómeno de las alteraciones en el clima 
global y sus efectos en la calidad ambiental de los océanos. Entre 
las iniciativas presentadas, destacan: la creación de la Secretaría 
para el Cambio Climático, que enfocaría cuestiones referentes a la 
calidad ambiental de los océanos en relación con el cambio climáti-
co; iniciativas de adaptación a un posible aumento del nivel del mar 
en el país; y un macrodiagnóstico de las zonas costeras de Brasil, 
que se lanzará durante la Semana del Medio Ambiente, en conme-
moración de los 20 años del Plan Nacional de Gestión Costera. 
ANEXO IV:  Lista de otros documentos e informes regionales 
 disponibles por separado 
Los siguientes documentos están disponibles en el sitio web de FFLA:
1. Documentos de información general y presentaciones en Powerpoint sobre el Caribe, la Región Andina y Mesoamérica
2. Informes de las consultas subregionales a los expertos y a las comunidades vulnerables 
3. Informe de RIDES sobre la revisión de literatura 
4. Informe del último taller (15-16 de mayo de 2008)
5. Informes de los revisores expertos: José Marengo, Holm Tiessen, Ana Rosa Moreno, Claudia Natenzon, Max Campos, Avelino Suárez,  
 Allan Lavell y Patricia Romero Lankao. 
Además, en el mismo sitio web estará pronto disponible una base de datos completa con literatura sobre el Cambio Climático relevante 
para Latinoamérica. 

